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    Prólogo 

    Solo han pasado dos meses desde que Vincent dejó a Rebecca parada en su puerta sin mirar atrás y ninguno de ellos ha podido seguir adelante. Ahora que sus amigos se van a casar, se van a encontrar. 

    ¿Qué pasará cuando no puedan ignorar sus sentimientos esta vez? 

    

  


   
    Capítulo 1 

    Rebecca se despertó cuando alguien golpeó su puerta. Ella lo ignoró y se dio la vuelta. Cuando comenzó a deslizarse hacia abajo, escuchó la puerta abrirse y voces. 

    "¿De verdad sigue durmiendo?" Escuchó preguntar a Rosalina. Se tapó la cara con un brazo. No estaba preparada para lo que estaba segura que vendría. 

    "No puede estar todavía dormida", respondió Joni. Suspirando de nuevo, se incorporó en la cama. Sabía que no la dejarían dormir, por lo que se limitaría a morder la bala y levantarse. "Becs", llamó Joni por las escaleras. "¿Eres decente?" 

    "Sí. Sí. Espera. Voy a bajar", respondió a su mejor amiga. Joni acababa de regresar la semana pasada de su luna de miel de un mes. Después de todo lo que había sucedido con Vincent, Joni había permitido que Rebecca llevara a Tobin como su cita para la boda. Ella le dijo que entendía que era demasiado pronto para intentar seguir adelante, ya que solo habían pasado dos semanas desde que él la había dejado parada en su puerta. "¿Por qué están ustedes dos aquí tan temprano?" 

    "¿Por qué estás tan gruñóna?" Joni le respondió. 

    "Su cita debe haber ido mal", dijo Rosalina mientras le daba a Rebecca una mirada de lástima. Rebecca miró a sus amigas y se dirigió a la cocina para prepararse café.  

    "¿Otro?" Joni gimió. "Ese es el número cuatro en una semana. Tal vez debería tomar un descanso. Concéntrese en la clínica". Joni estaba preocupada por Rebecca, había decidido abrir una clínica gratuita para familias de bajos ingresos, lo cual era genial, pero también había decidido lanzarse a la escena de las citas al mismo tiempo. Tratar de olvidar a alguien que amas no podía ser fácil y lo sentía por su mejor amiga, pero estaba bastante segura de que solo la estaba deprimiendo más.  

    

  


   
    Joni también sabía exactamente qué estaba pasando con las citas de Rebecca. Rebecca lo había descubierto y le había contado todo después de que la segunda cita salió corriendo del restaurante sin decirle nada y vio al hombre corpulento que lo siguió. Había sido uno de los hombres de Vincent. Estaba segura de que el hombre le había dicho algo y probablemente el anterior que había ido a buscarles bebidas para el bar antes de verlo correr hacia la puerta principal dos minutos después.  

    "Probablemente tengas razón," Rebecca se encogió de hombros mientras caminaba hacia el sofá con su café y se sentaba. Sabía que la mejor idea era probablemente dejar de intentar salir al menos hasta que Vincent se aburriera de ser un acosador extraño y siguiera adelante. Además, debería concentrarse en poner en marcha la clínica. Aún quedaba mucho por hacer.  

    "De todos modos, estamos aquí porque Ros, decidió tocar a mi puerta temprano, el único día que tengo la tienda cerrada", Joni miró a Rosalina. "Diciendo que tiene algo importante que contarnos". Joni extendió el brazo frente a ella, "tienes la palabra, mi querida Rosalina".  

    "Vaya, gracias, Reina dolor en mi trasero", Rosalina puso los ojos en blanco. Rebecca se rió y negó con la cabeza. "Está bien, mi noticia es esa", hizo una pausa y miró entre sus amigos. Tomando un respiro, continuó, "Dom me pidió que me casara con él", anunció. Su voz se elevaba con cada palabra hasta que estaba chillando.  

    "¡Oh Dios mío!" Tanto Rebecca como Joni gritaron y saltaron de sus asientos. Rebecca le escupió el café, pero no le importó porque todavía abrazaba a su mejor amiga. Domenico y Rosalina habían estado saliendo mientras ella se quedaba con él para protegerse. Todos sabían que se querían, pero nadie sabía cuánto hasta que Rebecca se había ido a casa. Para Rebecca era obvio que su amiga estaba más feliz de lo que la había visto en mucho tiempo y descubrió por qué cuando se presentó a la boda de Joni con Domenico como su cita. Rebecca se lo había tragado y les había dado su bendición. Nunca negaría la felicidad de sus amigos solo porque tenía el corazón roto.  

    

  


   
    "Quiero que ambos me ayuden con todo. Rebecca, tú eres mi dama de honor y Joni mi matrona de honor", dijo Rosalina en lugar de preguntar. Rosalina no tenía amigas además de las dos y solo tenía una prima a la que su madre insistiría en que pidiera ser dama de honor. Ambas mujeres asintieron con la cabeza. Ninguna esperaba menos. 

    "¿Tienes una cita todavía?" Joni pregunta cuando todos se han calmado un poco. 

    "Dom dice lo antes posible." Rosalina cantó. Ella estaba tan emocionada. Ella nunca pensó que esto pasaría en toda su vida. "Vamos a tener la fiesta de compromiso en dos semanas. Queríamos hacerlo antes, pero Dom quiere esperar a que Teo y otros miembros de la familia de Italia puedan estar aquí, ¿sabes?" Dijo sin pensar en lo que estaba diciendo.  

    Rebecca trató de no hacerlo notar, pero Joni escuchó su respiración. "Estará bien", le susurró al oído. "No tienes que hablar con él. Seré un amortiguador, ¿de acuerdo?" ella la tranquilizó. Rebecca asintió con la cabeza y se obligó a recuperar la respiración normal y sonrió a Rosalina mientras divagaba sobre sus ideas para la boda.  

    Dos horas después, las chicas habían hablado de casi todas las ideas que Rosalina tenía para la boda y planeaban ir a comprar vestidos la próxima semana. Rebecca y Joni se despidieron de Rosalina mientras se dirigía a encontrarse con Domenico. Se sentaron y hubo otro golpe en la puerta. Rebecca gimió, Joni se levantó de un salto para abrir la puerta. "Es solo T", dijo caminando de regreso al sofá y dejándose caer.  

    "Wow. Gracias", dijo Tobin tomando asiento en la silla más cercana a Rebecca. "¿Habéis oído las noticias ya?" Les preguntó con una ligera vacilación. Ambos asintieron con la cabeza. Joni sonreía ampliamente y Rebecca todavía pensaba en lo que significaba la boda para ella.  

    "¿Qué?" preguntó a sus dos amigos cuando notó que ambos la estaban mirando.  

    

  


   
    "¿Qué pasa?" Preguntó Tobin.  

    "No lo sé. Quiero decir, supongo que esto significa que lo voy a ver, ¿eh?" Tobin asintió con la cabeza.  

    "Quiero decir que es el padrino de boda, así que supongo que sí". Rebecca sintió un gran nudo en la garganta. Por mucho que quisiera decir lo contrario, aún no había superado a Vincent. Ella lo amaba y todavía lo comparaba con todos los chicos con los que salía. Por eso no se molestó demasiado cuando los hombres de Vincent los echaron. Ella también habría hecho lo mismo eventualmente. Simplemente sin la amenaza de daño corporal.  

    "Sabes que tal vez esta sea tu segunda oportunidad con él", Joni se encogió de hombros con una gran sonrisa. Realmente pensó que Rebecca estaba destinada a estar con Vincent, pero había mantenido la boca cerrada. Había abrazado a Rebecca mientras se derrumbaba y lloraba durante los dos primeros días y había llamado a Vincent todos los nombres que se le ocurrían hasta que finalmente logró que sonriese un poquito. Después de eso, Rebecca pidió que no la cuidaran y comenzó a concentrarse en el trabajo. Joni estaba orgullosa de lo que había logrado, pero aún podía ver la tristeza en los ojos de sus mejores amigas todos los días. Ella miró a su amiga ahora que estaba fulminando con la mirada, pero el destello de esperanza en sus ojos no se perdió.  

    "¿Por qué no vamos todos a almorzar? No hemos hecho eso en un tiempo", sugirió Tobin.  

    "Sí. El almuerzo es una gran idea", aplaudió Joni. "Déjame ir a vestirme", hizo una pausa y señaló a Rebecca, "Asegúrate de que se duche", arrugó la nariz. Tobin se rió y Rebecca la fulminó con la mirada.  

    Cuando Joni se hubo marchado, se volvió hacia ella. Trató de que ella no viera la cara triste que tenía sabiendo cómo odiaba a la gente que la compadecía. "¿Cómo estás pensando en verlo?" Rebecca se encogió de hombros.  

    "No es como si tuviera mucho que decir al respecto. Quiero decir que es el primo y padrino de Dom. Supongo que lo aguantaré".  

    

  


   
    Tenía ganas de llorar, realmente lo hizo. Ella no era estúpida y sabía que sería difícil. Se vería bien y lo más probable es que tuviera una cita ... ella gimió al darse cuenta.  

    "¿Qué es?"  

    "¿Es él ... él no ...?" Rebecca no se atrevió a hacer la pregunta que se moría por saber. Se dejó caer en el sofá y se pasó las manos por el pelo. Tobin había adivinado adónde iba y se sentó a su lado.  

    "Básicamente nos prohibiste hablar de él desde que sucedió, sabes", le señaló y se ganó un asentimiento. "Si hubiera podido, te habría dicho que él era más miserable que nunca. También lo ha estado con cualquier otra persona". Tobin le envió una gran sonrisa cuando su cabeza giró en su dirección. "No te mentiría solo para hacerte sentir mejor. Tú sabes esto sobre mí". Rebecca sintió que su sonrisa crecía cuanto más pensaba en el hecho de que Vincent tal vez no siguió adelante. Su sonrisa decayó cuando se dio cuenta de que se había esforzado tanto en hacer precisamente eso.  

    "Me voy a preparar", dijo poniéndose de pie. Tuvo que obligarse a no llorar. Para eso eran las duchas.  

    Las tres amigas fueron a almorzar donde Joni les volvió a contar todos los detalles de su luna de miel mientras fingían que la escuchaban por primera vez. Después de comer, Tobin tuvo que volver a trabajar. Se aseguró de no mencionar que Vincent fue quien le pidió que entrara.  

    "¿Quieres ir de compras? Tengo un par de horas antes de que Isaac llegue a casa del trabajo", le preguntó Joni a Rebecca, quien asintió. Joni le contó a Rebecca sobre una cena a la que tenía que asistir con Isaac más adelante en la semana y quería ayuda para encontrar algo que ponerse. Pasaron casi dos horas antes de que finalmente encontraran algo que le gustaba y permitieran que Rebecca la llevara a casa.  

    "Gracias por tu ayuda, Becs", sonrió Joni a su amiga. Se mordió el labio y se preguntó si debería decir lo que estaba pensando.  

    

  


   
    "Fuera," Rebecca le suspiró. Estaba bastante segura de que sabía lo que iba a decir, pero le permitiría a su amiga decir lo que sentía que necesitaba decir. Joni alcanzó la manija de la puerta de entrada antes de darse la vuelta para mirar a Rebecca.  

    "Solo estoy preocupada por la fiesta. ¿Vas a estar bien? ¿Qué pasa si él aparece con alguien? Todavía lo amas, estoy segura, ¿verdad?" Joni salió corriendo. Rebecca se rió.  

    "Joni, te amo y estoy muy agradecida de que estés preocupada. Pero no necesitas estarlo. Estaré bien. Si él aparece con alguien, tendré que lidiar con eso", se encogió de hombros. No había pensado en el hecho de que Vincent no estaría solo en la fiesta. No podía demostrar que estaba comenzando a entrar en pánico ante ese pensamiento. Ella le había dicho que estaría bien, pero ya no estaba bien con eso.  

    "Mira. Estoy cansada y tengo una reunión temprano con algún inversionista mañana", le dijo a Joni mientras se volvía hacia su puerta y caminaba hacia ella. Rápidamente la abrió y voló adentro. Tan pronto como se cerró la puerta, se deslizó por la puerta y rompió a llorar. Esta vez estaba sola, pero era lo que necesitaba. Nadie podía saber cuánto amaba a Vincent o cuánto lo extrañaba. Todos pensarían que estaba loca si supieran que pensaba en él casi todo el día la mayoría de los días. Se permitiría este colapso y luego se levantaría y se concentraría en ser la dama de honor de Rosalina.  

    Fue a su habitación y se dio una ducha antes de ponerse un pijama de peluche antes de dirigirse a la cocina donde sacó una tarrina de helado, planeaba comer mientras se acurrucaba en el sofá viendo películas que garantizaban que la harían llorar. "Sólo una noche más. Entonces él no recibirá más lágrimas", se dijo a sí misma. 

    

  


   
    Capítulo 2 

    Vincent suspiró por lo que pareció ser la milmillonésima vez en la última hora mientras Roco le explicaba sus nuevas ideas para el club. No era que no le interesara escuchar las ideas de su hermano, después de todo, eran realmente buenas. Solo estaba cansado. Su padre estaba casi listo para dimitir, por lo que había pasado mucho tiempo revisando las cosas con él para que Francesco se sintiera completamente cómodo dejando a la familia en sus manos.  

    Vincent agradeció el enfoque adicional necesario para el trabajo porque hacía mucho más fácil no pensar en Rebecca. El problema había sido cuando su madre, Nadia, esperaba que su padre volviera a cenar. La primera noche que Vincent había ido a casa a preparar la cena. Había terminado de preparar la cena y fue a decirle a Rebecca que fuera a comer antes de recordar que ella ya no estaba allí. Había tirado toda la comida y se había ido a la cama donde daba vueltas y vueltas la mayor parte de la noche. Al captar su aroma que estaba en la almohada, que había usado cuando dormía con él todas las noches, se rindió y se sentó en la cama. Solo eran las once, así que se vistió con su mejor traje y se fue al club. Y eso es lo que ha estado haciendo todas las noches desde entonces. 

    "Vince. ¿Me estás escuchando?" Roco le pidió que lo despertara. 

    "Lo siento, sí. Mira, Roco. Honestamente te di la dirección del lugar porque confío en tu opinión. Aprecio que me hayas pasado las cosas, pero no es necesario. Solo trae la documentación que necesito firmar y lo haré". Vincent se pasó las manos por la cara. Realmente estaba sintiendo el agotamiento. No estaba seguro de cuánto tiempo más podría seguir así, pero no podía soportar la idea de ir a casa y que ella no estuviera allí. 

    Vincent notó la sonrisa que creció en el rostro de su hermano y se alegró de poder dárselo. A Roco nunca le interesó el estilo de vida que conlleva ser parte activa de la familia, por lo que Vincent estaba feliz de ayudarlo a hacer algo que disfrutaba.   

    Llamaron a la puerta y Domenico, Ant y Gio entraron después de que Vincent gritara "adelante".  

    

  


   
    "Hola jefe," Ant le sonrió burlonamente mientras tomaba asiento en el sofá que estaba contra el sofá junto a la puerta. Ant había decidido que ya no quería estar a cargo en Italia, así que le dio a Teo el control del lugar y se quedó con la aprobación de Vincent. No había llamado jefe a nadie en casi diez años, así que le pareció divertido llamar a Vincent así cuando estaba cerca. Vincent le había dicho una y otra vez que no necesitaba hacerlo. Eran primos y estaba feliz de tenerlo allí para ayudarlo a convertirse en el jefe. 

    "Hormiga," Vincent asintió con la cabeza hacia los hombres. Se volvió hacia la pila de papeles que tenía frente a él y comenzó a revisarlos, firmando lo que necesitaba. 

    "¿Cómo van los planes de la boda?" Roco preguntó a Domenico. 

    "Genial", respondió antes de lanzarse a quejarse de cómo Rosalina casi tenía todo planeado con la mamá de Vincent. Domenico había podido convencerla de que esperara lo suficiente para la fiesta de compromiso para que Teo y más miembros de la familia pudieran llegar desde Italia, pero aparte de eso, ella no había querido ninguna ayuda de él. En cambio, había contado con la ayuda de Nadia, quien, por supuesto, aprovechó la oportunidad de planificar la boda de uno de sus hijos. 

    "¿Quién es tu cita para la fiesta, Vince?" Ant preguntó cuando hubo una pausa en las quejas de Domenico. 

    Vincent suspiró y arrojó el bolígrafo con el que había estado firmando sobre el escritorio. "Nadie", respondió en un tono 'duh'. 

    "¿Por qué no?" Pregunta Gio. Vincent se encogió de hombros. 

    "Porque no quiero." Roco miró a cada uno de los otros hombres en la habitación preguntándose si debería preguntar qué es lo que tienen en mente. Finalmente sintiendo el valor, se vuelve hacia su hermano. 

    "¿Es por… Rebecca?" Trató de decir su nombre rápida y silenciosamente esperando que Vincent no lo escuchara.  

    

  


   
    Aparentemente, lo escuchó porque la mirada que le dio en respuesta a la pregunta lo habría matado si eso fuera posible. Rocco sintió que una mano en su hombro lo tiraba de la silla. Miró para ver que era Gio cuando un gruñido bajo vino de Vincent. Rocco decidió que seguir a Gio fuera de la habitación era la mejor idea. 

    "Vince", Domenico dijo su nombre en voz alta para llamar la atención. "Necesitas calmarte. Será mejor que tengas tus emociones bajo control antes de la fiesta. Escuchar su nombre no va a ser nada cuando se trata de las cosas de la boda", observó mientras los ojos de sus primos se volvían vidriosos. Suspiró, "Quiero que seas mi padrino, pero si va a ser demasiado para ti, avísame", le dio una palmada en el hombro antes de salir de la habitación. 

    Vincent se levanta y camina hacia la ventana que da a la pista de baile del club. Observa cómo la gente se golpea y se muele entre sí. Deseó poder ser tan despreocupada como ellos. 

    "¿Por qué no estás con Rebecca?" Ant preguntó detrás de él. Vincent había olvidado que todavía estaba allí. Apretó los puños antes de volverse para mirarlo. No quería gritar que Domenico tenía razón, necesitaba controlar sus emociones antes de tener que volver a ver a Rebecca. 

    "Necesito protegerla", respondió a la pregunta. Caminó hasta el sofá y se sentó junto a Ant. Se pasó las manos por el pelo varias veces. "Si la gente supiera que ella estaba conmigo, tendría múltiples objetivos sobre ella. Mira lo que pasó con Enzo". Ant asintió. 

    "Puedo entender eso. De hecho, he estado allí". Vincent lo miró con ojos grandes. "Sentí lo mismo con mi esposa. Ella era tan inocente como hermosa cuando la conocí". Vincent vio como Ant miraba a la nada en la pared como si estuviera recordando algo. "Me enamoré de ella tan rápido que ni siquiera tuve la oportunidad de pensar en el peligro que corría por mi culpa. Traté de alejarla tantas veces. Incluso llegué a casi engañarla. para que se enterara y se fuera. Pero siempre discutía conmigo y me daba una lista tras otra de por qué estábamos destinados a ser y cómo sabía que la protegería. Y después de un tiempo, me di cuenta de que tenía razón ".  

    

  


   
    Ant miró a Vincent y le dio una pequeña sonrisa, "Ella estaba más segura conmigo, entonces no estaría conmigo". 

    Vincent suspiró y miró a Ant. Parecía tener lágrimas en los ojos y sabía que había más en la historia. Recordó haber ido a su boda, pero aproximadamente un año y medio después Vincent no supo nada más de ella. "Puedo preguntar. Si ella estaba más segura contigo. ¿Por qué no está contigo ahora?" 

    "Cáncer." Vincent supo que sus ojos se agrandaron. Ant dejó escapar una carcajada, "puedes creerlo. Todo el peligro y el cáncer es lo que la apartó de mí. Al menos pasé un buen año con ella antes de que fuera diagnosticada. Era demasiado para combatirlo. La extraño. todos los días, pero lo único que lamento es haber pasado tanto tiempo alejándola ". 

    "No puedo imaginarme viviendo en un mundo sin que ella esté bien", le dijo Vincent a Ant con una respiración profunda. "La extraño, pero se merece estar segura y feliz". 

    "¿No escuché que hiciste que tus hombres asustaran a un par de chicos con los que tenía citas?" La cabeza de Vincent se disparó. Abrió y cerró la boca. Sabía que en realidad no tenía una excusa, así que se encogió de hombros y bajó la cabeza. Ant se puso de pie y se abrochó la chaqueta del traje. Vincent se puso de pie y le ofreció la mano para estrecharla. Ant lo abrazó como un hermano, "Piénsalo. ¿De verdad quieres pasar el resto de tu vida arruinando sus citas y extrañándola? Un día encontrará a alguien que no huirá. Entonces tendrás que hacerlo". Mírala moverse por completo ", le dio una palmada en la espalda antes de dejar que Vincent pensara en lo que dijo. 

    Vincent se echó hacia atrás en el sofá con un bufido. Apoyando la cabeza en el respaldo del sofá, pensó en lo que dijeron Ant y Domenico. Odiaba extrañar a Rebecca y sabía que estropear su oportunidad de ser feliz era egoísta. Se odiaba a sí mismo por eso, pero no podía evitar sonreír cada vez que uno de los hombres que la custodiaban informaba que se habían escapado de un tipo y la habían llevado a casa para que estuviera a salvo. Suspirando decidió que intentaría dormir un poco. No importaba lo que decidiera hacer con Rebecca, quería lucir lo mejor posible cuando ella lo viera de nuevo. 

    

  


   
    Se aseguró de pasar por la oficina de Rocco para hacerle saber que se iba. "Espera", dijo Rocco cuando Vincent se volvió para irse. Se detuvo y se volvió hacia él. "Quería decir que lo siento. No debería haberte preguntado eso. Sé que la extrañas y eso fue un tiro bajo". 

    Vincent asintió, "Aunque no estabas tan lejos. Si apareciera con alguien sería como decirle que ella no significa nada y eso es lo más alejado de la verdad. La amo y no importa qué, ella es para mí." Rocco asintió con una expresión triste. "Te veré", dijo Vincent y se volvió para irse. 

    "Cuídate", dijo Rocco después de sí mismo.  

    Cuando Vincent llegó a casa, echó un vistazo a su casa y suspiró. Era grande y silencioso. Ant se había quedado con él y Rebecca cuando él estaba de visita, pero tan pronto como decidió quedarse, Vincent le dio su propio lugar en el edificio. Ahora se estaba arrepintiendo un poco. Se fue a su habitación y se duchó antes de meterse en la cama y cerrar los ojos. Afortunadamente, estaba tan cansado que se quedó dormido antes de que pudiera imaginarse a Rebecca a su lado en la cama.  

    

  


   
    Capítulo 3 

    "Becs, ¿estás lista?" Rebecca escuchó a Joni gritarle escaleras arriba. Escuchó la puerta cerrarse un minuto después y asumió que Isaac estaba con ella. Eso significaba una cosa. Rebecca se estaba retrasando. Isaac llegaba tarde la mayor parte del tiempo, lo que volvía locos a todos. 

    Suspirando se dio la vuelta y se dio otra mirada a su vestido rosa polvoriento. Joni lo había traído el día antes de decirle que el encaje lucía elegante para el evento y que el escote fuera del hombro con volantes agregaba "el toque justo de sensualidad". No estaba segura de si eso era lo que quería esta noche, pero lo estaba usando de todos modos. Se sentó en su cama para ponerse sus tacones dorados de tiras cuando Joni llegó al último escalón. 

    "Gracias por responderme."  

    "Lo siento", dijo Rebecca poniéndose de pie. Escuchó un grito ahogado de Joni y la miró con una ceja levantada. 

    "Si no estuviera casada. Te lo haría totalmente", dijo tapándose la boca con ambas manos. Rebecca volvió a mirar el vestido. No pensó que le quedaba tan bien. "¡Vince va a perder su mierda!" La cabeza de Rebecca voló y sus ojos se agrandaron. 

    "¿Qué?" Joni se rió y movió la mano en dirección a Rebecca para que se fuera. 

    "No actúes como si ese vestido no abraza todas las curvas que tienes y no va a llamar la atención. ¿Por qué crees que lo tengo para ti?"  

    "Debería haber sabido que tenías algo bajo la manga." Rebecca pasó las manos por la parte delantera de su vestido durante más tiempo. "Terminemos con esto", suspiró. No había nada que pudiera hacer con respecto al vestido o la situación inminente. Siguió a Joni al primer piso y saludó a Isaac antes de agarrar su bolso, miró a Joni que estaba parada en la puerta abierta, Isaac ya había salido. "No puedo hacer esto". 

    "Sí, puedes", dijo Joni caminando hacia ella y sosteniendo cada una de sus manos entre las suyas.  

    

  


   
    "Tienes esto. Pase lo que pase, pasa. Pero sé que eres lo suficientemente fuerte para hacer esto". Rebecca asintió mientras tomaba una respiración profunda. Joni apestaba en las charlas de ánimo y empeoraban cuanto más lo intentaba. No queriendo escuchar lo mal que podría ponerse, decidió estar de acuerdo con su amiga. 

    "Vamos", forzó una sonrisa y caminó hacia la puerta.  

    Rebecca escuchó a Joni jadear a su lado cuando entraron en la habitación. Rebecca puso los ojos en blanco y miró a su alrededor. La habitación era hermosa. Las mesas estaban cubiertas con manteles grises que brillaban. Los centros de mesa estaban hechos de cajas plateadas de rosas rodeadas de velas. La iluminación era perfectamente romántica. Rosalina hizo un trabajo increíble. 

    "Ahí están ustedes dos", los regañó Rosalina. Ambos sonrieron a la novia mientras ella los abrazó. 

    "Te ves hermosa", dijo Joni cuando todos se separaron. El vestido que llevaba era increíble. Deteniéndose justo antes de la parte superior de sus rodillas. Había volantes en todas partes, excepto donde el escote se hundía. 

    "Vaya, gracias", Rosalina sonrió mientras se giraba. Las chicas se rieron juntas durante varios minutos antes de que Rebecca se excusara para ir al baño. 

    Vincent había estado observando a Rebecca desde que entró Gio y Ant le sugirió que fuera a hablar con ella varias veces, pero no se atrevía a hacerlo. Ella se veía increíble. El vestido rosa que llevaba se veía increíble contra su piel apenas bronceada. Estaba tan hermosa como el día que se alejó de ella. Sabía que en algún momento tendría que hablar con ella. Rosalina, por supuesto, los hizo caminar juntos y ella insistía en un baile en la recepción. Domenico le había asegurado que ella no estaba tratando de obligarlos a unirse, pero la expresión de su rostro le dijo que esos dos pequeños detalles podrían haber sido todo lo que Rosalina le había permitido a Domenico ayudar. 

    

  


   
    Observó la puerta que conducía al pasillo desde el salón de baile en el que se encontraba la fiesta. Rebecca había salido hacía al menos cinco minutos y no había regresado. Justo cuando estaba a punto de ir a ver cómo estaba, ella volvió a entrar. "Tengo que admitir que se ve hermosa", dijo una voz familiar. Vincent se volvió para ver a su hermana, Lidia. 

    "Ella siempre es hermosa", dijo mirándola. Vio cómo sus padres se acercaban a ella y comenzaban a hablar. Se acercó lentamente en un intento de escuchar de qué estaban hablando.  

    "Es tan bueno verte, Rebecca", dijo Nadia dándole un fuerte abrazo.  

    "Es genial verlos a los dos", respondió Rebecca cuando se apartó del abrazo. Sonrió a los dos padres de Vincent. Se dio cuenta de que Vincent estaba de pie con su hermana tratando de actuar como si no la estuviera mirando, pero no estaba haciendo un gran trabajo.  

    "¿Qué has hecho últimamente?" Francesco le preguntó. Se dio cuenta de que estaba realmente interesado y eso la hizo sentir bien. Aunque no tuvo la oportunidad de pasar tiempo con ellos más allá de la noche de la gala y ya no estaba con su hijo, todavía les importaba. Gio tenía razón cuando dijo que no eran tan malos como los medios de comunicación los hacían parecer.  

    "En realidad. He estado bastante ocupada", sonrió Rebecca. "Voy a abrir una clínica gratuita en el centro".  

    "Wow. Eso es muy loable", sonrió Francesco.  

    "Gracias…" Rebecca comenzó, pero alguien la interrumpió gritando su nombre. Volviéndose en la dirección de la voz, vio al hermano menor de Bellandini corriendo hacia ella.  

    "Oh, Rebecca. Estoy tan feliz de verte", gritó mientras abrazó a Rebecca. "Siento mucho que mi estúpido hermano cabezota haya decidido ser tan estúpido", Roxana puso los ojos en blanco. "No sé lo que está pensando. Nunca encontrará a alguien mejor que tú. Para ser honesto contigo, ha estado completamente perdido sin…".  

    

  


   
    "Está bien, Roxy. Ya es suficiente", interrumpió Vincent a su hermana pequeña antes de que pudiera terminar de decirle a Rebecca lo miserable que había sido desde la última vez que se vieron. "¿Por qué no vas a ver si la novia necesita algo?", Le puso la mano en el hombro y trató de empujarla en dirección a Rosalina.  

    "¿Por qué iba yo ... Oh? Bien", sonrió y salió corriendo.  

    Vincent se volvió hacia Rebecca, y vio a su madre enviándole un guiño mientras lo hacía. Él le envía una sonrisa tensa rápidamente antes de mirar a Rebecca. "Siento lo de mi familia", dice antes de toser torpemente.  

    Rebecca podía sentir el rubor subiendo por sus mejillas. "Son increíbles", sonrió.  

    "Rebecca. ¿Por qué no me presentas?" Dijeron las mujeres mirando a Rebecca con una sonrisa tímida.  

    "Mamá. Este es Vincent. Vincent, mi madre, Roslyn".  

    "Es un placer conocer a las mujeres responsables de criar a una mujer tan increíble, señora". Vincent extendió la mano para que Roslyn la estrechara. Detrás de la madre de Rebecca, vio a su propia madre y a su hermana menor observando la interacción. Ambos sonrieron ampliamente, su madre le envió un guiño y Roxana le tapó la boca con una mano para ocultar su risa. Sin embargo, sus hombros temblando hacia arriba y hacia abajo lo delataban.  

    "Rebecca", escuchó la voz de un hombre. Desvió su atención de su loca familia y miró a Rebecca que estaba abrazando a un hombre que supuso sería otro miembro de la familia. No había pensado en el hecho de que no solo volvería a ver a Rebecca, sino que también conocería a su familia. Rosalina y ella han sido amigas por un tiempo suficiente para que sus familias fueran cercanas.  

    "Vince," Rebecca lo llamó por su nombre volviéndose hacia él. Levantó una ceja. "Este es mi padre, Gordon", le presentó al hombre.  

    

  


   
    "Señor," Vincent estrechó la mano del hombre. Rebecca encontró gracioso que Vincent estuviera usando tan buenos modales. El tiempo que ella había pasado a su alrededor, él había estado dando órdenes a otros. Ella estaba agradecida de que él estuviera mostrando respeto a sus padres, ella también estaba sorprendida.  

    "¿Cómo conoces a mi hija?" Gordon le preguntó.  

    "Nos conocimos hace unos meses. Vincent es el primo de Dom", respondió Rebecca antes de que Vincent tuviera la oportunidad. ¿De verdad pensaba que él les diría exactamente cómo se conocieron? Trató de no reírse de la idea.  

    Rebecca le sonrió y él abrió la boca para hablar, pero vio a Ant haciéndole señas para que se acercara. "Si me disculpas," dijo volviéndose y asintiendo con la cabeza a los dos padres de Rebecca antes de volverse hacia ella. "Rebecca."  

    Ant se encontró con él a mitad de camino con una gran sonrisa en su rostro. "¿Cómo te va con nuestra belleza, bestia?" Ant le entregó a Vincent un vaso con un licor de color oscuro. Le envió a Ant una mirada furiosa por el borde del vaso mientras se lo bebía todo.  

    "Solo piensas que eres gracioso. El hecho de que seamos primos no significa que no te matará". Ant no pudo contener su risa. Levantó las manos en señal de rendición mientras se reía a carcajadas. "La salvé de mi familia, no fue nada", le gruñó.  

    "Sí. Entonces conociste a ella," Ant se rió de nuevo, pero se detuvo cuando Vincent le envió una mirada que podría matar. "Mira, solo recuerda lo que dije ... Quizás quieras tomar una decisión antes de perderla", dijo señalando detrás de Vincent.  

    Vincent se dio la vuelta para ver a Rebecca hablando con un hombre que no conocía. Nunca lo había visto, pero parecía que podía hacerla reír y eso enfureció a Vincent. Pisoteó su camino hasta donde estaban parados y agarró a Rebecca por el brazo.  

    

  


   
    "Disculpe", le dijo al hombre con el que estaba hablando. No esperó a que el hombre respondiera, simplemente la sacó del salón de baile.  

    "Suéltame," Rebecca gritó y apartó su brazo de Vincent cuando la puerta se cerró detrás de ellos. Vincent la soltó y se volvió para mirarla. Vio lo peludo en sus ojos. "¿Qué demonios fue eso?" cruzó los brazos sobre el pecho esperando una respuesta.  

    Vincent comenzó a caminar. "Tú ... te estabas riendo con eso ... eso ...-"  

    Primo terminó Rebecca por él. Ella lo vio detenerse y la miró con expresión de asombro.  

    "¿Qué?"  

    "Jamie. Es. Mi. Primo." Dijo lentamente antes de reír. Sin embargo, había un toque de sarcasmo en su risa.  

    "Bueno ... ¿Cómo se suponía que iba a saberlo?" Él le gritó.  

    "No puedes hablarme así. O actuar así", se volvió y pisoteó un conjunto de sillas colocadas contra la pared. Se sentó en uno y se miró los pies.  

    "¿Cómo estás?" Vincent le preguntó sentándose a su lado.  

    Ella le envió una mirada. "¿Tu perro no te informa a diario o algo así?" Vincent tenía una mirada de asombro en su rostro de nuevo. "Sí, no soy estúpido. Sé por qué no puedo conseguir una segunda cita y por qué mi auto siempre está lleno de gasolina. Sin mencionar que el flaco es realmente malo para esconderse". Vincent no pudo evitar reír.  

    "Ese es Markos. Es uno de mis primos más jóvenes. Quería una asignación. Pensé que verte en el trabajo sería un buen primer trabajo para él", se encogió de hombros. "Estoy muy enojado conmigo ..." se detuvo esperando que ella lo corrigiera. Ella solo asintió con la cabeza. Vincent apoyó los codos en las rodillas y sostuvo su cabeza. "Lo siento."  

    "Deberías estarlo. ¿Me dejaste y no puedo seguir adelante?" Rebecca susurra gritos.  

    

  


   
    Vincent levantó la cabeza y la miró a los ojos. "Solo quiero que estés a salvo". Escuchar esto enfureció a Rebecca. Ella se puso de pie y lo miró. La mirada de Vincent lo sorprendió porque incluso él le tenía un poco de miedo.  

    "Si estoy más seguro sin estar contigo que ¿por qué diablos tu perro todavía me sigue? Si confías en ellos para mantenerme a salvo, ¿por qué no confías en ti mismo?" Ella le gritó para llamar la atención de las pocas personas que estaban parados alrededor del pasillo que no había notado hasta ahora. Sintió lágrimas en los ojos, pero no las dejó caer frente a Vincent. Ella se volvió para irse, pero él la agarró por la muñeca y la giró para mirarlo.  

    No dijo nada. No sabía qué hacer. Entonces, presionó sus labios contra los de ella. Él la amaba. Le dolía un poco que quisiera seguir adelante, pero él sabía que eso era lo que se merecía. Esta noche, sin embargo, sintió deseos de ser egoísta, así que le preguntó lo mismo que hizo la noche de la gala. "¿Alguna posibilidad de que pueda convencerte de que pases la noche conmigo?" 

    

  


   
    Capítulo 4 

    Rebecca se deleitó con la forma en que las manos de Vincent se sentían en su cuerpo. La forma en que sus labios se sentían contra los de ella. Había extrañado la forma en que él podía hacerla sentir tan viva. Ni siquiera sabía que lo había estado anhelando hasta que lo tuvo de nuevo. Encajan tan perfectamente que sus cuerpos se mueven perfectamente en sincronía. 

    Siguió diciendo su nombre una y otra vez. Le encantaba la forma en que sonaba en sus labios. Si nunca volvía a oír a otro hombre decir su nombre junto a él, estaría perfectamente de acuerdo con eso. Cómo había pasado tanto tiempo sin él cerca de ella o sin hablar con ella, nunca lo sabría. Cómo iba a marcharse después de esto era un completo misterio. 

    BEEP, BEEP, BEEP.  

    Rebecca se levantó de la cama. La mezcla de pitidos y su estómago revuelto la despertó del sueño de su última vez con Vincent. Corrió al baño y liberó el contenido de su estómago. No es que apenas hubiera cenado porque no se había sentido bien la noche anterior. 

    Descansando su cabeza en el lado del inodoro sin importarle lo asqueroso que pueda parecerle a alguien si la ve de esa manera, suspiró y se frotó el estómago. ¿Qué diablos estaba pasando con ella? Ella era prácticamente médica. Sin embargo, de alguna manera no se había dado cuenta de que se estaba enfermando. Repasó mentalmente una lista de verificación. Vómitos ... Compruebe. Dolor de cabeza ... Compruebe. Fatiga ... Compruebe. No tenía fiebre, pero sus pechos estaban hinchados y no la había tenido ... Su propio jadeo detuvo sus pensamientos. ¿Cuándo había tenido su último período? Se levantó de un salto y corrió hacia su teléfono para revisar el calendario. Uno ... Dos ... Tres ... Cuatro ... ¿cómo se retrasó más de un mes y no se dio cuenta? 

    "Rebecca, ¿estás despierta?" Gritó Joni. Rebecca la escuchó, pero no pudo contestar. Ella estaba en shock. ¿Qué se suponía que iba a hacer ella? 

    "Ahí lo tienes", dijo Joni con un bufido. "¿Por qué no me respondiste? Sabes que odio subir escaleras". 

    

  


   
    Rebecca se volvió hacia su amiga. Se dio cuenta de que la expresión de sorpresa no había desaparecido de su rostro, aunque, por cierto, los ojos de Joni se abrieron como platos. "¿Qué pasó?" Preguntó con un toque de miedo en su voz. Rebecca negó con la cabeza. 

    "Yo ... yo ..." Ni siquiera podía decirlo. Joni miró el teléfono que Rebecca tenía en la mano y supuso que había recibido un mensaje de texto o una llamada con malas noticias. Tomó el teléfono para ver si podía resolver el problema mientras Rebecca continuaba murmurando palabras que nadie podría entender. 

    La aplicación de calendario estaba abierta y Joni no podía entender por qué. Después de un par de minutos, se dio cuenta de lo que estaba pasando y dejó escapar un grito ahogado que sacó a Rebecca de su shock. "¿Lo estás? ¿Cómo puedes? Regresaré enseguida", tartamudeó antes de darse la vuelta y salir corriendo del apartamento. 

    Rebecca se arrojó sobre su cama. "Esto no puede estar pasando", se dijo a sí misma en su almohada. 

    "¡Aquí!" Joni gritó a través del apartamento con una voz cantarina después de que cerró la puerta detrás de ella de nuevo. "Aquí", dijo de nuevo cuando llegó a lo alto de las escaleras. Le arrojó una caja a Rebecca, "tómalo ... Ahora". 

    Rebecca se sentó y agarró la caja con un gruñido, pero se levantó y caminó hacia el baño de todos modos. Se encerró y tomó la prueba después de leer las instrucciones. Es posible que haya ido a la escuela de medicina, pero cómo hacer una prueba en casa no estaba en los libros y nunca antes lo había hecho. Tan pronto como terminó, salió del baño y se encontró con Joni rebotando en su cama con una mirada de ... ¿Era esperanza? Genial, dejar que su mejor amiga piense que esto fue algo bueno. "Joni, ¿qué voy a hacer?" 

    "Tener un bebé ... Tal vez," Joni sonrió más y rebotó más.  

    "Ugh." Rebecca se dejó caer en la cama junto a Joni. Podía sentir cada rebote y no estaba ayudando en absoluto a su estómago. "Deja de rebotar." El rebote se detuvo de inmediato. 

    

  


   
    "Mira eso, ya eres bueno dando órdenes".  

    "Esto no es gracioso," Rebecca se volvió y la miró con una mirada. "No estoy listo."  

    "¿Puedo preguntar quién sería el papá más afortunado del mundo?" Joni dijo con vacilación. Rebecca sabía que el cumplido era así que no se mordió la cabeza.  

    "Vince," Rebecca murmuró en la cama esperando no haberla escuchado.  

    "¿Qué?" Joni saltó de la cama. Ella oyó. "¿Cómo y cuándo sucedió eso?"  

    Rebecca se sentó y empezó a hurgarse las uñas. No podía hacer contacto visual con Joni. No estaba segura de sí era porque se sentía mal por volver a acostarse con Vincent sabiendo que no había futuro para ellos o porque lo había hecho y aún no le había contado el chisme a su mejor amiga.  

    "No puedo creer que no me lo dijeras tan pronto como sucedió", se cruzó de brazos y puso su mejor cara de puchero.  

    "Lo sé. Lo siento. Supongo que sólo quería guardármelo para mí. Para los recuerdos, ¿sabes?" Rebecca se encogió de hombros y se miró las manos. "¿Cómo pude haber sido tan estúpida?", Se tiró de nuevo a la cama por tercera vez.  

    "Entiendo que quieres ser todo sentimental, pero ¿puedo tener algún tipo de detalles? ¿Quizás al menos un dónde y cuándo?"  

    Rebecca suspiró y volvió a sentarse. "Fiesta de compromiso de Rosalina". Los ojos de Joni se agrandaron. Rebecca hizo una mueca cuando se dio cuenta de su error demasiado tarde.  

    "Nos mentiste. Dijiste que no te sentías bien y que te ibas a ir a la cama", jadeó Joni cuando se dio cuenta de que había habido una segunda mentira. "¡Y te perdiste un día y medio más! ¡Dijiste que estabas trabajando! ¿Eso también era mentira?" Rebecca asintió.  

    

  


   
    "No la última mitad, solo el día extra", murmuró. Miró a su amiga y la encontró sacudiendo la cabeza con una mirada de decepción. Luego vio como una sonrisa se extendía lentamente por su rostro. "¿Qué?"  

    "Te dije que ustedes dos estaban destinados a ser."  

    "No lo somos. Fue una noche ..."  

    "Y otro día entero", interrumpió Joni.  

    "Y qué. Nos gusta tener sexo entre nosotros, eso no significa nada".  

    "Excepto que es más que eso y todo el mundo lo sabe".  

    "No va a suceder. Su vida es demasiado peligrosa", Rebecca hizo una pausa en sus pensamientos antes de decir, "oh no". Se llevó la mano para cubrirse la boca. "Este bebé será un objetivo".  

    Joni se levantó y se dirigió al baño, "¿por qué no revisamos la prueba antes de empezar a preocuparnos por eso?" Ella sugirió.  

    Rebecca asintió, pero no podía dejar de pensar en lo que había pasado en la casa todos esos meses atrás. Trató de imaginarse todo lo que sucedía mientras un bebé estaba allí y no pudo. No sería seguro. No era la forma en que las personas que tenían bebés vivían sus vidas. Obviamente, los padres de Vincent lo tenían con él y sus hermanas, pero no era seguro. Sin mencionar que el bebé tendría que hacerse cargo un día de Vincent. Se imaginó a un bebé sosteniendo una pistola con un traje caro. Sabía que era un poco exagerado con la imaginación, pero era a donde iba su cabeza.  

    Sacudiendo la cabeza, escuchó a Joni llamarla por su nombre. Miró hacia arriba y la vio sosteniendo el examen para que lo tomara y lo leyera. Su rostro no revelaba nada. "¿Qué dice?" Joni negó con la cabeza.  

    "No miré. ¿Quieres que lo haga?" Rebecca asintió con la cabeza. No creía que pudiera mirar y retener la información. Quizás si escuchara las palabras. "Parece que voy a ser una tía", chilló Joni. Si no hubiera entrado en estado de shock, Rebecca habría comentado el hecho de que su amiga realmente necesitaba aprender a leer una habitación.  

    

  


   
    Rebecca podía oír a Joni llamarla de nuevo, pero su cabeza estaba nublada. Pensó en hacerse otra prueba para ver si era cierto, pero sabía que nunca había falsos positivos. Ella sabía que, para ella, solo había una opción. Era la opción que agregaría a otra persona a su lista de personas a las que cuidar. Otra persona de la que preocuparse. Era la opción que la convertiría en madre ... mucho antes de que hubiera planeado convertirse en madre.  

    "Bec, ¿le vas a decir a Vince?" La voz de Joni finalmente rompió la nebulosa estática que Rebecca había estado escuchando. Ella se encogió de hombros. ¿Sería capaz de ocultárselo? Quizás a él no le importaría. Tal vez los dejaría estar. La había dejado en paz sabiendo que estaría mejor que tal vez él haría lo mismo por su hijo.  

    "No sé qué voy a hacer. Hubo una muy buena razón por la que no nos quedamos juntos. No es seguro, Joni". Joni asintió con la cabeza.  

    "Lo sé. Pero Vince nunca dejaría que nada le sucediera a su propio hijo y ambos tienen derecho a conocerse". Joni creía firmemente en que los padres estaban en la vida de sus hijos. Habían visto una película una vez en la que el papá se escapó y apareció cuando el niño era un adulto y quería conocerlo. Maldijo al actor durante dos horas y luego decidió que odiaba al actor porque "quién estaría de acuerdo en interpretar un personaje así". Rebecca sabía que no debía estar en desacuerdo ni discutir.  

    "Lo sé. Solo dame un poco de tiempo para entenderlo, por favor." Joni asintió con la cabeza antes de mirar su teléfono.  

    "Mierda. Tengo una reunión", dijo mientras se giraba para irse. Haciendo una pausa en lo alto de las escaleras, se volvió para mirar a Rebecca. "¿Vas a estar bien, Bec?" Rebecca asintió.  

    "Estaré bien." Ella le envió una sonrisa y agitó la mano. Sabía que su reunión era importante para no detenerla. 

    "Te veré más tarde, ¿de acuerdo?"  

    

  


   
    Rebecca se sentó en su cama mucho después de escuchar la puerta de su casa cerrarse detrás de Joni. Escuchó sonar su teléfono, pero lo ignoró. Quería simplemente llamar al hospital y decirles que estaba vomitando y que no podía asistir a su turno más tarde. Ella no estaría mintiendo totalmente. El vómito había iniciado la espiral en la que se había convertido el día. Pero sabía que faltar al trabajo no era una buena idea en este momento. Se estaría perdiendo mucho cuando tuviera que irse de baja por maternidad. 

    Finalmente decidió levantarse porque ya no podía ignorar los dolores de hambre que sentía. Agarró su teléfono mientras bajaba las escaleras para hacer algo de comer. Ignorando las llamadas perdidas del trabajo, no iba a ir temprano hoy, encontró el nombre de Tobin en su registro de llamadas recientes y presionó el botón de llamada antes de ponerlo en el altavoz y abrir el refrigerador. Cogió después de tres timbres. 

    "Hola, de Bec. Espera", respondió. Podía escucharlo revolviendo papeles antes de regresar. "Lo siento. Me pillaste en medio del trabajo." Tobin había reemplazado a su padre justo después de que Rebecca y Vincent se separaran. 

    "Oh, lo siento. Puedo llamarte más tarde", dijo Rebecca. No había pensado en el hecho de que estaba trabajando. Hizo esto mucho desde que él comenzó a trabajar más, estaba tan acostumbrada a que él siempre estuviera disponible para que ella la llamara. 

    "No. Está bien, Becs. Puedo tomar descansos", se rió Tobin.  

    "Bien. Lo siento, T."  

    "¿Que está pasando?"  

    "¿Qué quieres decir?"  

    "Puedo escucharlo en tu voz." Rebecca se aclaró la garganta. Tenía la esperanza de que él le dijera que llamara más tarde para tener más tiempo antes de tener que admitir esta noticia ante alguien. Sin embargo, sabía que tenía que arrancar la tirita y supuso que Tobin conocía a Vincent como la mejor de todas las personas a las que se sentía cómoda contándole. 

    

  


   
    Rebecca comenzó a agregar condimentos al pan para el sándwich que estaba haciendo. "Entonces ... tengo algunas noticias", trató de alargarlo tanto como pudo. 

    "Becs, puedo tomar descansos, pero el jefe podría no estar muy feliz si me tomo el día libre para hablar contigo por teléfono".  

    Rebecca respiró hondo, "Bien. Lo siento". Respiró hondo varias veces tratando de recuperarse. "Tengo noticias y necesito que me digas qué hacer. Estoy un poco asustada". 

    "Está bien. Sólo dime qué es."  

    "Estoy embarazada", dijo tan rápido que las palabras se mezclaron un poco y Tobin tardó un minuto en darse cuenta de lo que había dicho. "Tobin, por favor, di algo." 

    "¿Qué ..., ¿quién ..., ¿cómo?"  

    "Um, estoy embarazada, Vince y realmente no sabes cómo?" Rebecca le dio un mordisco a su sándwich y esperó a que Tobin conservara la información y le diera un consejo que le cambiaría la vida. 

    "¿Qué vas a hacer?"  

    "Bueno, eso es lo que quiero que me digas."  

    "¿Quieres que te diga qué hacer si estás embarazada? ¿Cómo diablos se supone que debo saberlo?" Susurró gritó.   

    "Sólo dame un consejo. ¿Qué crees que dirá Vince? ¿Qué hará?"  

    "No sé la respuesta a ninguna de las preguntas. Todo lo que sé es que tienes que decírselo. Merece saber sobre su hijo, sin importar lo que sientas por él". Rebecca se dio cuenta de que Tobin tenía tanta convicción en lo que estaba diciendo. Sabía que Vincent merecía saberlo. No había ni una pizca de ella que pensara que Vincent era un mal tipo. De hecho, ella todavía estaba enamorada de él, pero su vida no era segura. 

    

  


   
    "Sé que lo hace. Supongo que estoy asustada", suspiró, terminando el último bocado de su comida y colocando el plato en el fregadero. Caminó hasta el sofá y se sentó. "Le diré pronto que solo necesito un poco de tiempo". 

    "Lo entiendo y sabes que estaré ahí para ti durante todo el proceso. Sin embargo, no estaré en la sala de partos. No sé si alguna vez podré verte igual de nuevo", se rió Tobin.  

    "Ja. Ja. Ja. No te querría allí de todos modos. Probablemente serías como esos tipos en las películas y te desmayarías," Rebecca puso los ojos en blanco. "De todos modos, deberías volver al trabajo y yo debería prepararme para hacer lo mismo antes de que termine llegando tarde". 

    "Está bien. Llámame si lo necesitas en cualquier momento. Te quiero", dijo Tobin. Esperó a que ella se despidiera antes de colgar. Se volvió para caminar de regreso a su oficina, pero encontró a un Vincent muy enojado parado allí.  

    

  


   
    Capítulo 5 

    Vincent tomó dos respiraciones muy, muy profundas antes de preguntarle a Tobin con quién estaba hablando. Estaba seguro de que era Rebecca, pero decidió asegurarse antes de explotar. "¿Quién era ese?" Tobin se aclaró la garganta. 

    "Um ... yo ... ¿Qué?" Vincent puso los ojos en blanco. La lealtad era una buena cualidad en su mundo y admiraba a Tobin por ser leal a Rebecca, pero en este caso, preferiría que la lealtad estuviera a su favor. 

    "Tobin ..." Vincent se cruzó de brazos y miró al hombre que estaba frente a él. "Sólo dímelo. Es una orden." Tobin asintió con la cabeza. Vincent vio cómo se balanceaba su nuez de Adán y lo escuchó tragar saliva. 

    "Rebecca." Tobin se encogió. Iba a matarlo, pero si él no se lo hubiera dicho a Vincent, lo habría hecho de una manera mucho más dolorosa de lo que ella podría pensar. 

    "Y.…"  

    "Ella es um ... Bueno, ya ves, ella es un poco ... un poco ..." Tobin suspiró cuando notó que Vincent se estaba impacientando. "Embarazada." Los ojos de Vincent se agrandaron. Había pensado que eso era lo que había escuchado, pero no estaba seguro. Ahora, habiéndolo oído con seguridad, estaba conmocionado y furioso. No estaba claro qué emoción sentía más. Sin decir una palabra, se marchó furioso. 

    Tobin se apresuró a sacar su teléfono del bolsillo y rápidamente marcó a Rebecca para advertirle. Vamos. Vamos. Contesta, Bec's. Rápidamente le dejó un mensaje antes de colgar. Sabía que esto no terminaría bien. 

    Vincent saltó a su coche y cerró la puerta. Después de encender el motor, se pasó las manos por el cabello y respiró hondo varias veces. Aunque no estaba funcionando. Terminó golpeando el volante varias veces. Golpear la bocina llamó la atención del jardinero de su padre, pero no le importó. Lo único que le importaba era que Rebecca ocultara el hecho de que tenía a su hijo creciendo dentro de ella y no se lo dijo.  

    

  


   
    Finalmente puso en marcha su coche y salió del camino de entrada de sus padres. 

    Mientras conducía hacia la ciudad, llamó a uno de los hombres que había colocado sobre Rebecca. "Hola jefe." Saludó el hombre. 

    "¿Dónde está ella?"  

    "Acabo de dejar su lugar por trabajo, jefe."  

    "Asegúrate de que no se vaya una vez que llegue". Ordenó antes de colgar y acelerar para llegar al hospital antes de que Tobin tuviera la oportunidad de advertirle. 

    Rebecca ya se estaba arrepintiendo de haber ido a trabajar. Todavía no se sentía bien y ahora que sabía exactamente por qué solo quería meterse en la cama y pensar hacia dónde se dirigía su vida. "Um ... Rebecca, hay un hombre buscándote", le dijo una de las nuevas enfermeras mientras salía de la habitación de un paciente. La expresión de su rostro le dijo a Rebecca que no era un paciente normal. Rebecca pudo escuchar a un hombre gritar y sus ojos se abrieron. 

    "Necesito hablar con ella, cierto. Ahora", le gritaba Vincent a la pobre recepcionista.  

    "Señor. Le dije que ahora mismo está con un paciente." Rebecca se acercó a las mujeres sentadas en el escritorio al que Vincent miraba desde arriba. 

    "Mary. Lo tengo, gracias", le sonrió antes de volverse para mirar a Vincent. Él arqueó las cejas hacia ella. Si pensaba que podía estar enojada con él por cualquier cosa después de lo que le estaba ocultando, tenía otra cosa por delante. "Vince. ¿Qué? Estás. Estás. Haciendo. ¿Aquí?" le siseó en voz baja mientras lo empujaba a un rincón lejos de todos los ojos que lo estaban mirando. Sin duda gracias a sus gritos. 

    "¿Por qué diablos no me lo dijiste?" preguntó, cruzando los brazos sobre el pecho. Rebecca frunció el ceño. 

    

  


   
    "¿De qué diablos estás hablando?" ella se aseguró de enfatizar las palabras repetidas para que él supiera que no estaba impresionada por sus acciones. 

    "No te hagas la tonta conmigo. ¿Es mío?" Los ojos de Rebecca se agrandaron y se llevó una mano a la boca. 

    "¿Ya sabes?"  

    "Entonces, es verdad ..." Vincent dijo sacudiendo la cabeza con incredulidad. Rebecca asintió con la cabeza y no podía creer que hubiera sido tan estúpida. Ahora se dio cuenta de que, por supuesto, había una gran posibilidad de que Vincent estuviera cerca de Tobin mientras trabajaba y eso aumentaba las posibilidades de que escuchara su conversación. "¿Por qué no me lo dijiste?"  

    Rebecca vio una mirada que solo había visto una vez en el hombre exigente y abrasivo que estaba frente a ella. La primera vez que lo vio, desapareció casi tan rápido como apareció. Esta vez, sin embargo, la mirada, que mostraba algún tipo de miedo, no se estaba desvaneciendo. "Me acabo de enterar esta mañana", le frunció el ceño. Vio cómo sus palabras se hundían y el rostro de Vincent se transformaba en uno de sorpresa.  

    "¿De Verdad?" Rebecca asintió. "Mierda, Rebecca. Debería haberlo sabido", susurró para que solo ella pudiera escucharlo.  

    Rebecca se dio cuenta de lo que estaba insinuando y se enojó. ¿Realmente pensó que ella le quitaría el bebé? Ella se cruzó de brazos y le lanzó una mirada furiosa.  

    "No te enojes, por favor. Ya sé que soy un idiota," Vincent levantó las manos en defensa antes de que ella tuviera la oportunidad de empezar a reprenderlo. "¿A qué hora terminaste?"  

    "Diez." Rebecca simplemente dijo. Vincent abrió los ojos como platos.  

    "Eso es una locura. No. No lo permitiré", negó con la cabeza. Rebecca lo miró antes de soltar una risita que llamó su atención hacia ella. "¿Que es tan gracioso?"  

    

  


   
    "Tú. Pensando que puedes decirme lo que puedo y no puedo hacer." Vincent sintió un tic en la mandíbula y apretó y abrió los puños. Se mordió la lengua mientras estudiaba su rostro tratando de determinar si ella realmente pelearía con él por esto o no. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y una mirada fija apuntando directamente a él. Suspirando, se pasó las manos por el pelo uno a la vez.  

    "Bien. ¿Al menos te dejan tomar un descanso para cenar?" Rebecca asintió.  

    "Tengo una hora".  

    "Bien. Estaré aquí. Hablaremos entonces," Vincent se giró y se alejó antes de que Rebecca pudiera estar de acuerdo o en desacuerdo. Ella le indicó que se fuera a pesar de que él no podía verla. Sabía que tenían que tener esta conversación, era mejor que no intentara luchar contra él.  

    Rebecca volvió al trabajo. Solo tuvo que responder unas veinte preguntas de las enfermeras y un par de médicos, sobre quién era Vincent y qué quería de ella. Ella, por supuesto, no le dio a ninguno de ellos nada jugoso. En cambio, les dijo que era un amigo y que tenía una pregunta médica. Algunos le preguntaron si era soltero, a lo que ella se negó a responder porque tenía ganas de gruñirles cada vez que preguntaban. Los celos no le quedaban bien y lo sabía. Suspirando se dirigió a la estación de enfermeras para decirles que se dirigía a cenar. "Ha vuelto", le dijo Mary señalando la sala de espera a su izquierda. Se volvió para encontrar a Vincent parado allí.  

    "Vamos", murmuró poniendo los ojos en blanco mientras pasaba junto a él hacia la cafetería. Vincent no le dijo ni una palabra durante todo el trayecto en ascensor, por lo que Rebecca estaba agradecida. Esperaba que estuviera tranquilo y no tan exigente como antes. Cogió un sándwich y agua del estante de una caja fría antes de caminar hacia la caja. Se dio la vuelta y vio a Vincent arrugar la nariz ante todo lo que había para comer. Poniendo los ojos en blanco, volvió a ponerse de pie junto a él y lo vio inclinarse sobre la barra de ensaladas y mirar los ingredientes. "¿Estás planeando comprar algo hoy? Tengo un poco de hambre y solo tengo una hora".  

    

  


   
    "Lo siento," asintió con la cabeza en su dirección antes de enderezarse y ajustarse el traje. "De todos modos, no tengo tanta hambre", se acercó al mostrador. "Solo su comida", le dijo a la chica detrás del mostrador que lo miró con pestañear. Rebecca puso los ojos en blanco y se acercó a una mesa en un rincón lejos de cualquier otra persona. "¿Qué pasa?" le preguntó mientras se sentaba frente a ella.  

    "Nada," suspiró y tomó un bocado de su comida.  

    "Rebecca. Dime por favor."  

    "No estoy acostumbrado a que todas las hembras con las que entras en contacto actúen como un perro en celo", se burló. La profunda risa de Vincent llamó la atención de la gente alrededor del comedor. "Shhh", le golpeó el brazo.  

    "Estás celoso y es lindo". Rebecca sintió que se sonrojaba. Si tan solo pudieran haber tenido esta conversación por teléfono. "Entonces ..." Vincent sacó la palabra. Rebecca dejó de comer y lo miró con una ceja levantada. "¿Qué tan lejos estás?"  

    "¿En serio? Recuerdas que la fiesta fue hace dos meses, ¿verdad?" Vincent se frotó la nuca y se rió un poco.  

    "Correcto." Respondió dándose cuenta ahora. Se miraron el uno al otro sin decir una palabra. Rebecca mordisqueó su sándwich, pero de repente había perdido el apetito.  

    "Lo siento", susurró. No estaba segura de que la hubiera escuchado o si quería que lo hiciera.  

    "¿De qué estas arrepentido?" La había escuchado y estaba confundido.  

    "Quedar embarazada", se encogió de hombros. Vincent levantó la cabeza.  

    "¿Por qué demonios te arrepentirías por eso? No es como si hubieras hecho esto por tu cuenta. Y nos amamos, así que este niño fue creado a partir de eso".  

    

  


   
    Vincent susurraba, pero sus palabras golpearon a Rebecca con fuerza. Estaba feliz de que él estuviera de acuerdo con esto, claro, pero al mismo tiempo, no estaba segura de cómo quería que fuera. "Yo, por supuesto, cuidaré de ustedes dos," continuó sacando a Rebecca de sus pensamientos. Ella sacudió su cabeza.  

    "No, solo el bebé. Si eso es lo que quieres. No te forzaré a nada. Puedes estar en su vida tanto o tan poco como quieras. Sin embargo, no me debes nada". recitó sus pensamientos confusos. Se aseguró de decir todas las cosas que sentía que "se suponía que debía decir", pero no se sentía bien.  

    "No. Los cuidaré a los dos como dije. Los amo. Volverán a vivir conmigo, pero, por supuesto, esta vez será permanente". Le dijo como si ella no tuviera voz en el asunto.  

    "Dije que no. No puedes mandarme como si fuera uno de tus hombres", gritó antes de recordar dónde estaba y miró sus manos. Ella comenzó a hurgarse las uñas.  

    "Será mejor para los dos. Puedo protegerte mejor allí", le dijo mientras tomaba sus manos para que dejara de picar.  

    "Si mal no recuerdo, dijiste que no estar contigo sería lo más seguro para mí," Rebecca se levantó de su silla. Abrió la boca para decir algo más, pero decidió no hacerlo y salió de la cafetería. Vincent se puso de pie para seguirla cuando su teléfono sonó con un mensaje de su hermano diciéndole que lo necesitaban en el club.  

    "Tal vez le dé tiempo para que se tranquilice", se dijo. Envió un mensaje a los hombres que la custodiaban para que la vigilaran y salió del hospital.  

    Rebecca trató de volver al trabajo, pero las palabras de Vincent seguían flotando en su cabeza. No podía creer que él realmente pensara que ella solo iba a decir "está bien" y se mudaría con él como si nada hubiera pasado.  

    Suspirando, suspiró por la liberación de un paciente y decidió ir a hablar con su jefe. "Jerry. ¿Tienes un minuto?" preguntó ella después de asomar la cabeza por la puerta después de tocar.  

    

  


   
    "Claro," respondió él haciéndola pasar.  

    "Gracias. Mira, sé que esto no es ideal, pero, simplemente no me siento bien en este momento, ¿crees que puedes ahorrarme el resto de la noche?" le preguntó a su jefe esperando que no hiciera más preguntas.  

    "Seguro. Has trabajado duro los últimos meses y esos turnos de casi veinticuatro horas que tomaste la semana pasada seguramente te alcanzarán", le envió una sonrisa. Ella lo devolvió antes de levantarse y agradecerle antes de caminar a la sala de profesores para recoger sus cosas y regresar a casa.  

    Cuando llegó a su puerta, se dio cuenta de que no quería ir allí. Se dio la vuelta y llamó a la puerta de Joni. "¿Becs? ¿Qué está pasando?" Dijo Joni confundida. Sólo entonces Rebecca se dio cuenta de que estaba llorando.  

    "Yo ... yo ..." comenzó antes de empezar a llorar más fuerte.  

    "Oye. Está bien, vamos", dijo Joni envolviendo un brazo alrededor de su hombro y tirándola hacia su apartamento. "¿Qué diablos pasó?" le preguntó cuándo se había sentado en el sofá.  

    "¿Quién estaba en la puerta, nena?" Isaac dijo saliendo del pasillo. Se detuvo cuando vio a Rebecca con la cabeza entre las manos y a Joni frotando su espalda. Joni se encogió de hombros cuando él le dirigió una mirada que decía: "¿qué pasa?" Se volvió y caminó hacia la cocina llenando un vaso con agua antes de regresar a la sala de estar y colocarlo frente a Rebecca. "Los dejaré a solas para hablar. Avíseme si me necesita", sonrió tristemente en dirección a Rebecca antes de dirigirse a su oficina.  

    "Becs. Tienes que decirme qué está pasando", dijo Joni cuando finalmente miró hacia arriba. Rebecca asintió.  

    Vince. Se presentó en el hospital. Ella empezó. Los ojos de Joni casi se le caen de la cabeza. Si se estuviera sintiendo mejor, Rebecca se habría reído.  

    

  


   
    "¿Le dijiste? Qué bastardo. No te preocupes, Isaac y yo te ayudaremos. No lo necesitas." Ella divagaba poniéndose más enojada cuanto más hablaba. Rebecca la agarró del brazo y negó con la cabeza.  

    "No. No le dije. Le dije a Tobin y él debió haberlo escuchado. Apareció y quiso hablar, pero se pasó todo el tiempo exigiendo cosas. Me dijo que me mudaría de regreso con él porque era más seguro, "Ella resopló.  

    "¿Pero él quiere estar en la vida del bebé?" Confirmó Joni. Rebecca asintió. "Bueno, eso es bueno al menos. Pero no puede ..." Joni fue interrumpida por el sonido de un golpe distante. "¿Qué es eso?" dijo mientras caminaba hacia la puerta principal. El sonido se hizo más fuerte cuanto más se acercaba a la puerta. Decidió que era más seguro mirar antes de abrir la puerta, agradecida. Vio a Vincent golpear la puerta de Rebecca gritándole que abriera la puerta.  

    "¿Seriamente?" Rebecca dijo aún sentada en el sofá cuando lo escuchó gritar. "¿Qué le pasa a él?"  

    Joni no pudo evitar reír. "Probablemente deberías quedarte en la habitación de invitados esta noche." Tienes que hablar con él, pero él debería saber que hablas en serio. No puede mandarte como si fueras uno de sus secuaces. Rebecca le sonrió.  

    "Gracias", se levantó y caminó hacia la habitación de invitados con Joni siguiéndola.  

    "Toma un baño para relajarte y te sentirás mejor mañana. Tal vez podamos ir a buscar ropa para mi sobrina". Ella rió.  

    "Ni siquiera sabemos qué es todavía" Rebecca puso los ojos en blanco antes de volverse para mirar a través de los cajones de la cómoda en busca de algo para dormir. Solía pasar la noche aquí lo suficiente como para empezar a dejar la ropa. Efectivamente, sacó una camiseta de gran tamaño de su universidad y un pequeño par de pantalones cortos de spandex que ni siquiera podrías ver debajo de la camiseta.  

    

  


   
    "Ella es una niña. Lo sé", sonrió Joni. Ella siempre quiso una niña con quien jugar a disfrazarse. Lo intentó, pero era muy difícil no mostrar lo emocionada que estaba por este bebé. Ella estaría allí para su mejor amiga y su hijo sin importar qué.  

    "Gracias de nuevo," Rebecca le sonrió por encima del hombro mientras caminaba hacia el baño.  

    Joni sonrió. "Nos vemos en la mañana", cantó saltando fuera de la habitación.  

    

  


   
    Capítulo 6 

    Rebecca se dio la vuelta a la mañana siguiente y miró el reloj de la mesita de noche. Estaba parpadeando. Por supuesto, Joni habría tenido que hacer que ella o Isaac lo programaran. Suspiró y se sentó en la cama para buscar su teléfono. Se dirigió al baño para ver si lo había dejado allí. Sin suerte. "Debe haberlo dejado en la sala de estar", se encogió de hombros saliendo de la habitación de invitados.  

    Podía escuchar a Joni e Isaac hablando. Quizás prepararon el desayuno, pensó para sí misma. Ella notó su teléfono en la mesa de café y lo tomó antes de volverse hacia la cocina. Se detuvo tan pronto como vio que Joni e Isaac no estaban solos. Sentado con ellos tomando café y hablando no era otro que Vincent.  

    Joni, habiendo visto a Rebecca antes que los dos hombres, se levantó de un salto de la barra del desayuno y se acercó a ella rápidamente. "Buenos días", dijo lo suficientemente fuerte para que todos la oyeran antes de bajar la voz para continuar. "Isaac lo encontró durmiendo afuera de su puerta cuando salió a correr esta mañana". Rebecca frunció el ceño ante esta información. ¿Nunca se fue anoche? "Creo que deberías hablar con él. Realmente suena arrepentido por todo lo que te hizo pasar". Rebecca asintió con la cabeza. "Puedes hacerlo aquí si te sientes más cómodo". Sacudiendo la cabeza, camina hacia donde está sentado Vincent.  

    "Vamos", se volvió para hablar con Isaac y Joni mientras él se levantaba. "Gracias por dejarme quedarme anoche, chicos", abrazó a cada uno de ellos antes de girarse y dirigirse hacia la puerta sin decir una palabra a Vincent, quien les agradeció rápidamente a sus amigos antes de seguirla por la puerta.  

    Tan pronto como Rebecca oye cerrarse la puerta de su apartamento, se da la vuelta y mira directamente a los ojos de Vincent. "¿Por qué te encontraron durmiendo afuera de mi puerta?" le preguntó ella cruzando los brazos sobre su pecho.  

    

  


   
    "Tenía algo para manejar algo en el club después de que me dejaste sentada en la cafetería y pensé que quizás darte tiempo para respirar era una buena idea. Pero no podía dejar de pensar en lo molesta que estabas cuando te fuiste, así que vine directamente aquí para hablar contigo. Cuando no respondiste a la puerta, decidí quedarme hasta que te fueras para poder atraparte. Creo que me quedé dormido ", se encogió de hombros cuando terminó su explicación.  

    Rebecca se sintió culpable. "Lo siento", miró hacia abajo y comenzó a hurgarse las uñas.  

    "No, Rebecca. Yo soy el que lo siente", suspiró y dio un par de pasos hacia ella. "Tenías toda la razón. No soy tu jefe. Estoy acostumbrado a conseguir lo que quiero cuando lo ordeno".  

    "Si vamos a estar criando un hijo. Tienes que recordar que yo soy el otro padre y tú no puedes tomar todas las decisiones", Rebecca hizo todo lo posible por parecer y sonar como si fuera más dura de lo que realmente es. sintió. Cuando pensó que no lo estaba logrando, se obligó a darse la vuelta y caminar hasta el sofá para sentarse.  

    "Lo sé," Vincent se pasó las manos por el cabello antes de seguir el ejemplo de Rebecca y sentarse a su lado sin dejar mucho espacio entre ellos. "No quiero obligarte a hacer algo que no quieres hacer; te lo pediré esta vez. Por favor, escúchame en esto. Múdate conmigo" Rebecca puso los ojos en blanco cuando su voz transmitió una orden. en lugar de una solicitud una vez más. "Lo estoy intentando, Rebecca," levantó las manos en señal de rendición. "Solo quiero protegerte a ti ya nuestro hijo. Trabajaré para ser menos autoritario", le dijo y se ganó un asentimiento de comprensión de ella.  

    "Pensaré en mudarme contigo. Pero por ahora, me quedaré aquí. Acabo de conseguir este lugar cuando tuve que mudarme contigo la última vez. No estoy listo para dejarlo de nuevo todavía". Vincent asintió.  

    "¿Qué tal un médico? ¿Ya tienes uno?"  

    Rebecca asintió con la cabeza, "Voy con una compañera de trabajo. Es realmente increíble. Tengo una cita en dos días", le dijo con una sonrisa.  

    

  


   
    Vincent sabía que debía elegir sus batallas y dejar que ella eligiera a su médico no era tan importante como que ella se mudara. Le daría tiempo para pensar, pero no aceptaba un no por respuesta. Ella volvería a casa con él después de su cita en dos días, le gustara o no.  

    "De hecho, tengo que trabajar pronto", dijo cuando las cosas se pusieron tranquilas y un poco incómodas. 

    "Yo te llevaré," dijo Vincent. "Si te parece bien", añadió rápidamente. Riendo un poco, asintió con la cabeza. Sabía que él solo estaba preocupado por ella. Sabía que odiaría que le dijera que no y necesitaba darle una oportunidad. No importa lo que sucediera, estaban en la vida del otro para siempre debido a este niño. "Yo también te recogeré cuando hayas terminado". 

    "Está bien. Solo tengo un turno normal hoy. Así que salgo a las cinco esta noche. Podrías llevarme a cenar después si quieres", comenzó a tocarse las uñas de nuevo. Vincent sonrió ante el hecho de que ella estaba nerviosa por preguntarle eso. Él se rió un poco mientras colocaba su mano sobre la de ella para detenerla. 

    "Me encantaría llevarte a cenar", le sonrió cuando sus manos se detuvieron y sus ojos brillaron hacia él. Se inclinó y le dio un beso rápido en los labios. Le hubiera encantado haber hecho más, pero quería probar las aguas. Empujarla solo haría que se alejara y no podía arriesgarse a eso. Esta era su oportunidad de ser feliz con ella y no estaba dispuesto a joderlo. "Prepárate. Voy a esperar", le dijo. Sus labios todavía estaban lo suficientemente cerca de ella como para que pudiera sentir su aliento en ellos. Le envió un pequeño escalofrío. 

    Se puso de pie y le envió una sonrisa antes de dirigirse rápidamente a su habitación para prepararse para el trabajo. Necesitaba espacio para pensar. Casi le echó los brazos alrededor del cuello y declaró que haría lo que quisiera. Cuando llegó a lo alto de las escaleras, sintió que se le revolvía el estómago y supo lo que se avecinaba. Corrió hacia el baño cerrando la puerta de golpe detrás de ella antes de caer frente al inodoro. 

    

  


   
    Vincent la escuchó correr. "¿Rebecca?" Gritó. Sin obtener respuesta, se dirigió al piso de arriba. "Rebecca. ¿Estás bien?" Preguntó mientras caminaba hacia la puerta cerrada del baño. Llamó, pero no obtuvo respuesta. Segundos más tarde escuchó un ruido que no sonó agradable. Sacudiéndolo, abrió la puerta y la encontró inclinada sobre el inodoro. 

    "Fuera," Rebecca le gritó antes de continuar expulsando la nada que tenía en el estómago. 

    Cuando terminó, se sentó contra la pared junto al inodoro con un suspiro. Vincent se levantó y caminó hacia el fregadero para llenar el vaso de al lado con agua. "Gracias", le dijo ella, quitándoselo. Se puso de pie y caminó hacia el fregadero, Vincent rondando a su lado asegurándose de que estuviera estable. Ella lo miró después de enjuagarse la boca y sonrió. "No tenías que hacer eso." 

    "Lo sé", se encogió de hombros. "Quería hacerlo. Lo decía en serio cuando dije que quería cuidar de ti." Vincent envolvió sus brazos alrededor de su cintura. "Quizás deberías quedarte en casa si estás enfermo". 

    "No estoy enferma", se rió. "Son náuseas matutinas. Es una señal de que el bebé está bien". Vincent suspiró. 

    "Está bien. ¿Estás seguro de que estás bien?" Preguntó queriendo asegurarse de que ella estaría bien para ir a trabajar. Ella asintió con la cabeza antes de besarlo en los labios. 

    "Estoy segura", quitó las manos de él y se dirigió hacia la ducha. "Fuera", dijo por encima del hombro antes de empezar a quitarse la ropa. 

    Vincent se mordió el labio mientras esperaba a que ella se quitara la camisa. Todas las noches desde la última vez que estuvieron juntos, se dormía imaginando cómo se vería desnuda. "Dije", dijo Rebecca de nuevo sacándolo de su ensueño. Se frotó la nuca antes de girar sobre sus talones y salir del baño. Rebecca lo escuchó murmurar algo en voz baja, pero no estaba segura de lo que dijo. 

    

  


   
    Cuando estuvo lista para irse, bajó las escaleras para encontrar a Vincent al teléfono. "Los necesito a todos en mi casa en una hora. Voy a llevar a Rebecca al trabajo y luego tenemos que hablar", dijo por teléfono. "Lo digo en serio, Dom. Dile a Ros que tienes que trabajar. Ella vivirá." Rebecca trató de que no la oyera reír cuando dijo eso. No se sabía que Rosalina estuviera de acuerdo con no llegar primero cuando esperaba. Y tenía una tendencia a expresarse cuando no estaba feliz con todos los que podía. Rebecca pagaría por verla gritarle a Vincent. "Bien. Hazle saber que lo compensarás y estarás allí." Colgó y solo entonces notó a Rebecca parada allí con una sonrisa en su rostro. 

    "Estoy lista", dijo tratando de contener la risa. 

    "Vámonos entonces," negó con la cabeza y trató de no sonreír. No lo admitiría, pero no le importaba que ella se estuviera riendo de él. A él solo le importaba que ella se estuviera riendo. Amaba cuando ella estaba feliz. Él la siguió y se aseguró de que cerrara la puerta con llave antes de colocar su mano en su espalda baja y llevarla al ascensor. 

    Vincent la tomó de la mano tan pronto como subieron al auto. No pudo evitar sonreír cuando ella no se apartó. Decidió que solo tomarle la mano era suficiente para él, así que se quedó callado todo el camino. Ella lo besó en la mejilla antes de salir del auto y él podría haber hecho volteretas cuando ella lo hizo. "Es un progreso", se dijo a sí mismo. Tal vez no pelearía con él por mucho más tiempo si se mudara con él.  

    

  


   
    Capítulo 7 

    Vincent dejó a Rebecca en el trabajo. Ella lo había besado en la mejilla, lo que lo hizo sonreír durante todo el viaje de regreso a su casa. Comprendió que ella quería pensar en todo, pero en realidad no quería perder ni un minuto. Perderse cosas con ella era una cosa que no le gustaba, pero perder a su hijo era otra cosa que lo mataría.  

    Vincent realmente no quería tener hijos. Al menos no hasta que escuchó a Tobin hablar por teléfono con Rebecca e instantáneamente, pudo imaginarse toda su vida junto con los niños, el matrimonio todo. Ahora solo tenía que averiguar cómo hacer que ella también quisiera eso. 

    Tobin estaba de pie en su puerta cuando salió del ascensor. "Llegaste rápido", le dijo mientras colocaba su llave maestra. 

    "Tú llama. Yo vengo", se encogió de hombros mientras lo seguía al interior del apartamento.  

    "Solo quieres saber qué pasó con Rebecca". Se quitó el abrigo y lo tiró al respaldo del sofá. 

    "Eso también", dijo Tobin. Miró a Vincent con ojos esperanzados. Vincent sonrió antes de pasar junto a él hacia su oficina. "Hombre. Vamos. ¿Qué pasó? ¿Está realmente enojada conmigo por decírtelo?" Tobin lo siguió por el pasillo gritándole preguntas. 

    Vincent no pudo contener la risa, "Estás libre, Tobin". Vincent les sirvió una bebida a los dos y le dio a Tobin la suya antes de sentarse en una silla frente al sofá en el que Tobin estaba sentado. 

    "Entonces, ¿qué pasó? ¿Qué planeas hacer con ella?" Vincent puso los ojos en blanco ante los ojos muy abiertos de Tobin. 

    "Jesús, Tobin. ¿Me estás preguntando si la lastimaría a ella o nuestro hijo?" Vincent le gruñó, muy ofendido. 

    

  


   
    "Por supuesto que no, jefe," Tobin levantó las manos en señal de rendición. "Solo estoy preguntando qué quieres que pase. Quiero decir, ahora tienes a tu heredero, ¿verdad?" 

    "Es más que eso, Tobin. Quiero cuidar y tener una vida con Rebecca y nuestro hijo. Pero ella está siendo terca. Quiero que se mueva dentro de ella", se pasó las manos por el pelo. "De forma permanente esta vez. Quiero asegurarme de que mi hijo tenga todo lo que quiere ..." 

    "Wow. ¿Es un niño? ¡No pensé que pudieras averiguarlo tan temprano!" Tobin dijo con entusiasmo. 

    "¿Qué? No sé qué es un niño," Vincent frunció el ceño. Terminó su bebida antes de continuar con su perorata que Tobin había interrumpido. "El punto es. Quiero cuidar de ella y del bebé", dijo intencionadamente. Tobin levantó las manos. Abrió la boca para decir algo, pero Domenico irrumpió en la habitación. 

    Mira. Bec va a necesitar tiempo para pensar.  

    "Lo sé", gruñó Vincent.  

    "Como estaba diciendo. Bec necesitará tiempo. Dale eso. Sé que quieres asegurarte de que esté protegida y ella vendrá a ver eso. Si eso te hiciera sentir mejor, podría pasar las noches en su casa para que al menos tiene alguien allí con ella ".  

    "¡Eso no va a suceder! La única persona que cuidará de mi hijo y la madre de mi hijo seré yo", dijo Vincent en voz alta y firme para que sus palabras no pudieran ser discutidas. Tobin suspiró ruidosamente y se dejó caer en el sofá. 

    Vincent se puso de pie para llenar su vaso con más licor. Solo entonces se dio cuenta de que Domenico estaba en la puerta con los ojos muy abiertos. "¿Dom? ¿Qué es?" Preguntó. Domenico nunca estaba nervioso ni preocupado, por lo que la mirada lo preocupaba. 

    

  


   
    "¿Ya lo sabes? ¿Y estás de acuerdo con eso?" Domenico le preguntó en un tono uniforme, pero Vincent pudo ver una pizca de disgusto en su rostro. Vincent arqueó una ceja y Tobin se incorporó y avanzó. 

    "¿Sabes qué?"  

    "Milena. Está embarazada."  

    "¿Ella es qué?" Tobin gritó antes de mirar a Vincent, cuya expresión facial era de confusión. 

    "¿No lo sabes entonces?" Domenico caminó hacia su primo y le puso una mano en el hombro. "Chaykovsky está de camino a los estados en este momento", Domenico le dio una mirada de lástima. "Si no estabas hablando de eso, entonces ¿de qué estabas hablando?" 

    "Rebecca", respondieron Tobin y Vincent al mismo tiempo.  

    "Bueno, mierda," Domenico se rascó la barbilla. "¿Qué diablos vas a hacer? Dos herederos es suficiente estrés. Dos mujeres aún peor. Sobre todo, cuando una de ellas es Milena". 

    Vincent miró a su primo. "Es sólo un heredero. No creo una palabra de lo que dice Milena", escupió y comenzó a caminar. 

    "Ella puede estar mintiendo, pero Chaykovsky no va a pensar eso. Esa es su hija, no importa si él sabe lo puta que es. Esto también será un buen negocio para él. Esa es la razón por la que la envió a usted en El primer lugar."  

    "Lo sé. ¿Qué quieres que haga al respecto? ¿Casarme con ella?" Vincent se rió como si acabara de contar el chiste más divertido jamás contado. 

    "No estoy diciendo que debas casarte con ella. Por favor, no lo hagas". Domenico suspiró. "Estoy diciendo que tenemos que jugar con esto con cuidado para no terminar con bajas. Simplemente volvimos a la normalidad después de todo el asunto de Enzo". Vincent asintió. 

    "Sé que debemos tener cuidado y lo haremos. Tengo que cuidar a Rebecca ya mi hijo. No permitiré que les pase nada". Se cruzó de brazos. 

    

  


   
    "Rebecca se va a enojar cuando se entera", decidió Tobin de repente. Ambos hombres lo miraron. 

    "Ella no se enterará hasta que yo sepa cómo manejar esto", le gruñó Vincent con los dientes apretados. Tobin levantó las manos en señal de rendición. 

    "Bien. Pero no puedes ocultárselo para siempre," dijo levantándose y caminando hacia la puerta. Se detuvo y se volvió para mirar a Vincent. "Puedes ser mi jefa. Pero ella es como una hermana para mí y le diré si tardas demasiado en hacerlo", abrió la puerta y se fue sin decir una palabra más a su jefa. Sabía que no era inteligente hablar con Vincent de esa manera.  

    No haría falta nada para que él ordenara que lo mataran o incluso que lo hiciera él mismo. Pero el riesgo valió la pena. Esperaba que Vincent no lo obligara a decírselo a Rebecca. Le gustaba dispararle al mensajero la mayoría de las veces. 

    "Entonces, ¿qué vamos a hacer con Milena y su padre?" Domenico le preguntó a Vincent cuando Tobin salió de la habitación. Vincent suspiró y se sirvió otro trago. 

    "Vamos a sentarnos y tener una conversación civilizada con él. Y luego, cuando no le guste lo que tenemos que decir, tendremos una guerra", Vincent sonreía por fuera, pero por dentro estaba preocupado por lo que sucedería. Sucedería con Rebecca si se iniciaba una guerra. Ya había visto más violencia de la que alguien como ella debería ver en su vida. No podía hacerla pasar por más de eso. 

    Sin saber qué más podía decirle a su primo sobre el asunto, le dijo que se fuera a casa y pasara tiempo con Rosalina para poder irse a la cama, aunque no planeaba hacerlo.  

    Cuando Domenico se fue, le envió un mensaje de texto a Rebecca diciéndole que estaría allí para recogerla cuando ella no trabajara antes de salir de su apartamento. Necesitaba hablar con su padre sobre lo que iban a hacer con todo.  

    

  


   
    Capítulo 8 

    Dos días después, Vincent estaba sentado en una sala de espera con Rebecca moviendo nerviosamente su rodilla hacia arriba y hacia abajo. Rebecca le puso la mano en la pierna para detener su rebote. 

    "Cálmate", le susurró. Él le sonrió y le dio un beso en la frente. 

    "Lo siento. Estoy emocionado", le dijo. Él colocó su mano sobre ella y sonrió cuando ella no se apartó. Pensó en entrelazar sus dedos, pero decidió no arriesgar su suerte. 

    "Rebecca", llamó la enfermera desde una puerta a su izquierda. Vincent se puso de pie tirando de Rebecca con él. Sonrió a la enfermera antes de volverse para que la siguieran. La enfermera los condujo a una habitación con una cama y comenzó a hacerle preguntas. Rebecca les respondió como si supiera por qué estaban haciendo cada pregunta, asegurándose de responder las preguntas de seguimiento antes de que se las formularan. Vincent sintió como si estuviera viendo a Rebecca en su elemento casi y eso lo hizo sonreír. 

    Cuando la enfermera salió de la habitación, Vincent miró a Rebecca con la mayor sonrisa que pudo. Quería pedirle que se mudara con él. Quería insistir en que quería hacerla suya, pero en cambio, se mordió el labio interior y sonrió. La puerta se abrió y él apartó la mirada de ella y miró hacia la puerta cuando una mujer entró. Era tan alta como Rebecca, pero casi todo lo contrario en apariencia. Tenía el pelo rubio platino liso, ojos que eran de un azul brillante y su piel era mucho más oscura que ella.   

    "Hola, Rebecca," las mujeres le sonrieron a Rebecca antes de volverse hacia Vincent. "¿Debes ser papá?" ella extendió su mano para que la estrechara. "Soy el doctor Smith. Pero por favor llámeme Sandy. Adoro a Becca y es un honor ser su médico".  

    "Es un placer conocerte," Vincent le estrechó la mano antes de colocarla detrás de Rebecca.  

    

  


   
    "Entonces, Becca. ¿Dijiste cuando hablamos antes que tienes alrededor de ocho semanas?" Rebecca asintió con la cabeza. "Está bien, echemos un vistazo, ¿por qué no lo hacemos?" Sandy acercó la máquina de ultrasonido a la cama en la que Rebecca estaba sentada y sacó el gel de ECG. "No tengo que decirte que esto va a estar frío", le dijo a Rebecca, quien asintió y se subió la camisa. Cuando Sandy sacó la sonda, la mano de Vincent salió disparada y la agarró por la muñeca. La cabeza de Rebecca se disparó hacia un lado con una ceja levantada.  

    "Vince. Está bien", le tomó la mano y la apartó de la de Sandy. Sandy miró entre ellos preguntándose qué estaba pasando. "Prometo que no lastimará al bebé," Rebecca trató de calmar la preocupación de Vincent. "Se llama un transductor que genera y recibe ondas sonoras para que podamos ver y escuchar al bebé", le envió una sonrisa tranquilizadora conteniendo la risa. Vincent asintió y dio un paso atrás.  

    "Le pido disculpas, Doctor Smith. Sandy", sonrió y miró a Rebecca para que volviera a confirmar que estaba bien. Ella asintió con la cabeza antes de volverse para mirar a Sandy de nuevo.  

    Sandy optó por no comentar. Rebecca le había advertido de antemano que Vincent podía ser un poco protector e intenso. Encendió la pantalla y colocó la sonda en su estómago. Lo movió un poco antes de finalmente escuchar un latido.  

    Vincent miró a Rebecca con los ojos muy abiertos. "¿Es eso?" no pudo terminar su pregunta porque sintió que se ahogaba. Sonriendo, Rebecca asintió con la cabeza y tomó su mano, entrelazando sus dedos. Vincent se movió para estar lo más cerca que pudo y miró la pantalla. Sandy estaba señalando un lugar diferente y diciendo algo, pero no podía oír nada excepto los latidos del corazón de su hijo. Miró a Rebecca y no lo pensó dos veces mientras se inclinaba hacia adelante y colocaba sus labios sobre los de ella con fuerza.  

    Ella le devolvió el beso y sintió una lágrima caer por su mejilla. Ella estaba tan feliz; ni siquiera lo pensó dos veces sobre el beso. Vincent se apartó y se secó la lágrima justo antes de que llegara a su labio superior.  

    

  


   
    Rebecca pudo ver que Vincent tenía lágrimas a punto de caer, pero no dijo nada mientras él parpadeaba para alejarlas.  

    "Déjeme imprimirle algunas fotos y ustedes dos pueden tener un minuto a solas", dijo Sandy antes de levantarse y salir de la habitación.  

    Rebecca se sentó y se limpió el gel de su estómago antes de bajarse la camisa. "Ve a cenar conmigo esta noche", le dijo Vincent. Ella rió.  

    "¿Fue una solicitud o una orden?" Ella sonrió.  

    "Lo siento. Esa fue una solicitud, por supuesto", sonrió antes de besarla en la frente.  

    "Está bien. Creo que podemos cenar."  

    "Gracias", le dijo Vincent. Sabía que iba a tener que demostrarle lo dedicado que estaba a ella y a su hijo. Tenía que hacerle darse cuenta de que su vida juntos sería mejor que cualquier otra opción en la que estuviera pensando.  

    Cuando llegaron a la sala de espera, vio a Domenico y Tobin parados en el medio luciendo completamente fuera de lugar. "Becs", gritó Tobin cuando la vio. Rebecca lo hizo callar mientras ella y Vincent caminaban hacia ellos.  

    "E, la gente no quiere oírte gritar aquí. Se supone que es un lugar donde mami y papás pueden venir pacíficamente y controlar a sus bebés. ¿De acuerdo?" Rebecca dijo en su mejor tono maternal, pero el sarcasmo no se perdió. Vincent y Domenico intentaron no reírse, pero no pudieron aguantar y terminaron estallando en carcajadas. Rebecca puso los ojos en blanco. Empujando al grupo de hombres que reían tontamente, se dirigió al auto de Tobin. "Todos ustedes son niños".  

    "Becs. Lo siento", gritó Tobin mientras corría tras ella. "No te enojes," la agarró del codo para detenerla. "Lo siento", se rió un poco antes de contenerse. "Te llevaré a conseguir lo que quieras si dices que no estás enojado". Rebecca se animó. Sonriendo alegremente, se arrojó sobre Tobin y lo abrazó con fuerza.  

    

  


   
    "Necesito una hamburguesa con queso enorme", dijo. Antes de que Tobin pudiera responder, Rebecca fue arrancada de sus brazos y escuchó un profundo gruñido. Miró a Vincent y levantó las manos en el aire.  

    "Lo siento hombre. No me iba a mudar con tu chica."  

    "No soy su chica," Rebecca miró a Vincent con los brazos cruzados. "Cálmate, Vince." Ella le dio una palmada en la mejilla. "Te veré para cenar." Se volvió y enlazó su brazo con Tobin mientras se dirigían hacia su coche.  

    Cuando se detuvieron frente al lugar favorito de hamburguesas de Rebecca, vio a Joni y Rosalina esperándolos. Saludó con la mano cuando salió del coche. "Ahí está", gritó Rosalina mientras corría hacia ella y le daba un abrazo.  

    "Cuidado. A Vince no le gusta que la gente la abrace", dijo Tobin sosteniendo la puerta abierta para las mujeres. Rebecca le dio un puñetazo en el brazo cuando pasó junto a él.  

    "¿Qué significa eso?" Joni se rió.  

    "Nada," Rebecca la despidió y se acercó a una mesa en la esquina del comedor. "Tengo tanta hambre", tomó el menú como si no supiera ya lo que iba a pedir.  

    Joni, Tobin y Rosalina se sentaron a la mesa con ella. "¿Cómo estuvo la cita? ¿Mi sobrina es agradable y saludable?" Joni preguntó con una gran sonrisa en su rostro. Rebecca le devolvió la sonrisa y asintió con la cabeza antes de sacar una de las fotos de la cita y se la entregó.  

    "Todo va perfectamente".  

    "Parece un mono", dijo Joni entregándole la foto a Rosalina. Rebecca se burló.  

    "Perra," ella lo fulminó con la mirada. "Ese era tu ahijado", le dijo antes de volverse para mirar a Rosalina, "¿Cómo les gustaría a Dom ya ti ser padrinos?" le envió una sonrisa a Joni cuando jadeó. 

    

  


   
    "¡No lo harás!" Joni gritó y llamó la atención de todos en el restaurante. Rebecca se encogió de hombros y se volvió hacia la camarera mientras se acercaba a la mesa. 

    Ordenaron y hablaron sobre todo lo relacionado con el bebé. Joni y Rosalina sugirieron sus propios nombres si o más bien cuando era niña. Tobin dijo que odiaba su propio nombre, así que le hizo prometer a Rebecca que no lo usaría. Ella estuvo de acuerdo en que no lo usaría como primer nombre, pero no prometió usarlo como segundo nombre. Ella ya pensó que Vincent tenía algún apellido que debería usarse, pero tomó nota mental de preguntarle en la cena más tarde. 

    "Está bien, pero la verdadera pregunta es ..." Rosalina hizo una pausa esperando que todos la miraran. "¿Qué vas a hacer con Vincent?" Rebecca la miró esperando que diera más detalles. Cuando no lo hizo, miró a sus otros dos amigos que la miraban como si también estuvieran esperando su respuesta. 

    "¿Qué quieres decir con hacer con él?" A veces era mejor preguntarles qué querías de ellos. Rosalina suspiró y Joni le dio a Rebecca una mirada de 'vamos'. 

    "Sabes a lo que me refiero. ¿Vas a dejarlo entrar en la vida del bebé? ¿Te vas a vivir con él? ¿Te vas a casar con él?" Tobin recitó mientras usaba sus dedos para contar. Rebecca casi se atragantó con el trago de agua que estaba tomando cuando Tobin mencionó el matrimonio. 

    "¿Matrimonio de verdad?" Ella le preguntó cuándo finalmente dejó de toser. Tobin se encogió de hombros. 

    "Bueno sí." Rebecca negó con la cabeza. 

    "No me voy a casar con él. Obviamente." Esperó a que uno de ellos estuviera de acuerdo con ella, pero sorprendentemente nadie lo hizo. "No me lo ha pedido", continuó. Ella giró sus ojos para encontrarse con Rosalina, "¿Te dijo algo?" Rosalina negó con la cabeza. Rebecca miró a Joni y luego a Tobin, "¿Ustedes chicos?" Ambos negaron con la cabeza. 

    

  


   
    "Todo lo que estaba diciendo es que a veces el matrimonio viene con bebés", Tobin levantó las manos. "Solo queremos saber dónde estás en esto. Somos tus amigos y estamos aquí para ti de cualquier manera". Rebecca se reclinó en su asiento con una respiración profunda. 

    "Lo siento", les envió a todos una sonrisa. "Realmente no lo sé. Hasta ahora. Siento que está haciendo un gran esfuerzo. Me llama al menos una vez al día, generalmente más", se rió. "Él me trae lo que anhelo sin que yo se lo pregunte. Realmente está emocionado y eso me hace querer al menos dejarlo estar cerca tanto como él quiera", Rebecca se mordió el labio antes de continuar. Estaba bastante segura de que lo que les iba a decir a continuación iba a traer más preguntas de las chicas. "También ha sido muy agradable tenerlo en mi casa por la noche", se mordió las uñas. 

    Cuando finalmente miró a sus amigos, la sonrisa de Joni era tan grande y brillante que parecía el sol. Rebecca se llevó las manos a la cabeza. "No empieces, por favor", dijo lo suficientemente alto para que la entendieran a través de la mufla. Levantó la cabeza para encontrar que Rosalina la miraba expectante. "Él me recoge del trabajo y se asegura de que coma. Luego, por lo general, hablamos y, a veces, vemos una película o televisión, luego es tarde y él se queda", su explicación se apagó cerca del final, pero todos todavía lo entendieron. 

    "Entonces, ¿está viviendo contigo?" Dijo Joni haciendo que la cabeza de Rebecca se levantara. "No sé cómo se sentirá papá por eso", trató de actuar seria, pero terminó riendo, principalmente porque Rebecca estaba negando frenéticamente con la cabeza. 

    "Él no vive allí".  

    "Claro. Claro," Rosalina hizo un gesto con la mano a la mesera para pedirle el cheque. "Lo sabes de cualquier manera. Él los mantendrá a ambos a salvo. No importa qué", se volvió para mirarla. En el tiempo que conocieron a Vincent, Domenico y todos los demás, Rosalina realmente había encontrado su lugar en el mundo.  

    

  


   
    Ella fue hecha para la vida. Ella todavía quería ser doctora y estaba terminando la escuela, pero, irónicamente, estaba bien con la forma en que era la vida de la mafia. Confiaba ciegamente en que se asegurarían de que ella y cualquier persona importante para ellos estuvieran a salvo. 

    "Ojalá pudiera estar tan segura como tú, Ros", le dijo Rebecca. "Desearía que fuera una elección fácil. Solo sé que estar con él significa estar bajo llave en su apartamento altísimo. ¿Qué tipo de vida sería para mí o para este niño?" Se puso la mano sobre el estómago y se la frotó. Si fuera solo ella, en realidad sería una elección fácil después de todo el tiempo que habían pasado juntos los últimos días, pero ya no era su vida. Ahora era la vida de su hijo lo primero. 

    "Está bien. Dos cosas. Una, ya estás con él, pero, además de eso," levantó dos dedos y continuó. "Dos, tal vez deberías hablar con Vince sobre tus sentimientos. Dom me deja salir. Voy a clase, estoy aquí ahora. Diablos. Estás aquí ahora y no tienes mil millones de guardias", señaló. algunos puntos ajenos. El asentimiento de Rebecca fue seguido con un encogimiento de hombros. "Ya sabes. Le pedí a Dom que me enseñara a disparar y luchar. Me dio un arma como regalo de compromiso". Los ojos de Rebecca se agrandaron. "No me mires así", Rosalina miró hacia arriba mientras tomaba el cheque con el que finalmente llegó la mesera. Ella despidió a todos mientras alcanzaban sus billeteras. "Vince dijo que disfrutáramos", le sonrió a Rebecca. La mirada fulminante mientras sostenía la tarjeta de crédito que Vincent le había dado ayer cuando se enteró de sus planes para el almuerzo. "Se supone que también debo llevarte de compras para la cena", sonrió. 

    "Creo que recibir algunas lecciones sería una gran idea, Becs", intervino Tobin. Joni se sentó a su lado con la cabeza inclinada de acuerdo.  

    "Supongo que podría hablar con él en la cena", suspiró Rebecca. "Quiero decir, obviamente, no pelearé con nadie durante unos meses más", todos se rieron, "pero supongo que al menos saber cómo usar un arma no es una idea horrible. Y definitivamente podría ayudar a tomar mi decisión". Todos sus amigos asintieron con la cabeza con una sonrisa en sus rostros. 

    

  


   
    Cuando Rosalina recuperó la tarjeta de crédito de Vincent de la camarera, todos caminaron hacia la puerta. "Tobin," Rebecca dijo su nombre para llamar su atención. Cuando se volvió para mirarla, ella continuó: "¿Estarías dispuesta a enseñarme?" Ella preguntó. Tobin arqueó ambas cejas. 

    "Me encantaría, Sugar Plum", usó su apodo que le dijo a Rebecca que la iba a decepcionar. "Pero no hay forma de que Vince esté de acuerdo con eso. Te amo, pero no puedo pisarle los dedos de los pies así. Es una especie de no-no en la familia", le dio una mirada que le dijo que realmente lamentó. Rebecca asintió y empezó a hurgarse las uñas. Tobin puso una mano sobre ella para detenerla. "Solo pregúntale a Vince. Créeme, todo estará bien". La besó en la frente y se despidió de las chicas antes de girarse y dirigirse a su coche. 

    "Bueno," Joni aplaudió, "tenemos una tarjeta ilimitada y unas horas para prepararte para tu cita caliente. Vamos", se dio la vuelta y corrió hacia el auto de Rosalina. Ambas chicas se quedaron atrás, rieron y sacudieron la cabeza antes de seguirla.  

    

  


   
    Capítulo 9 

    Vincent había estado sentado con su padre esperando a Chaykovsky. Ya llegaba media hora tarde y Vincent estaba agitado. Había hecho una reserva para cenar con Rebecca y no se la iba a perder porque el maldito idiota ruso pensó que su tiempo era más importante que el de Vincent. "¿Dónde demonios están?" Le preguntó a su padre, quien se encogió de hombros. 

    Vincent no estaba completamente seguro, pero estaba bastante seguro de que Francesco estaba enojado con él por algo. Sin embargo, tendría que preguntarle cuándo había terminado la reunión porque Domenico abrió la puerta y entró. Se apartó del camino para que Chaykovsky pudiera pasar seguido por la última persona que Vincent quería ver, una Milena muy embarazada. Gio la siguió y envió a Vincent a poner los ojos en blanco antes de tomar su lugar en la mesa. Habían decidido tener la reunión en uno de sus almacenes para asegurarse de que se conociera como una reunión de negocios y no amistosa. 

    El resto de los hombres tomaron sus asientos, pero Vincent se quedó de pie enviando una mirada a Milena. Ella estaba causando un problema y deseaba poder leer su mente y descubrir qué era para poder seguir adelante con este drama. 

    "¿De qué se trata todo esto, Chaykovsky?" Francesco le preguntó al hombre alto con sobrepeso que estaba sentado en el extremo opuesto de la mesa. Chaykovsky se veía exactamente como uno pensaría que se vería un mafioso ruso. Vincent se habría reído como lo había hecho las otras tres veces que había visto al hombre si esta no fuera una situación tan grave. 

    "Su hijo dejó embarazada a mi hija". Vincent se encogió ante el marcado acento del hombre. Nunca había sido fanático del acento ruso o irlandés. El trato con Milena durante la mayor parte del tiempo había sido que podía estar cerca siempre que no hablara. Su acento no era tan fuerte como el de su padre, pero aun así le molestaba. 

    

  


   
    Vincent fue sacado de sus pensamientos cuando escuchó a Domenico reírse. Giró la cabeza hacia la izquierda para poder mirar a su primo. Domenico dejó de reír cuando se dio cuenta de que Vincent y su tío le estaban enviando la misma mirada mortal. Levantó las manos en señal de rendición, "Lo siento". 

    "Tengo entendido que su hija se ha metido en un lío. Pero, ¿cómo puede saber con certeza que son mis hijos?" Preguntó Francesco. 

    "¿Qué estás implicando?" La voz de Chaykovsky salió fuerte y enojada. 

    "No está insinuando nada", habló Vincent antes de que su padre pudiera hacerlo. "Está diciendo", hizo una pausa y miró a Milena con otra mirada, "que tu hija es una puta", terminó y miró al hombre que estaba en su último nervio y notó que sus ojos se agrandaban. Esto hizo que sonriera un poco. 

    "Te la envié para que la cuidaras y la amaras", gritó mientras se levantaba. Vincent resopló al igual que Domenico y Gio. 

    "Me la enviaste para que la follara", dijo Vincent con veneno. "Sabías que nadie en mi familia estaría dispuesto a casarse con una rusa. Nos gusta mantenernos solos y lo sabes. Este fue probablemente tu plan desde el principio. Pensaste que veías la oportunidad de mudarte con nuestra familia y contigo. saltó sobre él, "Vincent notó que su padre se recostaba mientras continuaba. Le estaba permitiendo lidiar con esto y estaba agradecido. "Saltaste, pero erraste el blanco. Totalmente". Vincent se cruzó de brazos y esperó. 

    "No hice nada por el estilo. Tenías que cuidarla".  

    "Ella tenía un lugar en mi edificio y nunca quiso nada", respondió Vincent. Chaykovsky se burló. 

    "La razón por la que estoy aquí ahora es que mi hija está embarazada ... de tu hijo", cruzó los brazos sobre el pecho lo mejor que pudo con su vientre protuberante y miró a Vincent. "Si no te casas con ella, habrá guerra", amenazó. Vincent puso los ojos en blanco y finalmente se sentó a la derecha de su padre. Lo miró y arqueó una ceja, preguntándole en silencio si tenía algo que decir. El hombre asintió hacia él y se aclaró la garganta. 

    

  


   
    "Creo que, obviamente, una prueba de paternidad está en orden. Hablaré con nuestro médico y le haré saber lo que tendrá que hacer", dijo Francesco mientras se ponía de pie y se abrochaba la chaqueta. Caminó hacia la puerta y la abrió. Vio como Chaykovsky se levantaba y le decía a su hija que lo siguiera. 

    "Estaremos esperando. Tienes una semana", le dijo a Vincent antes de girarse y marcharse.  

    "Vince. Sabes que este es tu hijo", le dijo Milena. Vincent puso los ojos en blanco y miró hacia otro lado. Cuando se hizo obvio para ella que él no iba a responder, se dio la vuelta y pisoteó a su padre. 

    Gio y Domenico estaban hablando en voz baja entre ellos cuando Francesco se dio la vuelta y les indicó a ambos que se fueran. Asintieron con la cabeza antes de pararse y caminar hacia la puerta, ambos lanzando un rápido 'buena suerte', al estilo de Vincent cuando lo pasaron. 

    Cuando se fueron, Francesco se sentó a la mesa frente a Vincent. "Sabes, Chaykovsky no estaba equivocado. Unirse a las dos familias no sería horrible". 

    "Nunca sucederá", dijo Vincent con los dientes apretados. Francesco se sentó hacia adelante y entrelazó los dedos frente a él en la mesa. 

    "¿Por qué estás luchando contra esto tan duro?" Vincent suspiró y se pasó la mano por el pelo. 

    "Rebecca está embarazada. Y sé que es mío", le dice a su padre. "No me casaré con Milena ni jugaré ninguno de sus juegos". Francesco asintió con la cabeza. 

    "Me gusta Rebecca, Figlio. Me gusta. Pero necesito que tomes una decisión. No quiero parecer desalmado, pero, de cualquier manera, tienes un heredero y una esposa. Eso se verá bien para el resto de la familia y facilitarte las cosas. Nunca te obligaría a casarte con alguien que no quisieras ... "  

    "Bien. Porque nunca me casaré con Milena," Vincent lo interrumpió. Francesco lo miró enarcando las cejas. "No lo haré, pero me casaría con Rebecca", suspiró. "El problema es ... ni siquiera está segura de sí me quiere en la vida del bebé y mucho menos que ambos sean parte permanente de este mundo". 

    

  


   
    "Recuerda lo que te dije sobre tu madre. Puede que le lleve tiempo aceptar el tipo de estilo de vida que conlleva estar contigo, pero si realmente te ama. Como creo que lo hace, eventualmente lo hará", le dio una bofetada Francesco. hombro mientras se ponía de pie. Se detuvo después de un par de pasos y se volvió para mirar a su hijo para agregar algo más. "Chi non va non vede, chi non vede non sa e chi non sa se lo prende semper in culo", sonrió ampliamente cuando vio a Vincent poner los ojos en blanco. Le había dicho el dicho a Vincent muchas veces a lo largo de su vida y era más apropiado que cualquier otra vez antes. 

    Vincent se sentó y pensó en todo durante casi una hora antes de decidir enviar un mensaje de texto a Rebecca.  

    Tengo un par de cosas de las que ocuparme. Estoy enviando un automóvil a que lo recoja en el trabajo y lo recogeré para la cena. Prometo que no llegaré tarde para eso. Vince. 

    Luego se dirigió al club enviando un mensaje de texto al conductor para saber a qué hora llevar a Rebecca del trabajo. Se desahogaría en el club antes de invitarla a cenar. 

    Rebecca estaba un poco molesta cuando recibió el mensaje de texto de Vincent diciendo que no la recogería después del trabajo. Se dijo a sí misma que incluso los hombres con trabajos regulares tenían que trabajar más de lo planeado a veces. Se obligó a no pensar en las cosas estereotipadas de la mafia que Vincent podría hacer. Ella le iba a dar una oportunidad. Una verdadera oportunidad. 

    Se había duchado y vestido cuando el conductor de Vincent la dejó frente a su edificio. Estaba terminando de maquillarse cuando alguien llamó a la puerta. Vincent se paró frente a ella luciendo como si hubiera tenido un día difícil. "¿Vince? ¿Qué pasa?" Ella le preguntó mientras tomaba su mano y lo empujaba hacia adentro. Ella lo llevó al sofá y se sentó tirando de él con ella. "¿Paso algo?" Vincent comenzó a negar con la cabeza antes de detenerse y asentir. 

    

  


   
    "Decir que vas a cambiar tanto", suspiró pasando sus manos por su cabello una y otra vez. Rebecca se estiró y agarró ambas manos para detenerlo. 

    "Dime. Dame una oportunidad. Nunca se sabe a menos que lo intentes, ¿verdad?" ella le envió una sonrisa suplicante. Vincent suspiró y asintió. Pensó en cómo decir lo que quería decirle. Sabía que tendría que decir más de lo que ella probablemente le dejaría antes de que lo echara, pero sabía que tenía que ser honesto con ella. 

    "Está bien", comenzó a respirar profundamente, "¿te acuerdas de Milena?" Rebecca asintió. 

    "Tu novia", sonrió mientras levantaba las manos y colocaba comillas alrededor de la palabra novia.  

    "Nunca ha sido mi novia", dijo intencionadamente. "Pero veo que la recuerdas. Bueno, está embarazada. Y dice que es mío", dijo mirándose las manos. Hizo una pausa y esperó a que ella comenzara a gritar o incluso a golpearlo. Cuando pasaron varios segundos y ella no había dicho nada, él la miró y vio que tenía las cejas arqueadas, pero ella seguía sin decir nada. Ella solo lo miró. Ella le estaba dejando continuar. Suspiró aliviado. "Su padre me exige que me case con ella", Rebecca seguía en silencio. "No tengo ninguna intención de hacer eso, por supuesto", seguía en silencio. No estaba seguro de lo que ella quería que él dijera que la haría decir algo. "Di algo por favor." 

    "¿Crees que el bebé es tuyo?" Vincent negó con la cabeza frenéticamente. 

    "¡Por supuesto que no!"  

    "¿Quieres que así sea?" Vincent sintió que sus ojos se agrandaban. ¿Cómo podía pensar eso? 

    "No," la tomó de las manos y la miró profundamente a los ojos. "Ella era sólo una especie de ofrenda de paz", le dijo. "Sé lo mal que suena", la interrumpió antes de que pudiera decirle lo que pensaba sobre eso. "Lo hago. Pero estoy tratando de ser honesto contigo.  

    

  


   
    Ella nunca significó nada para mí. Te amo y solo quiero una familia, si puedo tenerla contigo". Rebecca sintió la necesidad de apartar sus manos de las de él para poder meterse las uñas, pero él las agarró con firmeza. Se conformó con morderse el interior del labio mientras pensaba en lo que había dicho. 

    Rebecca no supo qué decir. Esto era tan grande y ella estaba tan confundida. Vincent parecía estar diciendo la verdad. Quería pensar en ello, tal vez incluso hablar con las chicas al respecto. Esperaba que a Vincent no le importara si ella hacía eso. Él había sido comprensivo antes de que ella necesitara poder hablar con ellos sobre las cosas antes, estaba segura de que aún estaría bien con eso. Hasta entonces no dejaría que la noche se empañara con esta noticia. 

    "¿Por qué no ordenamos esta noche y vemos una película?" Vincent le sonrió y se puso un mechón de cabello detrás de la oreja. 

    "¿Estás seguro? Ya estás bien vestido y listo para ir. Te mereces una cita adecuada."  

    "Está bien. De verdad. De todos modos, nunca sé cuándo aparecerán mis molestas náuseas matutinas. Probablemente sea mejor así", se encogió de hombros. "Pides comida y yo iré a cambiarme". Vincent asintió y tomó su teléfono. Rebecca lo besó en la mejilla antes de enviarle una sonrisa y dirigirse a su habitación para cambiarse. 

    Sabía exactamente en qué se cambiaría. Sacó el cajón que contenía su pijama y buscó hasta el fondo. Nunca antes había usado este conjunto y sabía que a Vincent le gustarían. 

    Para cuando llegó de nuevo al pie de las escaleras, Vincent ya había pedido la comida. Se detuvo en el último escalón y vio cómo él se quitaba la chaqueta del traje y se remangaba, dejando al descubierto la manga del tatuaje del brazo izquierdo y el comienzo de uno a la derecha. "¿Tienes un nuevo tatuaje?" ella le preguntó haciéndolo girar. Miró su brazo hacia el tatuaje que corría a lo largo de su brazo desde el pliegue de su codo hasta su muñeca. Lo había conseguido solo dos días después de que se alejara de ella la última vez. Su mano alcanzó su brazo y él la miró. "¿Qué dice?" 

    

  


   
    "nel perdere te, mi perdo", leyó las palabras italianas con un trago vocal a continuación. "Significa ... al perderte, me pierdo a mí mismo", la miró y vio que tenía lágrimas en los ojos. "Oye. No llores", susurró limpiándolos cuando comenzaron a caer. 

    "¿Por qué obtuviste eso?" La voz de Rebecca estaba seca por tratar de no llorar. 

    "Porque es verdad. Sentí que en el segundo en que me alejé de ti ese día. Me alejé porque pensé que era lo correcto. No porque quisiera", envolvió sus brazos alrededor de su cintura y la acercó más. así mismo como pudo. "Te amo", le besó la parte superior de la cabeza, "no importa lo que decidas. Yo siempre lo haré". Rebecca se escuchó sollozar y quiso patearse. Sus hormonas estaban por todas partes y no pudo evitarlo. Especialmente no después de que dijo cosas así. 

    No supo cuánto tiempo estuvieron allí. Vincent con sus brazos alrededor de ella sosteniéndola cerca ninguno de los dos sin decir nada. No es necesario. Solo estar en presencia del otro era suficiente en ese momento. Cuando alguien llamó a la puerta, Vincent se apartó de mala gana. "Eso es la cena", miró a Rebecca, quien asintió con la cabeza y se secó las lágrimas que aún estaban en su rostro cuando se volvió para abrir la puerta. 

    Pasaron el resto de la noche comiendo, viendo películas y hablando sobre el bebé. Rebecca recordó preguntarle sobre los apellidos y él le dijo que no esperaba que siguiera ninguna tradición si no se sentía cómoda haciéndolo. La verdad era que no creía que le importaría hacer eso por él. Cuando bostezó, ella se dio cuenta y se puso de pie. Apagando la televisión, tomó su mano y lo levantó del sofá. "Vamos a dormir", le dijo. Vincent asintió y la siguió hasta su dormitorio. Arrastrándose a la cama, la rodeó con sus brazos y la acercó más a él para que su espalda estuviera contra su frente. Protectoramente colocó sus manos sobre su estómago y le susurró buenas noches a ella y al bebé antes de quedarse dormido contento.  

    

  


   
    Capítulo 10 

    Vincent se despertó con alguien golpeando la puerta. Sintió que Rebecca se movía junto a él. Él le envió una sonrisa cuando ella se dio la vuelta, abrió los ojos y le gruñó. "Lo conseguiré", le dijo. La besó en la frente dejando que sus labios permanecieran más tiempo de lo normal. 

    "Probablemente sean las chicas", dijo alejándose para mirarlo a los ojos.  

    BANG BANG BANG  

    "¿Supongo que no podemos simplemente ignorarlos?" Vincent le preguntó. Ella se rió y negó con la cabeza. "Está bien", suspiró antes de levantarse y caminar hacia la puerta principal. 

    "¡Lo sabía!" Joni gritó tan pronto como vio a Vincent parado frente a ella. Vincent abrió la boca para preguntarle de qué estaba hablando, pero ambas chicas lo empujaron. "¿Dónde está Becs?" Joni se dio la vuelta para mirarlo antes de volverse para gritarle a Rebecca. 

    "Ya voy", dijo mientras bajaba las escaleras.  

    "¿Por qué estaba la cadena en la puerta, Becs?" Joni se cruzó de brazos con una expresión de enojo en su rostro. Rápidamente se transformó en una sonrisa y luego en una risa. Rebecca puso los ojos en blanco. 

    "Vince encerró anoche. No pensé en decirle que no uso la cadena", se encogió de hombros mientras pasaba junto a su mejor amiga. Saludó a Rosalina que estaba sentada en el sofá. 

    "¿Por qué no usaría la cadena?" Vincent le preguntó mientras la seguía al área de la cocina. 

    "No lo uso. Todos tienen llaves, pero si las cadenas no pueden entrar," Rebecca le dijo como si fuera la respuesta más obvia del mundo y no fuera un gran problema. Vincent pensaba diferente. 

    "¿Tu qué?" casi gritó. Rebecca puso los ojos en blanco y se volvió hacia él. Le entregó una taza de café y se movió a su alrededor para que pudiera llegar a la cafetera. 

    

  


   
    Había recordado la noche anterior poner el temporizador para que él pudiera beber cuando se despertara. "Eso no es seguro, Rebecca", le dijo. Rebecca decidió no responder y regresó para sentarse en la silla junto al sofá en el que Joni se había unido a Rosalina. Ella lo escuchó suspirar y murmurar algo para sí mismo en voz baja. Estaba segura de que él la estaba maldiciendo o diciéndose a sí mismo que buscara más guardias para su lugar. De cualquier manera, lo estaba ignorando. 

    "¿Por qué no estás listo?" Rosalina finalmente habló. 

    "¿Qué quieres decir?"  

    "¿Hablas en serio? ¿Lo dejó así que te olvidaste?" Rebecca se sonrojó ante las palabras de Rosalina. Vincent se aclaró la garganta. No fue hasta que Rosalina dijo esto que se dio cuenta de que todavía estaba en nada más que sus bóxers. Rápidamente corrió escaleras arriba para ponerse la ropa. Las tres chicas se rieron. 

    "Pensé que habías dicho que él no vivía aquí", susurró Joni. Ella se sentó con una sonrisa de suficiencia en su rostro. Rebecca puso los ojos en blanco. 

    "No lo hace. Tuvo una noche difícil anoche. Decidimos quedarnos en casa en lugar de cenar. Se hizo tarde, así que él se quedó a pasar la noche", observó cómo la sonrisa de Joni se ensanchaba. "Simplemente dormimos", agregó cuando se dio cuenta de lo que parecía. Joni la miró como si no le creyera. 

    "Es cierto", dijo Vincent mientras llegaba al final de los escalones. Atrayendo toda su atención hacia él. Rebecca puso los ojos en blanco, pero le envió una sonrisa de agradecimiento. 

    "Lo que sea", Joni puso los ojos en blanco cuando se dio cuenta de que decían la verdad. "De todos modos. Ve a vestirte para que podamos ir. Quiero elegir ropa para mi sobrina." 

    "Realmente no tengo ganas hoy. Además, es un poco temprano. Ni siquiera sabemos que es una niña. Puede que sea un niño". Vincent levantó la cabeza de golpe. 

    

  


   
    "Es un niño", ha indicado. Podía sentir una sonrisa en su rostro. Le gustaba la idea de que tuvieran un niño. Rebecca notó su sonrisa, pero no dijo nada. 

    "Rebecca, ¿me acompañarás hasta la puerta?" Le preguntó mientras abrochaba el botón de su puño. Ella asintió y le quitó la chaqueta del respaldo de la silla donde la había dejado la noche anterior. Se detuvo en la puerta y tomó la chaqueta. Se lo puso antes de mirarla con una sonrisa. "Gracias por lo de anoche. Ser tan comprensivo", se aseguró de mirarla directamente a los ojos para que ella supiera que realmente quería decir lo que estaba diciendo.  

    "No es gran cosa", se encogió de hombros. Extendió la mano, movió un mechón de cabello de su frente y lo besó.  

    "Fue muy importante para mí", le sonrió. Notó por el rabillo del ojo que Joni y Rosalina estaban juntas apoyadas en el respaldo de la silla y escuchando su conversación. Rebecca trató de despedirlos, pero ellos simplemente la saludaron con una gran sonrisa. Vicente rió y se volvió hacia Rebecca, "Voy a ir y averiguar qué hacer con el control de carretera, pero estaré de vuelta en torno tarde y yo en realidad llevar a cenar, ¿de acuerdo?" Volvió a besarla en la mejilla mientras ella asentía con la cabeza. "Ah, y aquí", metió la mano en el bolsillo y sacó una tarjeta de crédito negra. "Toma esto y compra lo que quieras para el bebé y para ti", se lo tendió para que lo tomara.  

    "No," ella negó con la cabeza y empujó su mano hacia él. "No puedo soportar eso."  

    "Rebecca, él también es mi hijo", razonó y empujó su mano.  

    "Puedo comprarle cosas a nuestro hijo yo misma", le dijo, echando la tarjeta hacia atrás.  

    "Lo sé. Por favor, no hagas de esto una cosa feminista. Solo déjame cuidar de ustedes dos", puso los ojos en blanco.  

    Joni y Rosalina se habían acercado a ellos y estaban observando su discusión. Ambos intentaron no reírse mientras Rebecca y Vincent empujaban la tarjeta entre ellos. Joni finalmente tuvo suficiente y tomó la tarjeta de la mano de Vincent.  

    

  


   
    "Me aseguraré de que compre un montón de cosas para bebés. E incluso tal vez algo bueno para ti", le guiñó un ojo, "¿si también nos invitas a comer de nuevo?" Vincent se rió y asintió con la cabeza.  

    "Lo que quieran las chicas." Joni sonrió y retrocedió un poco.  

    "¿Quieres que te traiga algo entonces?" Rebecca le preguntó.  

    "sei tutto cio 'di cui ho bisogno", la besó en la mejilla antes de irse. Rebecca lo vio salir por la puerta antes de volverse y mirar a sus dos amigos con una mirada confusa. Notó que Rosalina estaba sonriendo. Rebecca recordó que Domenico le había estado enseñando italiano.  

    "¿Vas a decirme lo que dijo?" Rosalina sonrió más ampliamente y rió un poco.  

    "Dijo, eres todo lo que necesita". Los ojos de Joni y Rebecca se ensanchan cuando se miran.  

    "Eso es tan lindo. Mírate haciendo que un gran mafioso te susurre cosas dulces en tu oído", Joni echó la cabeza hacia atrás y se rió en voz alta. Rebecca negó con la cabeza a sus dos amigas cuando Rosalina se unió a ella en su risa.  

    Ve. Vístete. Vístete. Rosalina dijo mientras trataba de respirar. Rebecca subió las escaleras para vestirse. No importa cuánto quisiera, no tenía sentido luchar contra ellos para ir de compras.  

    Se puso el primer par de mallas y un suéter que casi les llegaba a las rodillas, se recogió el cabello en un moño desordenado y deslizó los pies en sus zapatillas sin cordones favoritas antes de bajar las escaleras.  

    "¡No!" Dijo Joni bruscamente. "No va a pasar. Tienes tal vez tres meses antes de que tengas que empezar a usar elásticos y no voy a dejar que pierdas tu tiempo flaco", señaló hacia el loft para decirle que se levantara y se cambiara.  

    "Estás loca. Estoy cediendo a tu ridículo viaje de compras. Así que agradece" Rebecca agarró su bolso y se dirigió a la puerta. "¿Vienen ustedes dos?" Gritó mientras salía del apartamento.  

    

  


   
    Pasaron varias horas buscando tiendas para bebés con cinco estrellas que Joni había encontrado en línea. Ella le dijo a Rebecca que su futuro ahijado se merecía solo lo mejor, así que ninguna tienda con menos de cinco estrellas. Rebecca se rió y le dijo que estaba loca, pero la dejó arrastrarla por la ciudad.  

    "¿Podemos ir a comer ahora?" Rosalina gimió. "Estoy hambrienta." Rebecca asintió con la cabeza y ambos le dieron a Joni sus mejores caras de cachorro.   

    "Uf bien. Déjame comprar estos", les dijo Joni y caminó hacia la caja.  

    "¿Qué estás haciendo aquí?" Rebecca escuchó un acento ruso familiar detrás de ella. Le tomó un segundo recordar dónde lo escuchó, pero puso los ojos en blanco cuando lo hizo. Se dio la vuelta y le besó los dientes. Vio como la alta rubia fresa la miraba de arriba abajo mientras se golpeaba la encía.  

    Rosalina sintió la tensión y se inclinó para susurrarle al oído de Rebecca lo suficientemente fuerte como para que todos pudieran escuchar: "¿Quién es la prostituta?" Joni escuchó esto y agradeció a la vendedora con la que estaba hablando y se unió a ellos junto a la puerta. Se fijó en la falda corta que colgaba justo debajo del trasero de Milena y la camiseta ceñida que abrazó su muy embarazada barriga.  

    "Por favor, dime que no te uniste a un grupo de mamás para prostitutas", Joni miró a Rebecca. Las tres chicas se rieron.  

    "Milena Chaykovsky", se presentó y extendió la mano hacia el grupo. Los tres miraron su mano y luego la miraron. "¿Asumo que lo escuchaste entonces?" Ella le sonrió a Rebecca.  

    "¿Que eres una perra mentirosa? Sí," Rebecca se burló de ella.  

    "¿Cómo te atreves a hablarme en ese tono?" Milena pisoteó su pie. "¿No sabes quién soy y quién es mi prometido?" Ella sonrió cuando vio una mirada de asombro cruzar el rostro de Rebecca. "¿No te lo dijo entonces?" Rebecca respiró hondo y se dijo una y otra vez que no podía golpear a una mujer embarazada.  

    

  


   
    "Su cara no está embarazada", dijo Rosalina. Rebecca la miró y se dio cuenta de que lo había estado diciendo en voz alta. Rebecca se volvió hacia Milena y dio un paso hacia ella. Ella sonrió un poco cuando Milena dio un paso atrás.  

    "No soy una niña estúpida que cree todo lo que una niña celosa le dice. Te diría lo que pienso de ti, pero supongo que tienes unos seis meses, así que no quiero que tu hijo escuche palabras. así. Pero te diré que debes permanecer en tu carril o de lo contrario tendrás que lidiar conmigo ". Rebecca notó que Milena tragó saliva y esto la satisfizo por alguna razón. Se preguntó si Vincent alguna vez amenazó a alguien y sintió esta extraña sensación de orgullo que estaba sintiendo ahora. A ella le gustó la sensación y eso la asustó. Rápidamente empujó a Milena y salió corriendo de la tienda. Comenzó a caminar por la calle sin ir a ninguna parte en particular. Solo necesitaba respirar. Podía escuchar a Joni y Rosalina llamándola por su nombre diciéndole que bajara la velocidad, pero no pudo.  

    "Bec, por favor. Más despacio", dijo Joni mientras agarraba su muñeca. Rebecca se dio la vuelta y miró a sus amigos. "¿Qué fue eso?" Rebecca se dio cuenta de que estaba a punto de llorar y no quería.  

    "¿Podemos volver a mi casa y pedir el almuerzo?" Ella susurró. Rosalina y Joni asintieron con la cabeza y la abrazaron.  

    "¿Tú y chino o pizza?" Rosalina preguntó mientras caminaban por la acera.  

    "¿Ambos?" Todos rieron.  

    "Lo que quiera la mujer embarazada, la mujer embarazada lo consigue", gritó Joni. "De todos modos, está en el papá del bebé", se rió.  

    Rebecca mantuvo su concentración y no lloró hasta que llegaron a su apartamento. Rosalina pidió comida de camino a casa, así que no tardó en llegar. Estaba comiendo un rollito de huevo cuando finalmente estalló el dique de lágrimas.  

    "¿Becs?" Joni llamó su atención. "¿Que está pasando?" Rebecca negó con la cabeza.  

    

  


   
    "Nada", se cortó cuando sonó su teléfono. "¿Hola?" Ella respondió.  

    "Rebecca. ¿Estás bien?" La voz de pánico de Vincent llegó a través del teléfono.  

    "Estoy bien", puso los ojos en blanco. Vincent suspiró aliviado.  

    "Gracias a Dios. Ros envió un mensaje de texto a Dom y le contó lo que pasó. Lo siento mucho." Rebecca le envió a Rosalina una mirada furiosa. Rosalina le pidió perdón con los labios y se dejó caer en el sofá.  

    "Vince. Te juro que estoy bien. Lo prometo", le dijo a Vincent de nuevo.  

    "Estoy trabajando en esto. No volverá a suceder", la tranquilizó. "Te veré para cenar. Espero que aún te sientas con ganas de hacerlo." Rebecca asintió antes de recordar que él no podía verla.  

    "La cena todavía suena bien", le dijo.  

    "Bien. Te veré entonces. Llámame si necesitas algo. Por favor", dijo antes de colgar antes de que ella pudiera responder sabiendo que discutiría con él. Rebecca le sonrió a su teléfono.  

    "Realmente llama para ver cómo estás", susurró Joni.  

    "Ros le contó a Dom lo que pasó," miró a su mejor amiga de nuevo.  

    "Mira. Lo siento, pero pensé que él debería saber que estabas molesta. ¿No es el estrés malo para el bebé o algo así?" Rebecca asintió.  

    "Tienes razón. Gracias", suspiró Rebecca. "Simplemente no quiero que él piense que no puedo cuidar de mí misma".  

    "Alguien que se preocupa por ti no significa que no puedas cuidarte a ti misma", dijo Rosalina. "Simplemente significa que tienes a alguien que se preocupa y tienes mucho más que solo Vince. Todos te amamos y nos preocupamos por ti y por este bebé". Joni asintió con la cabeza.  

    "Niño o niña. Todos estaremos allí para ti y el mono", dijo haciendo que Rebecca resoplara.  

    

  


   
    "Deja de llamar mono a mi hijo". Joni negó con la cabeza.  

    "Nunca." Los tres rieron. "Creo que deberías darle a Vince una oportunidad real", dijo Joni después de que todos se hubieron calmado. Rosalina y Rebecca la miraron sorprendidas de que Joni tuviera una opinión y la expresara. A Joni siempre le gustó actuar como Suiza. "¿Qué?"  

    "¿Quieres decir que no me vas a apoyar sin importar lo que decida?" Rebecca le preguntó con una ceja levantada.  

    "Lo haré sin importar lo que elijas. Pero creo que este bebé merece crecer en un hogar lleno de amor y tú mereces ser feliz y enamorada", se encogió de hombros Joni.  

    "De acuerdo", gritó Rosalina. Rebecca sonrió a sus amigos. Ella estaba feliz de tener todo su apoyo de cualquier manera y le gustaba escuchar cómo se sentían realmente.  

    "Sin embargo, el peligro es el verdadero problema". Rosalina suspiró.  

    "Te lo dije una vez y te lo diré de nuevo. Él hará todo lo posible para asegurarse de que estés a salvo". Rebecca asintió.  

    "Lo sé, pero" comenzó, pero Rosalina levantó la mano. Sin embargo, Joni fue la que habló.  

    "No. Sin peros." Joni se sentó en el borde del sofá. "¿Usted confía en el?" Rebecca asintió. "Entonces deja de luchar". Rebecca asintió y comenzó a hurgarse las uñas.  

    "Tal vez tengas razón", les sonrió.  

    

  


   
    Capítulo 11 

    Vincent apareció en casa de Rebecca para llevarla a cenar. Llamó a la puerta, pero no hubo respuesta. Llamó tres veces y todavía nada, así que intentó abrir la puerta. "Desbloqueado. Por supuesto," murmuró mientras abría la puerta. "Rebecca, te lo he dicho. Dejar la puerta abierta no es seguro", gritó. Esperó a que ella le gritara, pero no obtuvo nada. Podía escuchar un sonido, pero no estaba seguro de qué era. "¿Rebecca? ¿Estás bien?" Él gritó. No hubo respuesta, pero se oyó el ruido de nuevo. Corrió escaleras arriba, el sonido se hizo más fuerte, "¿Rebecca?" Caminó hacia la puerta del baño que no estaba completamente cerrada. Rebecca estaba sentada en el suelo junto al inodoro con la cabeza apoyada contra la pared. Tenía una toalla envuelta alrededor de ella, parecía como si hubiera salido de la ducha antes de enfermarse. " 

    "¿Vince?" Dijo levantando la cabeza y mirándolo a través de las lágrimas que estaban en sus ojos por todos los vómitos que había estado haciendo durante la última hora. 

    "Hey. Estoy aquí, Rebecca," le quitó el cabello de la cara. La besó en la frente antes de levantarse y buscar un trapo. Después de encontrar una, la mojó y le secó la cara. "¿Estás bien?" Rebecca asintió con la cabeza. 

    "Sí. Ahora", se rió. Comenzó a levantarse, Vincent se apresuró a ayudarla a levantarse. "Gracias, pero realmente estoy bien", le envió una sonrisa mientras caminaba hacia el fregadero para lavarse los dientes. 

    "Tal vez deberíamos quedarnos de nuevo si no te sientes bien", le dijo mientras se paraba detrás de ella mirándola a través del espejo. Rebecca escupió en el fregadero y se enjuagó la boca antes de responderle. 

    "No. Vamos a cenar. Estoy bien ahora. Simplemente se enciende a veces, pero no dura tanto", le indicó que se fuera y salió del baño. Entró en su armario para agarrar el vestido que se había decidido para esta noche. "No sabía qué tan formal era, así que espero que lo que elegí esté bien", le gritó. 

    Vincent tenía una sonrisa en su rostro, "Todo lo que uses será perfecto, estoy seguro. Si no, nos ajustaremos para acomodarnos a tu ..."  

    

  


   
    Se apagó cuando Rebecca salió de su armario con un ajustado vestido ajustado de encaje con un escote pronunciado. Rebecca sonrió cuando se dio cuenta de que él recorría sus ojos desde sus piernas hasta arriba. Ella levantó una ceja cuando llegó a su rostro. 

    "¿Te gusta?" Ella se dio la vuelta para que él lo viera todo. "Espero que esté bien. Lo compré hace un tiempo y no había podido usarlo. Con el bebé no podré hacerlo pronto, así que pensé", se encogió de hombros y se miró a sí misma. 

    "No. Quiero decir que sí. Es perfecto", tartamudeó Vincent. Rebecca amplió su sonrisa. Se acercó a él y le besó en la mejilla. 

    "Su hijo tiene hambre. ¿Podemos ir a comer ahora?" Ella le susurró al oído. Vincent asintió con la cabeza temiendo que su voz le fallara. Ella lo dejó allí parado y bajó las escaleras hasta la puerta principal esperando que él la siguiera. 

    Vincent había organizado una mesa privada al aire libre en el patio privado del restaurante. Estaba rodeado por un hermoso árbol de magnolia en flor que su madre había plantado cuando abrieron el lugar por primera vez. "Esto es hermoso, Vince", susurró cuando miró las velas encendidas sobre la mesa y las varias colocadas en grandes faroles blancos alrededor del área. La vista del río se sumaba a la belleza del entorno. Vincent le acercó una silla y le indicó que se sentara. Se sentó frente a ella y le envió una sonrisa. "Gracias por esto." Vincent frunció el ceño. 

    "¿Qué quieres decir? ¿Sabes que debería ser yo quien te diera las gracias, ¿verdad?"  

    "Sí, claro", se burló Rebecca.  

    "En serio, Rebecca. Sé que es difícil para ti darme una oportunidad y realmente aprecio que me hayas dado una".  

    "Vincent, no es difícil. Quiero esto", extendió su mano sobre la mesa y tomó la de él.  

    

  


   
    "Hey, ¿qué puedo traerles, chicos?" Preguntó la camarera interrumpiendo su momento. Vincent le lanzó una mirada furiosa que hizo que la camarera se encogiera un poco. Rebecca se dio cuenta de esto y le dio a Vincent un apretón en la mano, enviándole una sonrisa cuando la miró. Se volvió hacia la camarera y le dio una sonrisa tranquilizadora. Podía verla visiblemente relajarse cuando lo hacía.  

    "¿Cuál es tu nombre?" Le preguntó a la camarera.  

    "Natalie," tartamudeó mirando a Vincent y luego al suelo. Este era el restaurante de su familia y todos los que trabajaban allí sabían qué eran las habitaciones privadas para quién trabajaban en realidad. Sabían mostrar respeto. 

    "Me gusta ese nombre", sonrió y se volvió hacia Vincent, "tal vez deberíamos poner eso en la lista de nombres para el bebé". Se volvió hacia Natalie, "Solo tomaré agua". Natalie asintió y miró a Vincent en busca de su orden. Estaba mirando a Rebecca completamente asombrado por la forma en que ella lo calmó a él y la situación. No es que fuera tan grande, pero fue sorprendente que ella tomara el control.  

    "El agua estará bien", finalmente le respondió. "¿Te importa si te ordeno? Sé que te encantará el pollo a la parmesana", le dijo. Rebecca asintió con la cabeza. Vincent se volvió para mirar a Natalie y añadió un poco de tocino al pollo a la parmesana. Es su favorito ", miró a Rebecca por el rabillo del ojo," y tráeme la carbonara. "Se volvió hacia Rebecca sin decirle nada más a Natalie. Ella le envió una sonrisa a Rebecca antes de irse rápidamente.  

    "Sabes que podrías ser más amable con ella. Tal vez menos, gran mafioso y más amable, sé cómo hablar con la gente como un humano", lo regañó Rebecca. Vincent le sonrió y se inclinó sobre la mesa para tomar la otra mano que no estaba sosteniendo.  

    "Tienes razón. Realmente odio que me interrumpan, especialmente cuando hablo con las mujeres más hermosas que han estado esperando a mi hijo", le guiñó un ojo. Ella se rió y soltó sus manos.  

    

  


   
    Se sentó más erguida y comenzó a tocarse las uñas. "¿Rebecca pasa algo?" Ella sacudió su cabeza. Estaba nerviosa por mencionar lo que había estado deseando desde que almorzó con Tobin y las chicas.  

    "Solo me preguntaba. Si tal vez tú ... um ... me enseñarías a pelear y disparar un arma", le preguntó sin mirarlo. Ella miró hacia arriba cuando lo escuchó reír y le dio una mirada inquisitiva.  

    "Oh ... ¿Hablas en serio?" Rebecca asintió con la cabeza. "Bueno, quiero decir que no puedes pelear. Estás embarazada. Lo recuerdas, ¿verdad?" Poniendo los ojos en blanco, se sentó y se cruzó de brazos. Pensó que tendría que convencerlo, pero no pensó que a él le parecería divertido.  

    "Lo sé. Obviamente, esperaría hasta tener al bebé. Pero tú podrías enseñarme a disparar un arma". Ella notó que no parecía que le gustara la idea. "Simplemente no quiero tener un millón de guardias siguiéndome todo el tiempo y cuando llegue el bebé, ¿entonces qué?" Vincent sonrió ampliamente y Rebecca enarcó una ceja.  

    "¿Eso significa que estás planeando que seamos ... algo?" Rebecca miró hacia abajo y comenzó a hurgarse las uñas de nuevo.  

    "Quiero decir ... Bueno, sí," se encogió de hombros sin mirar hacia arriba. Vincent trató de contener su sonrisa.  

    "Está bien. Te enseñaré a disparar. Siempre y cuando me prometas que pensarás más en mudarte conmigo", se mordió el labio cuando su cabeza se disparó.  

    "En realidad. Pensé que también podríamos hablar de eso."  

    "Está bien. Quiero que te muevas todo lo que necesitas es que digas que sí". Rebecca asintió. Sabía que él quería que ella se mudara y podría haberle dicho que sí, y él habría movido todas sus cosas antes de que la palabra saliera completamente de su boca. 

    

  


   
    "Creo que tal vez deberíamos intentarlo. Para ti, el bebé ... y para nosotros", sonrió. Había pensado en ello lo suficiente y solo necesitaba saltar y ver a dónde los llevaba. "Pero es necesario que haya reglas", agregó.  

    "Está bien, ¿cuáles son tus reglas?" Se reclinó en su silla. Natalie llegó con la comida antes de que Rebecca pudiera responderle. "Creo que eso será todo, Natalie", dijo antes de que pudiera preguntar. Asintiendo, se volvió y los dejó solos de nuevo. "Entonces, ¿reglas?" Rebecca tomó un bocado de su comida para ganar tiempo.  

    "Está bien. Una", dijo después de tragar, "Ninguna otra mujer", lo miró y él sonrió.  

    "¿No es siempre la regla uno en una relación?" Rebecca se encogió de hombros. Había pensado que tendría que establecer reglas para que su relación fuera normal. No creía que él supiera qué era lo que parecía más como hacer lo que quisiera. "Tengo una regla", dijo sacándola de sus pensamientos. Ella asintió con la cabeza para que continuara. "Cuando quiero tratarte", comenzó y se inclinó hacia ella, "tienes que dejarme", le envió una sonrisa arrogante.  

    "¿Qué quieres decir?"  

    "Quiero decir, si te compro algo o te llevo a algún lado, básicamente si hago algo por ti, tienes que aceptar y no quejarte", le envió una sonrisa mientras la veía darse cuenta de lo que estaba diciendo.  

    "Bien," Rebecca bufó y se cruzó de brazos. "Tengo otro. No necesito estar en la casa todo el tiempo. Quiero poder salir y no hay guardias en la clínica o el hospital". Ella se aseguró de decirlo con voz firme. Ella realmente no quería que sus pacientes se sintieran incómodos porque había un tipo oso pardo parado afuera de la habitación.  

    "Sobre la clínica y el hospital", dijo Vincent tomando un trago de agua. "Sabes que estando conmigo, no tendrás que trabajar. Entonces, ¿qué pasa si dejas ambos?" Vincent se arrepintió en el momento en que vio el ceño fruncido de Rebecca.  

    

  


   
    "He estado trabajando muy duro en la clínica", Rebecca se cruzó de brazos. No podía creer que él ya estuviera tratando de controlarla. "Me gusta trabajar. Me gusta ayudar a la gente", dijo cada vez más fuerte.  

    "Lo entiendo. Pero no creo que sea una buena idea con el bebé y todo. Él te va a necesitar. Quiero decir, te conseguiré una niñera, pero…" Rebecca levantó la mano para detenerlo.  

    "No quiero una niñera. Y planeo tomar la licencia por maternidad. Probablemente no volveré al hospital, pero la clínica es importante para mí". Vincent se dio cuenta de que Rebecca no iba a vacilar en esto, así que eligió asentir con la cabeza.  

    "Así que ahora que lo hemos arreglado, ¿tal vez te gustaría besarme? Sabes celebrar que acepte mudarme", le sonrió. Vincent se levantó de un salto y se acercó a su lado de la mesa. Se inclinó y le tomó la cabeza entre las manos. Rebecca podía sentir la calidez de los labios de Vincent cuando los conectaba con los de ella.  

    "Me has hecho tan feliz, Rebecca", dijo contra sus labios.  

    Cuando terminaron de comer, Vincent le preguntó a Rebecca si quería ir a su casa o ah la de él. Ella le dijo que su lugar funcionaría sabiendo que él estaría más feliz con esa respuesta.  

    Vincent dejó que Rebecca entrara primero después de introducir el código para abrir la puerta de su casa. "Tengo que ir a hacer una llamada, pero eres bienvenido a tu antigua habitación o ah la mía. Respetaré lo que decidas", se volvió y caminó rápidamente hacia su oficina antes de que ella pudiera responder.  

    Rebecca se rió y negó con la cabeza. Se dirigió al dormitorio de Vincent. Al entrar en su armario, encontró una camisa que parecía cómoda para dormir y se la puso antes de meterse en la cama. Ella gimió cuando se recostó en la cama. Ni siquiera sabía que había extrañado la comodidad de la cama hasta que volvió a acostarse.  

    

  


   
    Pasó casi una hora antes de que Vincent colgara el teléfono y se dirigiera a la puerta de la habitación de Rebecca. Llamó, pero no obtuvo respuesta. Empujó la puerta para abrirla, "Rebecca, sólo quería darte las buenas noches", llamó, pero no obtuvo respuesta. Pensó que ella podría estar en la cocina para tomar algo, así que se dirigió hacia allí, pero se detuvo cuando notó que la puerta de su habitación estaba abierta. Siempre la cerraba y la criada sabía que debía asegurarse de que también estuviera cerrada. Empujándola más para poder entrar, notó que alguien ya estaba acostado en la cama en el lado opuesto al que dormía. "¿Rebecca?" Vio cómo ella se giraba para mirarlo y sonreía.  

    "Espero que no te importe. Pero no veo ningún punto en mi dormir en el hall de que cuando yo quiero estar aquí con ustedes", se mordió el labio. Ella estaba siendo audaz y estaba nerviosa, pero no quería que él lo supiera.  

    Vincent entró más en la habitación y cerró la puerta detrás de él. Mientras caminaba hacia ella, se aflojó la corbata. "Yo tampoco le veía sentido, pero estaba tratando de ser un caballero", se rió arrojando su corbata en la mesa auxiliar. Rebecca se rió mientras lo veía desabrocharse la camisa y deslizarla por sus hombros. Ambos sabían lo que iba a pasar y ninguno quería detenerlo.  

    Rebecca vio a Vincent deslizarse en la cama. Estaba tardando demasiado, pero ella se obligó a esperar. Sintió su brazo envolver su cintura y acercarla más a él. "Me he perdido esto", le susurró al oído mientras le acariciaba el cuello. Ella inclinó la cabeza hacia un lado para que tuviera más espacio y soltó un gemido. Siempre le había encantado sentir su ligera barba en su cuello.  

    "Yo también", susurró. Apenas pasó por sus labios antes de que ella gimiera de nuevo. Ella lo escuchó reír un poco y se apartó de él lo suficiente como para ver su rostro. Ella arqueó una ceja lo que hizo que él se riera más fuerte.  

    "Lo siento, Mi Amore", dijo tratando de contener la risa. "Me encanta cómo reaccionas conmigo". Él se puso serio y le envió esa sonrisa que siempre la animaba. Inclinándose hacia él, conectó sus labios en un beso apasionado. Esta vez fue su turno de escuchar cómo reaccionaba él.  

    

  


   
    Su gruñido profundo y que se convirtió en un gemido hizo que ella lo deseara más que nunca. Ella se apartó de él y lo miró profundamente a los ojos.  

    "Te amo", dijo puntualmente. Necesitaba que él supiera cuánto significaba todo para ella. Ella se estaba sumergiendo y, a diferencia de la última vez, no lucharía contra ningún sentimiento que tuviera.  

    "Y te amo, Mio Bellissimo Amore", le sonrió antes de besarla de nuevo. A Rebecca le encantaba cuando le hablaba en italiano, aunque no sabía lo que estaba diciendo. Pero ella tomó nota de que necesitaría aprender a hablarlo un poco, estaba segura de que Vincent querría que su hijo lo hablara y no permitiría que su hijo le hablara en un idioma que ella no entendía.  

    El beso de Vicent encendió su cuerpo mientras descendía hacia el valle entre sus pechos. Él nunca se avergonzó de cuánto los amaba y ella lo amaba por eso. Sonriéndole, le envió un guiño antes de seguir burlándose de ella. "Vince", se quejó, "por favor". Contuvo su risa esta vez, no queriendo tener que desviarse para otra explicación. Él le daría lo que ella quería. Esta noche. Mañana. Y todos los días del resto de sus vidas o mientras ella se lo permitiera.  

    

  


   
    Capítulo 12 

    Vincent se despertó a la mañana siguiente con Rebecca en su brazo. Sintió tal alivio que ella accedió a mudarse. Planeaba hablar con ella sobre cuál de las habitaciones adicionales quería que se convirtiera en la guardería para el bebé. Incluso dejaría su oficina si ella quisiera, aunque no le gustaba la idea de que el bebé durmiera tan lejos de ellos. Él la miró fijamente mientras dormía durante unos minutos antes de decidir levantarse y prepararle un poco de desayuno. 

    Vincent estaba agregando el décimo panqueque a la pila cuando Domenico entró en la cocina. "Buenos días, jefe." 

    "Dom. ¿Ya no tocas?" Vincent le preguntó a su primo. Realmente no le importaba que estuviera de muy buen humor para permitir que algo lo molestara. 

    "Lo siento," Domenico levantó las manos en señal de rendición. "¿Por qué diablos estás haciendo tanta comida?" Preguntó mirando alrededor de los mostradores notando huevos, tocino, panqueques, waffles y tostadas francesas. Cogió una uva del cuenco de fruta que tenía frente a él y se la tiró a la boca. 

    "¿No comen mucho las mujeres embarazadas?" Vincent frunció el ceño. ¿Había ganado demasiado? Antes de que Domenico tuviera la oportunidad de responder a su pregunta, la puerta de la cocina se abrió y Rosalina entró. Suspiró mirando su teléfono antes de guardarlo en el bolsillo trasero de sus jeans. 

    "Buenos días, Vince", saludó. "¿Alguna posibilidad de que sepas dónde está mi encantadora mejor amiga y dama de honor? La he estado llamando toda la mañana y no responde". Le envió a Vincent una mirada de complicidad, pero esperó la respuesta. 

    "Ella todavía está durmiendo", dijo Vincent mientras continuaba cocinando como si no fuera nada nuevo. Rosalina saltó arriba y abajo aplaudiendo. 

    

  


   
    "¿Ella estuvo de acuerdo en mudarse?" Vincent asintió con la cabeza sin siquiera intentar ocultar la sonrisa que adornaba su rostro. 

    Rebecca entró en la cocina vestida solo con la camisa negra abotonada de Vincent que le llegaba hasta las rodillas. "Buenos días", dijo mientras caminaba hacia Vincent. 

    "Bella durmiente. Te ves como si alguien lo hubiera dejado anoche," Rosalina le guiñó un ojo. Rebecca puso los ojos en blanco antes de volverse para sonreír a Vincent. Ella le dio un beso en los labios. 

    "¿Dormiste bien?" Le preguntó a ella. Ella asintió con la cabeza antes de volverse hacia sus invitados. 

    "¿Se unen a nosotros para el desayuno?"  

    "No hay suficiente", murmuró Vincent junto a ella, lo que hizo que ella lo mirara y levantara la ceja.  

    "Hay mucho", señaló hacia toda la comida que Vincent había preparado. "¿Quién planeaba comerse todo esto?" 

    "Estás comiendo para dos", le dijo. Rebecca se rió. Cuando se puso seria, le envió una sonrisa y negó con la cabeza. 

    "No puedo comer todo esto", le dijo. "Ellos se quedan". Se volvió, agarró un plato en cada mano y salió del comedor. Todos agarraron lo que pudieron y la siguieron. 

    Mientras se sentaban a la mesa, Domenico le envió a Vincent una mirada que Rebecca captó, pero no supo lo que significaba.  

    "Creo que es la primera vez que comes en la mesa del comedor, Vince", dijo Domenico. Vincent puso los ojos en blanco. Sabía a qué se refería Domenico. Cuando estaban creciendo, siempre comían todas las comidas en familia en la mesa del comedor.  

    Era la regla de su madre y ella insistió en que consiguiera una mesa cuando se mudara al ático. Nunca vio el punto porque sin una familia no necesitaba una mesa para comer con ellos.  

    

  


   
    Ahora iba a tener una familia y estaba contento de que su madre hubiera sido tan insistente. 

    Rebecca observó a los dos hombres intercambiarse miradas al otro lado de la mesa. Se preguntó de qué se trataría el comentario y la mirada. ¿Por qué era tan importante para ellos comer en la mesa? ¿Tenía algo que ver con un ex o alguien así? 

    "Entonces, sobre la despedida de soltera, Bec," comenzó Rosalina, sacando a Rebecca de sus pensamientos. Rebecca le dio a Rosalina toda su atención. "Le envié la lista de invitados a Joni. Ella dijo que todo el mundo que la contactara sería menos estresante para ti, pero ¿tienes el lugar reservado y las decoraciones planeadas?" Rebecca tomó un gran bocado de panqueques y asintió con la cabeza.  

    Estaba planeando sorprenderla, así que taparse la boca le aseguró que no dijera nada. "Ah, y programé la próxima prueba de vestuario para el sábado. ¿Puedes hacerlo bien?"  

    "Por supuesto que puedo. Dime cuándo y dónde estar y estaré allí para cualquier cosa. Estoy a tu entera disposición".  

    "Estoy tan emocionada. No puedo esperar a casarme", gritó Rosalina y Rebecca se unió a ella en la emoción. Continuaron hablando sobre los detalles de la boda y los hombres solo escucharon con una sonrisa en sus rostros.  

    El teléfono de Vincent sonó para alertarlo de un mensaje de texto. Era de su padre.  

    Milena se niega a realizar una prueba de paternidad.  

    Rebecca vio a Vincent leer el texto y sus cejas se fruncieron. Rápidamente escribió una respuesta.  

    ¡Dile que no pasa nada sin esa prueba!  

    Dejó bruscamente su teléfono sobre la mesa con un profundo suspiro. Rebecca lo miró mientras se frotaba la frente. Cuando notó que ella lo estaba mirando, le envió una sonrisa tratando de asegurarle que todo estaba bien.  

    

  


   
    Necesitaba ocuparse de esto para poder concentrarse completamente en Rebecca y el bebé. Cuando sonó su teléfono, rompió el contacto visual con Rebecca y comprobó quién llamaba. Era su padre de nuevo.  

    "Disculpen, señoritas", dijo poniéndose de pie y contestando el teléfono, besó a Rebecca antes de alejarse de la mesa. Le indicó a Domenico que lo siguiera. Se puso de pie y besó a Rosalina en la mejilla antes de trotar para alcanzar a Vincent.  

    Rosalina se levantó de la mesa y miró hacia el pasillo para asegurarse de que los hombres habían entrado en la oficina y la puerta estaba cerrada. Volviéndose a sentar, le envió a Rebecca una sonrisa de satisfacción. "Entonces, ¿cómo estuvo anoche?" Rebecca se rió. Sabía que Rosalina se moría por preguntar. Solo tenía que esperar a que los hombres se fueran.  

    "Fue genial después de que terminé de vomitar". Rebecca se rió cuando Rosalina arrugó la nariz. "Me llevó al restaurante de su familia y pudimos hablar y accedió a enseñarme a disparar". Rosalina se sorprendió de haber podido lograr que él aceptara tan fácilmente cuando le tomó varias solicitudes para convencer a Domenico.  

    "Estoy feliz de que ambos vayan a resolver esto".  

    "Yo también," Rebecca sonrió.  

    "¿Crees que Vince querrá casarse pronto?" Rosalina sonrió. Se estaba divirtiendo tanto planificando su propia boda que estaba lista para planificar la de Rebecca también.  

    "No lo sé. Quiero decir, no sé si quiero casarme", le dijo Rebecca con los ojos muy abiertos. "Al menos todavía", agregó.  

    "¿Por qué no? Ya estás embarazada", le preguntó Rosalina. Rebecca abrió la boca para responder, pero la cerró cuando vio a Vincent y Domenico volver a entrar. Vincent se acercó a Rebecca y se inclinó para hablar con ella.  

    

  


   
    "Tenemos que ir a la casa de mis padres. ¿Te gustaría ir conmigo? A mi madre le encantaría verte y hablar de todo, cariño. Ros también puede venir, por supuesto", le sonrió. Rebecca le sonrió.  

    "Por supuesto, me encantaría ir contigo". Vincent la besó y se puso de pie. Extendió su mano para ayudarla a levantarse y recordó que ella todavía estaba usando su camisa.  

    "Creo que probablemente al menos deberías ponerte los pantalones", sonrió haciendo que todos se rieran.  

    "Iré a prepararme rápidamente", le dio otro beso antes de alejarse.  

    Casi dos horas después, Vincent detuvo su auto frente a la casa de sus padres y escuchó a Rebecca respirar profundamente. Se acercó y entrelazó sus dedos. "¿Estás nerviosa?" Le preguntó tratando de ocultar el toque de humor que estaba sintiendo. Había conocido a sus padres y la amaban. No tenía nada de qué estar nerviosa.  

    "Sí. Quiero decir que solo he conocido a tus padres dos veces", se volvió hacia él.  

    "Y te aman", intervino Vincent antes de que pudiera continuar.  

    "Sí, pero ninguna de esas veces fue como tu mamá bebé", ella arqueó la ceja hacia él haciendo su punto. Vincent se rió. Abrió la boca, pero Domenico llamó a la ventana de Rebecca.  

    Vincent lo bajó y miró a su primo, "adelante. Llegaremos en un minuto", le dijo. Domenico miró de Vincent a Rebecca y viceversa antes de asentir y girarse para tomar la mano de Rosalina y entrar a la casa. Vincent tomó las dos manos de Rebecca y besó los nudillos de cada una.  

    "Eres mucho más que mi mamá bebé", Rebecca sonrió al oír sus palabras enamoradas más de él. "Mi madre te ama y sabe lo importante que eres para mí. Sí, darle un nieto es una gran ventaja, pero ella te ama por la misma razón que yo ... Porque eres tú", Vincent la besó levemente en los labios y le envió una sonrisa. Ella le devolvió la sonrisa.  

    

  


   
    "Probablemente deberíamos entrar antes de que mi simpatía disminuya, ¿eh?" Ella sonrió antes de abrir la puerta y salir. Vincent siguió su ejemplo y salió. Dio la vuelta al coche y volvió a entrelazar los dedos.  

    Cuando entraron a la casa, Rosalina estaba de pie en el vestíbulo hablando con Nadia y Lidia. Dejaron de hablar y los miraron.  

    "¡Rebecca!" Nadia gritó y abrazó a Rebecca apretándola con fuerza. "Estoy tan contenta de que hayas venido con mi hijo. Estaba empezando a pensar que te estaba escondiendo de mí", la soltó y la miró de pies a cabeza. "Te ves absolutamente hermosa. Estás radiante", se secó una lágrima que caía.  

    "Atrapar a un hombre con éxito, será suficiente", murmuró Lidia en voz baja. Esperaba que Rebecca la escuchara, pero Vincent fue el único que lo hizo.  

    "Sé. Agradable", se inclinó y le susurró al oído. Lidia se burló y salió de la habitación. Todos dejaron de hablar y la miraron.  

    "¿Rebecca?" Dijo Roxana desde lo alto de las escaleras. Rebecca se volvió y la vio correr escaleras abajo tan rápido como pudo. "Dios mío, me encanta tu atuendo", dijo Roxana cuando alcanzó a Rebecca al pie de las escaleras. "Deberíamos ir de compras en algún momento. Tanto para nosotros como para el bebé". Rebecca le sonrió y asintió con la cabeza.  

    "Me encantaría, Roxana."  

    "Llámame Roxy, por favor. Ahora somos familia y no puedo esperar para ser tía", comenzó Roxana de nuevo.  

    "Roxy. Déjala respirar", dijo Vincent mientras envolvía su brazo alrededor de la cintura de Rebecca. "Puedes asustarla". Rebecca lo golpeó levemente en el pecho y se rió.  

    "Está bien", les dijo a ambos. Vincent le sonrió. Estaba feliz de que a ella le agradara su familia o que al menos fuera muy bueno fingiendo que le gustaba.  

    

  


   
    "Tengo que ir a hablar con mi padre. Estoy seguro de que estarás bien, pero si me necesitas para algo estaré allí, ¿de acuerdo?" Le dijo a ella. Rebecca asintió con la cabeza y se inclinó hacia él cuando él hizo lo mismo para besar su frente. "Dom, vámonos", dijo sacando a Domenico de su conversación con Nadia. Vincent se volvió para mirar a Rebecca una vez más y ella le dedicó una sonrisa que esperaba no mostrara lo nerviosa que estaba. Decidió dejarlo y caminó hacia la oficina de su padre.  

    "Rebecca, ven a sentarte, Nadia le indicó que la siguiera. Todos entraron en la sala y se sentaron. Rosalina se sentó junto a Rebecca para que se sintiera más cómoda." Rebecca, ¿qué has estado haciendo últimamente? ", Preguntó Nadia.  

    "Oh, cuéntale sobre la clínica", dijo Rosalina emocionada. Rebecca le lanzó una mirada. Tenía la esperanza de salirse con la suya con un "no demasiado". No era que no quisiera hablar con Nadia, solo quería que le agradara y le preocupaba que hablar arruinara cualquier posibilidad de eso.  

    "¿Una clínica? ¿Es ahí donde trabajas?" Preguntó Nadia. Parecía genuinamente interesada y eso ayudó a que Rebecca se relajara un poco.  

    "De hecho trabajo en el hospital, pero voy a abrir una clínica médica. Realmente quiero ayudar a los menos afortunados. Esa es la razón por la que me convertí en enfermera", le sonrió a Nadia, quien le devolvió la sonrisa.  

    "Eso es muy loable, Rebecca. Rosalina, ¿trabajarás en la clínica cuando te gradúes de la escuela de medicina?" Rosalina asintió con la cabeza. "Es realmente maravilloso que ustedes dos puedan hacer algo así juntos. Siempre me gusta ayudar a los demás también. Incluso podría venir como voluntario. Eso es si me aceptan". Rebecca asintió.  

    "Me encantaría", le dijo a Nadia.  

    "Hola, señoras", dijo Gio desde la puerta. Todos se volvieron para verlo a él ya Vanessa de pie con una sonrisa en sus rostros. Gio la besó en la mejilla y envió un saludo a la habitación antes de girarse y caminar en la misma dirección que Vincent había hecho antes.  

    

  


   
    Vanessa se acercó al sofá y se sentó en el extremo abierto junto a Rebecca.  

    "Rebecca. ¿Es tan bueno verte cómo te sientes?" Rebecca sonrió y miró el estómago muy embarazado de Vanessa mientras lo frotaba.  

    "Estoy bien", sonrió.  

    "¿Náuseas matutinas?" Rebecca asintió con la cabeza. "Eso desaparece. Lo prometo. Ya lo superé, pero ahora mis senos se agrandan y me duelen mucho". Rebecca le dirigió una mirada que le hizo saber que sentía pena por ella.  

    "Oh, y no me hagas empezar con la acidez estomacal cuando como ... Bueno, cualquier cosa en realidad. Pero mis antojos son los peores", se rió haciendo que las otras mujeres se rieran con ella. "Anoche, envié a Gio a buscar bucles de frutas y mostaza y me comí todo", todos se encogieron al pensarlo. Vanessa se recostó en el sofá y se puso de lado mientras se frotaba el estómago, "honestamente. Ya he superado el embarazo".  

    Lidia entró y se dirigió directamente hacia Vanessa. "Hola V, no sabía que estabas aquí", dijo inclinándose para darle un abrazo. "¿Como está el bebé?" Le preguntó ella.  

    "Genial. Descubrimos lo que vamos a tener la próxima semana. Y estoy tan feliz de que Vince y Rebecca tengan a su bebé tan cerca de nosotros. Pueden ser mejores amigos", tomó la mano de Rebecca y le dio una sonrisa. Lidia se burló y puso los ojos en blanco.  

    "¿Cuál es tu problema, Lidia?" Rosalina casi gritó mientras se levantaba del sofá. Se giró para mirar a Nadia, "Pido disculpas, Nadia, pero hay que decir esto", dijo antes de volverse hacia Lidia esperando una respuesta.  

    "Mi problema es que tu amiga atrapó a mi hermano con este bebé," Nadia señaló con el dedo a Rosalina y luego a Rebecca para enfatizar su punto. "Él nunca quiso todo el asunto de la familia antes de que ella apareciera embarazada en su puerta", continuó.  

    "¡Lidia Bellandini! Ya es suficiente", Nadia se puso de pie y exigió que dejara de hablar.  

    

  


   
    "Usted es sólo una pobre egresada universitaria que probablemente debe cientos de miles de dólares en préstamos estudiantiles y pasó a bombear a mi hermano que resulta ser medio guapo y rico. ¡Jackpot! ¿Estoy en lo cierto?" Lidia gritó y agitó los brazos. Rebecca se sentó en el sofá completamente conmocionada. Ni siquiera se le pasó por la cabeza que alguien pensara que estaba con Vincent por dinero.  

    "¡Suficiente!" Vincent gritó desde la puerta. Los ojos de Lidia se agrandaron y se volvió para mirar a su hermano.  

    "Vince. Yo-."  

    "Dije suficiente, Lidia. Has dicho más que suficiente", se acercó a ella y se detuvo de modo que solo estuvieran a unos centímetros de distancia. Extendió la mano hacia Rebecca sin dejar el contacto visual que había establecido con Lidia. Rebecca se puso de pie y tomó su mano con la cabeza gacha.  

    "Nunca volverás a hablar con ella o sobre ella así. ¿Me explico?" Dijo en un tono que se parecía mucho a un gruñido. Lidia asintió con la cabeza antes de mirar hacia abajo. "No sabes nada. No lo olvides." Se volvió hacia Rebecca. Levantando su cabeza para poder mirarla a los ojos. Sintió que el suyo se ablandaba. "¿Estás bien?" Rebecca asintió y trató de sonreír, pero no pudo. Sabía que lo que decía Lidia no era cierto y esperaba que Vincent también lo supiera.  

    "Lidia, deberías decir que lo sientes", dijo Nadia. Rebecca miró a Lidia para encontrar una expresión de ira y conmoción en su rostro.  

    "No", levantó la mano y rechazó la sugerencia de Nadia. "Ella solo estaba diciendo cómo se sentía". Vincent la volvió hacia él. Ella levantó una mano para detenerlo antes de que comenzara, "No quiero una disculpa si ella no lo dice en serio", le dijo. Se volvió y le sonrió a Nadia. "Gracias por invitarme", sonrió. "Roxy. Avísame cuando quieras ir de compras. Lo estaré esperando", abrazó a Roxana que se había acercado a ella. Cuando se separaron, se volvió hacia Vincent para encontrarlo mirándola con los ojos muy abiertos. "Me gustaría irme a casa ahora. Si necesitas quedarte, yo puedo" comenzó, pero él la interrumpió.  

    

  


   
    "No, te llevaré a casa. Necesitas descansar", la besó en la frente y la sintió inclinarse hacia él. Se giró para mirar a todos en la habitación enviando sonrisas a todos menos a Lidia, a quien sacudió la cabeza con decepción. Volvió a mirar al suelo y Vincent sintió que Rebecca tiraba de su chaqueta. Él la miró y asintió con la cabeza entendiendo.  

    "Hablaré con todos más tarde", dijo antes de darse la vuelta y salir con Rebecca. Se encontraron con Francesco en la puerta y él le estrechó la mano antes de salir de la casa.  

    

  


   
    Capítulo 13 

    Dos días después, Rebecca seguía pensando en todo lo que decía Lidia. Lo había mantenido unido hasta que salieron del camino de entrada antes de que ella rompiera a llorar. Vincent había puesto su mano sobre su muslo para consolarla. No se lo quitó por completo y también sostuvo su mano en el ascensor. Pero tan pronto como entraron al apartamento, Rebecca lo sacudió y caminó hacia su antigua habitación cerrando y bloqueando la puerta. Pasó el resto del día allí sin salir ni a comer, por mucho que Vincent suplicara. Al día siguiente salió, pero no dijo mucho a menos que le hablaran. Vincent intentó con todas sus fuerzas que hablara. Para mostrar su amor y apoyo, no se apartó de ella durante todo el día esperando que ella quisiera hablar o lo necesitara para cualquier otra cosa. Se disculpó por las palabras de su hermana, pero ella no lo hizo No quiero escucharlo. Ella estaba esperando a que él pensara realmente en lo que Lidia le había dicho y decidiera que él la creía.  

    Rebecca estaba tratando de prestar atención a la película que se proyectaba en el sofá, pero las palabras de Lidia seguían repitiéndose una y otra vez en su cabeza. No hubo una sola vez que Rebecca le hubiera pedido algo a Vincent y, sin embargo, algo que estaba haciendo le dijo a Lidia que quería a Vincent por su dinero. Suspiró cuando Vincent salió de la cocina con un plato con tres trozos de tarta de queso, su más reciente antojo.  

    "¿Estás bien, Amore?" le preguntó mientras le entregaba el plato antes de sentarse a su lado y poner su brazo detrás de ella. Ella le sonrió. Él la había estado llamando una versión de amor en italiano desde que llegaron a casa y ella apreciaba lo que estaba tratando de hacer. Ella realmente esperaba que no fuera solo por el bebé. "Bella, por favor. Háblame," se giró para mirarla y agarró la mano que no sostenía su plato de tarta de queso. Ella lo miró y se mordió el labio.  

    "¿Le crees?" Preguntó finalmente.  

    "¿Quién? ¿Lidia?" Rebecca asintió con la cabeza y miró su plato. Su deseo por el pastel de queso se desvanecía rápidamente mientras esperaba su respuesta. "Por supuesto que no", se rió entre dientes. Ella levantó la cabeza y lo miró.  

    

  


   
    "¿Seriamente?" Ella le dio una mirada que le dijo que no lo creía. "Antes no estábamos juntos por seguridad y ahora, cuando hay un bebé involucrado, de repente estoy de acuerdo con el peligro. ¿No te parece extraño en absoluto?" Su voz se elevó más con cada palabra. Vincent se rió.  

    "Estás discutiendo por el lado equivocado, Amore", le envió esa sonrisa que siempre la atraía, pero esta vez no funcionó.  

    "Habla en serio, Vince", le dijo moviéndose hasta el borde del sofá y poniendo su plato en la mesa de café antes de volverse para mirarlo a los ojos.  

    "Hablo en serio", le sonrió. Se dio cuenta de que ella hablaba completamente en serio y suspiró. Le puso las manos en los hombros y la acercó más a él. "Rebecca. Sé que no me estás usando por mi dinero, poder o cualquier otra cosa. Bueno ... Tal vez mis habilidades en el dormitorio", sonrió y Rebecca le quitó las manos de los hombros. "Lo siento. No pude resistir. Pero en serio, antes de que me diera cuenta, ambos estábamos preocupados por tu seguridad, pero eso era porque estaba asustado. Puedo y te protegeré a ti ya nuestro hijo".  

    "Lo sé. Eso ya no es lo que me preocupa".  

    "Mira, te amo, y sé que tú sientes lo mismo. Así que deja de preocuparte por lo que diga mi estúpida hermana. No es bueno para mi hijo", le puso la mano en el estómago. Ella puso los ojos en blanco.  

    "¿Qué vas a hacer cuando sea una niña?" Ella le sonrió.  

    "No lo es", se encogió de hombros y se sentó en el sofá. Rebecca se rió y se recostó para acurrucarse en los brazos de Vincent. Pasó la mano arriba y abajo por su espalda disfrutando de la sensación de relajarse con ella en sus brazos. Él sonrió pensando en lo mucho que lo hacía sentir. Nunca pensó que esto pasaría, pero no podría estar más feliz de haberlo hecho. "¿Roxy ya se ha puesto en contacto contigo para hacer compras?" Le preguntó después de un rato. Ella asintió con la cabeza.  

    

  


   
    "Nos vamos mañana después de la prueba del vestido." Vincent sonrió más ampliamente.  

    "Eso es perfecto", se sentó haciendo que ella también se sentara. Ella lo miró con expresión interrogante. "Espera", dijo mientras se levantaba y caminaba rápidamente por el pasillo hacia su oficina. Rebecca se preguntó qué estaría haciendo. Ella pensó en seguirlo y se puso de pie justo cuando él regresaba corriendo a la habitación. "Aquí", dijo, deteniéndose frente a ella y entregándole una tarjeta. Ella lo tomó mirándolo. Sacudió la cabeza cuando se dio cuenta de lo que era.  

    "Yo tengo el mío", le dijo mientras se lo devolvía. Él le apartó la mano. "Vince. No quiero tu dinero", suspiró.  

    "No me importa", se rió. "Te agregué a todas mis cuentas y esta tarjeta las vincula a todas. Sé que trabajas y tienes tu propio dinero, pero quiero que tengas esto. Te lo dije. Quiero cuidar de ti y de nuestro hijo". Rebecca supo por la mirada en sus ojos que él pelearía con ella por esto y estaba demasiado cansada para discutir con él. Suspiró y se acercó a su bolso, sacó su billetera y puso la tarjeta antes de volver a guardarla. Caminó de regreso para pararse frente a él nuevamente.  

    "Lo estaré monitoreando para asegurarme de que lo uses", le dijo, sabiendo que probablemente solo estaba tratando de no pelear y no lo usaría. "Empezaré a depositar dinero en su cuenta si se niega". Rebecca puso los ojos en blanco. Era tan terco.  

    Pasaron las siguientes horas viendo lo que venía en la televisión y abrazándose en el sofá. Bueno, Rebecca durmió, estaba tan cansada. No sabía que crear vida era tan agotador. Cuando tuvo que ir a trabajar, Vincent la dejó y le dijo que la volvería a recoger cuando terminara. Después de asegurarse de que entrara bien en el hospital, se dirigió a la casa de sus padres.  

    "Vinny, ¿eres tú?" Escuchó a su madre llamarlo cuando cruzó la puerta.  

    "Sí, madre", llamó. Nadia dio la vuelta a la esquina con una sonrisa. Ella miró detrás de él y su rostro decayó. "¿Qué pasa?"  

    

  


   
    "No has traído a mi futura nuera", estaba visiblemente molesta por esto, lo que hizo que Vincent se riera.  

    "Tenía que trabajar esta noche". Nadia asintió con la cabeza, todavía no complacida. Ella le dio un beso en la mejilla antes de darse la vuelta y alejarse con los hombros caídos. Vincent negó con la cabeza mientras se reía antes de caminar hacia la oficina de su padre.  

    "¿Padre?" Llamó después de tocar la puerta. No obtuvo respuesta, así que abrió la puerta. Vio a su padre sentado detrás de su escritorio en el teléfono. Entró, cerró la puerta detrás de él y se dirigió al asiento que siempre usaba. Esperó a que su padre terminara su llamada enviándole un mensaje de texto a Rebecca diciéndole que la amaba. Sabía que ella no lo vería hasta que se rompiera, pero esperaba que la hiciera sonreír.  

    Últimamente había estado tan cansada. Las náuseas matutinas habían aparecido durante horas durante la noche durante los últimos días, por lo que no había dormido mucho entre estar enferma y trabajar. No le gustó el hecho, pero sabía que era mejor no volver a mencionar que ella no estaba trabajando. Dejaría de hacerlo en unos meses. Mientras tanto, él se aseguraría de que ella supiera que, si elige detenerse antes de lo planeado originalmente,  

    "Lo siento, hijo", dijo su padre sacándolo de sus pensamientos. "¿Cómo estás? ¿Cómo está Rebecca?"  

    "Bien, padre. Está cansada y no se siente bien la mayor parte del tiempo, pero dice que desaparecerá en los próximos meses". Francesco se rió.  

    "Recuerdo a tu madre cuando estaba embarazada de ti. Estuvo tan enferma todo el día durante dos meses. Entre tanto me gritaba para decirme que me odiaba", continuó riendo. Sus ojos no miraban a nada en particular como si estuviera imaginando el recuerdo.  

    "Bueno, espero que empiece a sentirse bien o deje de trabajar para que tenga más tiempo para dormir. Está tan cansada. Me preocupo por ella".  

    

  


   
    "Rebecca es prácticamente una doctora. No se esforzará hasta el punto de ponerse en peligro a sí misma o ah su hijo, estoy seguro". Vincent asintió con la cabeza. Su padre tenía un punto en el que Rebecca conocía sus límites y no los empujaría.  

    "De todos modos. ¿Milena ya ha hecho una prueba?" Decidió profundizar en el motivo por el que había ido a ver a su padre. Quería que se encargaran de esto ya. Estaba más que superado. Centrarse en Rebecca era lo que quería hacer. Vio a su padre negar con la cabeza antes de tomar aliento. Vincent sabía lo que eso significaba. Su padre tenía malas noticias.  

    "Chaykovsky está de acuerdo con su hija. Dice que es incivilizado y que ha declarado la guerra", dijo con calma.  

    "¿Qué?" Vincent gritó y se puso de pie. Francesco siempre fue bueno dando malas noticias como si no fuera gran cosa y Vincent siempre fue bueno reaccionando con fuerza ante dichas malas noticias. Así era como hacían las cosas. "¿Por qué no me lo dijiste?"  

    "Era tarde anoche y no quería interrumpirlos a ti ya Rebecca con malas noticias."  

    "Esto es serio, Padre", miró a su padre. "Tienes que decirme cosas como esta. Tengo que asegurarme de que Rebecca esté a salvo y empezar", dijo sacando su teléfono para marcar cuando Gio y Domenico entraron.  

    "¿De qué se trata tanto de gritos?" Preguntó Gio.  

    "Estamos en guerra y tu hermano está exagerando", dijo Francesco.  

    "No lo soy," gruñó Vincent. "Gio, necesitamos más protección para las mujeres", le dijo a su hermano antes de volver a su teléfono. Llamó a Ant y esperó a que contestara.  

    "¿Hola?"  

    "Hormiga, necesito que llames a Teo y le digas que necesitamos tantos hombres como él pueda lanzar y los necesitamos ayer", le envió a su padre otra mirada furiosa cuando dijo ayer. Francesco puso los ojos en blanco.  

    

  


   
    En realidad, estaba orgulloso de su hijo y de cómo había entrado en acción, pero todavía no le diría eso. Quería ver cómo resultaba esto. Escuchó a Gio hablando con los hombres asegurándose de que Rebecca, Vanessa y Rosalina, así como otras mujeres, tuvieran más protección. Caminó hacia Domenico. "¿Quieres posponer la boda?" Le preguntó. Domenico le arqueó una ceja.  

    "No hay forma de que Ros permita que eso suceda", negó con la cabeza. Vincent asintió con la cabeza que había imaginado, pero no estaba seguro.  

    "Podría pedirle a Rebecca que hable con ella", sugirió. Domenico negó con la cabeza.  

    "No, la boda se llevará a cabo según lo planeado".  

    "Está bien. Con suerte, el respaldo de Italia estará aquí pronto y de todos modos podremos encargarnos de eso antes". Domenico asintió con la cabeza.  

    "¿Qué le vas a decir a Rebecca acerca de que más hombres la sigan? Ella odia eso", le preguntó a Vincent. Respiró hondo y se encogió de hombros.  

    "La verdad. Es la única manera", le dijo. Sabía que era mejor no mentirle a Rebecca si quería que esto funcionara. Ella no aceptaría una mierda. Domenico asintió con la cabeza. Vincent sacó su teléfono para enviarle un mensaje de texto a Rebecca.  

    Te lo explicaré cuando llegues a casa. Lo prometo. te quiero. 

    Se guardó el teléfono en el bolsillo y se volvió hacia Francesco. "Necesito ir al club y comentar las cosas. Que Rocco sepa lo que está pasando", le dijo. Francesco asintió, pero no dijo nada. Miró a Domenico y Gio. "¿Alguno de ustedes va conmigo?"  

    "Lo haré", dijo Domenico caminando hacia la puerta. "Tengo una cita con Vaness", dijo Gio.  

    Cuando Vincent y Domenico llegaron al club, la noche apenas comenzaba. Los camareros estaban terminando de prepararse y el DJ se estaba preparando. Caminaron hasta la oficina de Roco.  

    

  


   
    "Hermano. Primo," los saludó Rocco.  

    "Rocco, ¿cómo van las cosas aquí?" Vincent le preguntó. Domenico se acercó a la ventana que daba al club para ver las cosas como siempre.  

    "Genial. Estamos atrayendo a una multitud aún mayor con este nuevo DJ", entregó algunos papeles para que Vincent pudiera ver qué tan bien estaban los números. Vincent miró los periódicos para ver qué tan bien estaba funcionando el club. Hizo una nota para agregar el nombre de Rebecca al club para que, si le pasaba algo, ella tuviera que recurrir a él.  

    "Eso es genial. Vamos a necesitar más seguridad", le dijo devolviéndole los papeles. "Estamos en guerra. Esperamos resolverlo rápidamente, pero simplemente encerrarlo. No quiero que ninguno de nuestros clientes quede atrapado en el fuego cruzado". Rocco asintió con la cabeza entendiendo mientras alcanzaba el teléfono que estaba en su escritorio y oprimía un botón.  

    "Marcus. Necesitamos contratar más seguridad", le dijo a su jefe de seguridad al otro lado del intercomunicador.  

    "Sí, jefe," respondió. Rocco miró a Vincent, quien le dio un gesto de aprobación.  

    "Entonces, ¿qué es esto que escuché de que te peleaste con Lidia?" Rocco preguntó con una sonrisa. Todos en la familia sabían que Lidia podía provocar una discusión sin siquiera intentarlo. La amaban, pero ella tenía opiniones firmes y era una bocazas.  

    "Lidia estaba fuera de lugar", dijo Vincent con los dientes apretados. Todavía estaba enojado por lo que había dicho su hermana. Sabía que ella tenía las mejores intenciones, pero no estaba bien. "No sé cómo demostrarle que realmente amo a Rebecca y que no se trata solo del bebé". Vincent se recostó en la silla frente a su hermano.  

    "En primer lugar, no deberías tener que demostrarnos nada a ninguno de nosotros. Eres tu propio hombre. Si la amas y sientes que está bien, entonces no deberíamos cuestionarlo.  

    

  


   
    Especialmente cuando es obvio cómo te hace sentir". Vincent no se sorprendió de que su hermano fuera tan cursi, siempre lo había sido. Simplemente era más sensible que la mayoría de los hombres de la familia. Por eso nunca quiso tener nada que ver con la familia. Vincent estuvo de acuerdo con lo que dijo de todos modos. "¿Te vas a casar con ella?"  

    "Me encantaría, pero ella no quiere. No lo forzaré. Estamos juntos y eso tendrá que ser suficiente por ahora". Él suspiró.  

    "¿Cómo sabes que ella no quiere?" Rocco preguntó frunciendo las cejas. Supuso que era su hermano pensando que lo sabía todo de nuevo.  

    "La escuché decirle a Ros el otro día", se encogió de hombros.  

    "Sabes que ella no se va a alegrar de que hayas escuchado a escondidas su conversación", dijo Domenico alejándose de la ventana.  

    "No era mi intención. Estaba entrando al comedor y estaban hablando. No pude evitarlo", se pasó las manos por el pelo.  

    "Quizás cuando tenga al bebé y se haya acostumbrado a la vida, estará lista", dijo Rocco. Vincent no dijo nada, solo suspiró. Esperaba que algún día ella estuviera lista. ¿No era el matrimonio lo que deseaba la mayoría de las mujeres? Esperaba que ella lo quisiera con él. La esperanza era todo lo que tenía ahora.  

    

  


   
    Capítulo 14 

    Cuando Vincent abrió los ojos a la mañana siguiente, encontró a Rebecca ya despierta y mirándolo. Habría pensado que era lindo que ella lo estuviera viendo dormir si no pudiera decir por la expresión de su rostro que algo andaba mal. "¿Qué pasa, Mi Amore?" Se volvió de costado y apoyó la cabeza en la mano. "Háblame", le frotó el brazo cuando ella vaciló.  

    "Estoy nerviosa", dijo mordiéndose el labio.  

    "¿Nerviosa por qué? ¿Ir de compras hoy?" Rebecca asintió con la cabeza. "Es solo ir de compras", se rió.  

    "¡Es más que ir de compras!" Ella medio gritó. "Roxy sólo me envía un mensaje de texto y me dijo que tu madre y Lidia también vendrán ahora", le dijo levantándose y agitando las manos. Cuando recibió el mensaje de texto, estaba tan en shock que no respondió y comenzó a mirar a Vincent esperando que se despertara. Ahora ella estaba paseando.  

    "Hola, Rebecca", dijo Vincent levantándose y caminando hacia el otro lado de la cama donde ella caminaba. "Va a estar bien", la agarró por ambos brazos para detenerla. "Si estás preocupada por Lidia, te prometo que se comportará de la mejor manera. Y quién sabe, tal vez esto le dé la oportunidad de ver por qué te amo", la atrajo para abrazarla. "Solo sé tú yo perfectamente asombroso y ella se enamorará de ti como yo lo hice", se apartó y la miró a los ojos. Notó las lágrimas que esperaban caer, pero no dijo nada sobre ellas. Le dio un ligero beso en los labios seguido de una sonrisa. Rebecca le devolvió la sonrisa y asintió con la cabeza.  

    "Creo que será mejor que me prepare para el día más largo de mi vida", se aseguró de mantener la sonrisa en su rostro. Vincent se rió y tomó su rostro dándole otro beso más profundo.  

    "Comenzaré a desayunar mientras tú te preparas. No puedo permitir que las dos personas más importantes de mi vida mueran de hambre. Sé cuánto pueden comprar mi madre y mis hermanas", le dijo, provocando que ella se riera.  

    

  


   
    "Supongo que Joni también es bastante compradora". Rebecca asintió con la cabeza antes de ponerse de puntillas para darle un beso más antes de volverse hacia el baño para ducharse. Vincent le dio una palmada en el trasero haciendo que ella saltara y chillara un poco antes de reír.  

    Después de la ducha, Rebecca entró en el armario para vestirse. Agarró su par de jeans favoritos y se los puso. Cuando empezó a abrocharse los botones, notó que estaban un poco más apretados de lo normal. "Eso es raro", dijo en voz alta. Se volvió para mirarse en el espejo. Se volvió hacia un lado y notó que su estómago era un poco más grande de lo que hubiera esperado tan temprano en el embarazo. Tomó nota mental de ir a ver a Sandy antes del trabajo al día siguiente. Decidió cambiarse a algo más cómodo ya que era su día libre y de todos modos estaría de compras todo el día.  

    Cuando entró en la cocina, Vincent dejó de servir un vaso de jugo de naranja para echarla al comedor. Sacó un plato de tocino, huevos y tostadas junto con el vaso de jugo de naranja. "Wow. Mírate, finalmente me doy cuenta de que no como un pequeño ejército." Vincent se rió y negó con la cabeza antes de ir a la cocina por su plato. Desayunaron juntos sin hablar mucho.  

    "¿Qué habitación te gustaría para el bebé?" Vincent le preguntó mientras terminaba su café. Rebecca se encogió de hombros.  

    "¿Supongo que mi antigua habitación? También podría ser que el bebé esté justo enfrente de nosotros". Vincent asintió.  

    "Conseguiré que vengan algunos hombres y me ayuden a mover los muebles a una de las habitaciones vacías mientras estás comprando hoy".  

    "Espera, ¿quieres decirme que ya hay una habitación vacía en este lugar?" Ella le preguntó sorprendida. Todavía no había estado en todas las habitaciones del lugar de Vincent, pero asumió que todas estaban en uso de alguna manera. "Podríamos usar uno que ya esté vacío". Vincent asintió con la cabeza.  

    "El que está justo al lado de mi oficina está abierto. No odiaría la idea de que la habitación del bebé esté allí.  

    

  


   
    De esa manera puedo ayudar más fácilmente cuando estoy trabajando", trató de sonar indiferente, pero la sonrisa en el rostro de Rebecca le dijo. el fallo.  

    "Está bien, eso es perfecto. Usemos esa habitación", asintió. Vincent solo reprimió levemente su sonrisa, pero Rebecca lo vio. Vincent se puso de pie para limpiar la mesa.  

    "Ahora que hemos arreglado eso, espero que llenes esa habitación con muebles y ropa", le guiñó un ojo antes de dirigirse a la cocina. Rebecca se rió. Debería haber imaginado que él encontraría la manera de gastar su dinero. Se puso de pie para seguirlo a la cocina para discutir con él, pero alguien llamó a la puerta antes de que pudiera hacerlo.  

    Rebecca abrió la puerta y encontró a Rosalina y Joni parados al otro lado con grandes sonrisas en sus rostros. "Hola chicos, pasen. Tengo que buscar mi abrigo y decirle a Vince que me voy", les dijo mientras se apartaba del camino para que pudieran entrar.  

    "Señoras", dijo Vincent mientras salía de la cocina. Se detuvo junto a Rebecca y le pasó el brazo por el hombro. "¿Estamos emocionadas por comprar hoy?"  

    "Estoy emocionada de ver a estas dos con sus vestidos de dama de honor ya que terminé sin poder ir con ellas la primera vez", dijo Rosalina.  

    "Estoy seguro de que se verán geniales con ellos", dijo besando a Rebecca en la frente. "Déjame buscar tu abrigo, Mi Amore", dijo moviéndose hacia el armario para buscar su abrigo. La ayudó a ponérselo y la besó. La acercó más y profundizó el beso. Rosalina y Joni hicieron ruidos de besos y aullaron y ahuyentaron haciendo que se separaran y Rebecca las fulminara con la mirada. Le dio un beso en los labios de nuevo, pero no se demoró, "Te amo", dijo. "Recuerda gastar un montón de dinero en ti y en mi hijo". Rebecca se rió y siguió a sus amigas hasta la puerta.  

    Media hora después, Rebecca contenía la respiración con su vestido de dama de honor. El vestido largo hasta el suelo con un escote en forma de corazón era casi nada más que tul, pero abrazó la cintura de Rebecca con demasiada fuerza.  

    

  


   
    Quién sabía lo que le depararían las próximas dos semanas al estómago. Sin mencionar que sus pechos estaban a punto de caerse. Iba a necesitar ser alterado.  

    "Bec, aunque esas tetas", dijo Joni con una gran sonrisa. Rebecca suspiró y miró.  

    "Déjeme entrar allí para que pueda marcar lo que hay que hacer", dijo el sastre de la tienda de ropa. Rebecca levantó los brazos para que las mujeres pudieran obtener la medida que necesitaba.  

    "Noté un ligero golpe cuando me vestía", dijo Rebecca a las chicas.  

    "¿Estás embarazada?" Preguntó Marisa, prima de Rosalina que también era dama de honor.  

    "Bueno, será mejor que así sea o simplemente la insultaste", dijo Rosalina antes de reír.  

    "Lo siento. ¿Qué tan lejos estás?"  

    "Aproximadamente diez semanas", le dijo Rebecca mientras el sastre terminaba.  

    "¡Wow! ¿Y ya tienes un golpe?" Rebecca solo había conocido a Marisa una vez y realmente no le agradaba. Realmente no podía decir por qué. Fue solo un sentimiento. Realmente no quería hablar con ella sobre su embarazo.  

    "No pasa nada, ¿verdad?" Preguntó Joni antes de que Rebecca tuviera la oportunidad de responder a Marisa. Ella sacudió su cabeza.  

    "No lo creo, pero mañana voy a ver a mi médico antes del trabajo para asegurarme", les sonrió antes de agacharse y dirigirse al vestidor para quitarse el vestido. Mientras se quitaba el vestido, su teléfono sonó. Fue Roxy preguntando por el almuerzo antes de empezar a comprar. Escribió una respuesta rápida y le dijo que le hiciera saber dónde y que pronto se encontrarían con ellos. Se quitó el vestido y se dirigió hacia los demás. "Roxy quiere almorzar antes de que empecemos a comprar", le susurró a Joni. Ella arqueó una ceja.  

    

  


   
    "¿Por qué estamos susurrando?" susurró ella.  

    "No quiero tener que ser cortés y pedirle a Marisa que venga con nosotros". Joni asintió con la cabeza en comprensión. A ella tampoco le agradaba la chica. A Rosalina ni siquiera le agradaba mucho, pero su madre había insistido en que la pusiera en la boda ya que era su única prima.  

    "Bueno, me voy. Cita caliente", dijo Marisa desde la puerta de la tienda. Las otras tres mujeres saludaron con la mano mientras ella saltaba por la puerta. Todos respirando un suspiro de alivio cuando ella se fue.  

    "Vamos a comer", gritó Joni mientras marchaba hacia la puerta. Rosalina negó con la cabeza y se rió con Rebecca.  

    "¿Recuérdame de nuevo por qué está en mi boda?"  

    "Porque necesitabas a alguien que te ayudara con la planificación que no querías hacer", bromeó Rebecca y se rieron antes de seguir a Joni fuera de la tienda.  

    Apenas se habían sentado a la mesa en la que estaban Roxy, Nadia y Lidia cuando Nadia se aclaró la garganta y le envió a Rebecca una enorme sonrisa de la que sospechaba mucho.  

    "Lidia quiere disculparse contigo, Rebecca", dijo feliz. "Ella se ha ofrecido a organizarte un baby shower tan pronto como descubras lo que vas a tomar". Nadia terminó su anuncio aplaudiendo y sonriendo más de lo humanamente posible.  

    Rebecca miró a Lidia y parecía casi tan sorprendida por las palabras de su madre como Rebecca. Sintiéndose incómoda con Nadia forzando algo que obviamente no estaba allí, Rebecca miró a sus mejores amigas en busca de ayuda. Ambos estaban sonriendo sin nada que decir por una vez. "Lidia, es muy amable de tu parte, pero no es necesario que hagas eso. Realmente no es necesario".  

    "Ve", comenzó Lidia antes de que Nadia la interrumpiera.  

    "Tonterías. Lidia está ansiosa por ayudar a celebrar a su sobrina o sobrino".  

    

  


   
    "Puedo ayudarte", ofreció Joni. Finalmente, dándose cuenta de lo malo que podía ser esto, pensó que ayudaría a su amiga. Además, tenía planes de ser la tía favorita y este fue el comienzo.  

    "Esa es una gran idea", Nadia volvió a aplaudir. Obviamente estaba emocionada y Rebecca no tuvo el corazón para reventar su burbuja. Lidia y ella probablemente nunca estarían cerca y Rebecca estaba de acuerdo con eso. No le gustaba que no le agradara, pero no podía evitarlo y hacer hincapié en eso no haría ningún bien a nadie.  

    Terminaron de comer antes de caminar por la calle hacia una tienda de bebés donde Nadia encontró inmediatamente las cunas. "Quiero regalarle una cuna a mi primer nieto", se volvió hacia Rebecca, que ya se sentía abrumada.  

    "Oh, está bien. Puedo comprar uno", le dijo. Nadia puso sus manos en sus caderas.  

    "No luches con ella por esto", dijo Roxy en voz baja mientras caminaba detrás de Rebecca. Rebecca le sonrió a Nadia que todavía estaba esperando algo.  

    "Elige uno o lo haré yo", le dijo a Rebecca. Rebecca cedió y caminó alrededor del área de la cuna y los miró a todos.  

    Una hora y casi cincuenta atuendos de género neutro de Roxy más tarde, Joni se estaba despidiendo de todos mientras salían. "Llámame mañana", le dijo Joni a Rebecca en voz baja. Rebecca asintió.  

    Todos regresaron juntos al edificio de Vincent. Nadia quería asegurarse de que el repartidor hubiera recibido todos los muebles que ella y Rebecca habían comprado correctamente. Salieron del ascensor y todos se detuvieron. Podían escuchar gritos y cosas que se rompían. El ruido se hizo cada vez más fuerte mientras caminaban hacia la puerta. Rebecca introdujo el código y abrió la puerta.  

    Domenico y Gio estaban parados frente a un Vincent muy agitado sentado en el sofá. Respiraba con dificultad y se pasaba las manos por el cabello una y otra vez. Rebecca frunció el ceño ante la escena frente a ella. Miró de Vincent a Domenico y luego a Gio esperando que alguien dijera algo.  

    

  


   
    "¿Qué ha pasado?" Nadia preguntó detrás de Rebecca. La voz de su madre debió de sobresaltarlo porque Vicent se levantó de un salto del sofá y se dio la vuelta. Miró de su madre a Rebecca y viceversa. Respiró hondo y caminó hasta que estuvo de pie junto a Rebecca y frente a Nadia.  

    "Padre ha recibido un disparo. Está en coma", dijo con un sonido de culpa en su voz. Nadia dejó escapar un fuerte grito y cayó hacia los brazos de Vincent. Rebecca se puso de pie y observó cómo se desarrollaba la escena frente a ella. No sabía qué decir o qué pensar en un momento como este. Vio como Lidia y Roxy se abrazaron y lloraron. Rosalina se acercó a Domenico para consolarlo. Rebecca solo había lidiado con este tipo de cosas en el hospital unas pocas veces y se esperaba que fuera profesional para no consolar a nadie con esto. Su corazón se estaba rompiendo por todos ellos. Se dio cuenta de que Vincent estaba mirando deliberadamente a todas partes menos a ella y eso la confundió. Estaba segura de que su padre y él estaban lo suficientemente cerca como para que esto lo estuviera afectando. Simplemente no sabía qué hacer al respecto.  

    

  


   
    Capítulo 15 

    Rebecca se despertó y miró por la gran ventana frente a la cama. Todavía estaba oscuro, se movió para abrazar a Vincent, pero descubrió que se había ido. Se dio la vuelta para coger el teléfono de la mesita de noche. Eran las tres de la mañana, tal vez estaba en el baño. Esperó unos diez minutos antes de decidir que no podía estar en el baño y se levantó para buscarlo. 

    Salió del dormitorio y miró por el pasillo hacia la sala de estar. Estaba completamente oscuro. Miró en la otra dirección y notó que había una luz encendida. Se dirigió en esa dirección y escuchó que algo caía al suelo y Vincent maldecía. Sonrió al darse cuenta de que la luz y el ruido venían de la habitación, habían decidido ser la guardería. 

    Cuando llegó a la puerta, se quedó allí y observó mientras Vincent trataba de averiguar dónde iba la pieza que sostenía al resto de la cuna. Dejó caer la pieza y recogió las instrucciones revisándolas. Rebecca trató de no reírse al ver al malvado mafioso golpeado por una cuna. 

    "¿Vas a quedarte ahí y mirar o vas a entrar?" Dijo sin darse la vuelta. Volvió a coger la pieza y la pegó donde pertenecía. Rebecca se adentró más en la habitación y miró a su alrededor. Todo lo que había comprado había sido entregado justo antes de que Vincent la obligara a comer algo para la cena, a pesar de que su preocupación por él la había hecho sentir tan mal que le dolía el estómago. Se fijó en la cómoda que compró a juego con la cuna que había comprado Nadia. Continuó mirando alrededor de la habitación, pero se detuvo cuando notó una mecedora al lado de la ventana que no había comprado y no recordaba que ninguna de las otras chicas hubiera recibido antes mientras estaban fuera. Ella frunció el ceño y se volvió hacia Vincent. 

    "¿Quién compró la mecedora?" Ella le preguntó. Dejó lo que estaba haciendo y miró a la silla y luego a ella. 

    "Lidia", dijo como si fuera normal que ella hiciera cosas buenas por ella. Rebecca se sorprendió. 

    

  


   
    "Bueno, al menos ella no odia a nuestro hijo", se encogió de hombros. Deseó poder entender por qué no le agradaba tanto a Lidia. Vincent caminó hasta pararse a su lado. Envolvió sus brazos alrededor de su cintura y la atrajo hacia él. 

    "Ella no te odia", le besó la punta de la nariz, luego la mejilla y finalmente ligeramente en los labios. Él se echó hacia atrás y agarró su mano tirando de ella hacia la mecedora. "Ella no lo compró, pero fue idea suya enviárselo", le dijo tomando asiento y tirándola hacia su regazo. "Mi bisabuelo hizo esto para su primera esposa, Sofía, cuando estaba embarazada de su primer hijo. A ella le encantaba y pasaba horas meciendo a ambos niños en él todo el tiempo. Cuando se casó con su segunda esposa, Giulia, lo guardó hasta que su hijo mayor tuvo su primer hijo y se lo dio para que se lo diera a su esposa y luego fue a mi papá quien se lo dio a mi mamá. Me había olvidado de la tradición hasta que Lidia me preguntó si tenía planeado para dárselo. Lidia se lo hizo entregar mientras todos ustedes estaban comprando ". 

    "¿Por qué no le dio la silla a su segunda esposa? ¿No tuvo hijos con él?" Rebecca le preguntó. 

    "Dijo que, si bien amaba mucho a Giulia, Sofía era su verdadero amor y cuando murió al dar a luz a su tercer hijo, ni siquiera podía mirar la silla y mucho menos imaginar a nadie, incluso a Giulia, sentada en ella", besó. ella en la mejilla antes de volverse para mirar por la ventana. Rebecca lo miró. Parecía como si estuviera pensando. Decidió besarlo en la mejilla para sacarlo de sus pensamientos. "¿Para qué era eso?" Él le sonrió. 

    "Te amo", sonrió tímidamente. Vincent se rió entre dientes. 

    "Yo también te amo. Por eso quiero que tengas esta silla", le sonrió. Sus ojos se agrandaron. 

    "Vince. No tienes que hacer eso."  

    "No tengo que hacerlo, pero quiero", dijo con firmeza. "De verdad, de verdad quiero que lo tengas. Porque pase lo que pase, tú eres mi verdadero amor", vio como algunas lágrimas caían de los ojos de Rebecca. Los limpió.  

    

  


   
    "Sé que se supone que debo ser duro y no decir cosas como esta, pero no puedo evitarlo cuando se trata de ti. No puedo imaginar la vida sin ti, Rebecca. Te amo más de lo que jamás sabrás. . " Metió un mechón de su cabello detrás de su oreja cuando cayó frente a sus ojos. "Quiero pasar todos los días mostrándote cuánto. Durante el tiempo que me dejes". Rebecca no pudo contener las lágrimas por más tiempo y rompió a llorar. Ella le agarró la cara con ambas manos y acercó sus labios a los de ella. 

    "Te amo", dijo cuando echó la cabeza hacia atrás. "Te amo tanto. Debería estar haciendo grandes gestos por ti ahora mismo. Tu padre está en el hospital y tú estás conmigo amándome", dijo con sorna. "Vas a ser un padre increíble. Me equivoqué al dudar de eso. Lo siento". Vincent le sonrió antes de besarla. Él se apartó y colocó su mano sobre su estómago. 

    "No podía dormir sabiendo que hay alguien que quiere lastimar a mi familia", suspiró. "Espero que no hayamos cometido un error al volver a estar juntos. No puedo perder a ninguno de los dos". Rebecca vio lágrimas en sus ojos antes de que él apartara la mirada de ella. 

    Ella tomó su mejilla y movió su cabeza para que él la mirara. "Nos protegerás. Lo sé" lo miró a los ojos. 

    "¿Y si no puedo?" Tragó saliva mirándola. "Su padre debería haber estado protegido y mira lo que pasó". Rebecca le dio un beso en los labios y sonrió. 

    "Tengo fe en ti", sonrió antes de poner su rostro en una mirada seria. "Quiero que seas positivo y te concentres en el problema ahora, ¿de acuerdo?" Vincent asintió. "¿Sabes quién lo hizo?" Vincent asintió con la cabeza y volvió a mirar por la ventana. "¿Entonces que estás esperando?" Su cabeza se echó hacia atrás para mirarla. Él la miró interrogante. "Así que ahora, estableces una reunión, ¿verdad? ¿Intentas arreglarlo?" Vincent se rió entre dientes. Supuso que ella había visto una película de la mafia o dos. Al menos hicieron una cosa bien. 

    "Ya nos reunimos con ellos. Esto es lo que pasó después", suspiró y pasó la mano que no estaba en el estómago de Rebecca por su cabello.  

    

  


   
    "Es por eso que terminaste con más guardias". Él le dio una mirada mansa esperando que ella no le gritara. 

    "Me preguntaba, pero no quería molestarte conmigo", se encogió de hombros. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello. "Entonces, ¿me enseñarás a disparar ahora? Ya sabes ... Seguridad", se mordió el labio antes de acurrucar su rostro en su cuello. 

    Vincent la besó rápidamente, "ve a vestirte con algo que no sea un camisón sexy", se puso de pie y ella hizo lo mismo. Rebecca arqueó las cejas. 

    "¿Ahora mismo?"  

    "No puedo dormir", se encogió de hombros. "Me reuniré contigo en la puerta", dijo besando su mejilla y saliendo de la habitación. 

    Cuando terminó de vestirse, Vincent la llevó al ascensor y apretó el botón del sótano. La condujo hasta una puerta cerca del final de un largo pasillo. Se abrió a una habitación que se parecía mucho al pasillo que acababan de dejar. Había un mostrador que contenía un par de auriculares y gafas de seguridad. Vincent se acercó al mostrador y le indicó a Rebecca que se uniera a él. Le entregó unos auriculares y gafas y luego sacó la pistola de la funda que tenía en el costado. 

    "Está bien", dijo tomando una respiración profunda. Le dijo cómo manejar el arma con seguridad antes de pararse detrás de ella y mostrarle cómo sostenerla y apuntar. Estaba sorprendido de lo buena que era. Falló el objetivo las primeras dos veces, pero después de eso, se acercó más y más para marcar tiros. 

    Después de una hora de disparar, finalmente le quitó el arma y sonrió al ver lo grande que era su sonrisa. Él la tomó de la mano y la llevó de regreso al piso de arriba ya la cama, donde la rodeó con sus brazos y frotó círculos en su estómago. 

    A la mañana siguiente Vincent se levantó y preparó el desayuno como de costumbre. Se aseguró de que Rebecca comiera más de lo que sentía que necesitaba, luego la besó y le dijo que la vería más tarde ese día.  

    

  


   
    Cuando él se hubo ido, Rebecca regresó rápidamente a su habitación y se vistió con un par de jeans y una camisa elástica para que estuviera cómoda antes de salir del apartamento. 

    Media hora más tarde, el coche se detuvo frente a la casa de los padres de Vincent. Con la esperanza de salir cuando el conductor le abrió la puerta, ella le envió una sonrisa y un agradecimiento, "Espero que no te importe esperar." Dijo ella con timidez. Kert la había estado conduciendo durante una semana y ella había intentado conocerlo, pero él realmente no se había entusiasmado con ella. Se sintió incómoda porque él la llevó a donde ella quería ir. Incluso yendo a la tienda a altas horas de la noche cuando Vincent le dijo que lo hiciera en cualquier momento, mencionó que quería algo específico para comer.   

    "Ambos sabemos que es mi trabajo esperarte donde sea y durante el tiempo que necesites", dijo con un breve asentimiento. No sabía qué más decirle, así que se volvió y se dirigió hacia la puerta. 

    Llamó dos veces rápidamente y esperó a que alguien abriera la puerta. Mientras esperaba, se dio cuenta de que todos podrían estar en el hospital con Francesco. Deseó haber pensado en llamar y comprobar ahora. Había salido corriendo del apartamento antes de perder el valor de hacer lo que había venido a hacer. La puerta se abrió justo cuando estaba a punto de darse la vuelta. La doncella, que recordaba se llamaba Lola, se paró frente a Rebecca con una amplia sonrisa. 

    "Señorita Rebecca," saludó. "Es tan bueno verte. Sin embargo, Vince no está aquí", frunció el ceño. Rebecca negó con la cabeza y sonrió. 

    "Lo sé. De hecho, estoy aquí para ver a Nadia. ¿Está en casa?" Lola asintió con la cabeza. 

    "Sí, lo es. Por favor, entra y la encontraré para ti", dijo, dando un paso a un lado para permitir que Rebecca entrara a la casa. Cerró la puerta y caminó hacia la puerta frente a ellos. "Toma asiento aquí", indicó, "y la encontraré". Rebecca asintió y entró en la sala de estar tomando asiento en el sofá. Ella miró hacia abajo y comenzó a hurgarse las uñas. 

    

  


   
    "¿Rebecca?" La voz de Nadia vino detrás de ella. Rebecca se volvió para mirarla. Se puso de pie y se volvió cuando Nadia rodeó el sofá para saludarla. 

    "Espero que no te importe que me pase por aquí. Sé que debería haber llamado", comenzó, pero Nadia levantó una mano para detenerla.  

    "Eres de la familia. No es necesario que llames. Ni siquiera necesitas llamar", se rió Nadia agitando las manos. Rebecca se miró las manos tratando de luchar contra el impulso de empezar a picar de nuevo. Sabía que a Vincent no le gustaba cuando hacía eso y quería romper el hábito. "Rebecca querida, ¿pasa algo?" Nadia preguntó rompiendo a Rebecca de su enfoque en sus manos. 

    "¿Cómo lo haces?" Las palabras brotaron de su boca. Nadia arqueó la ceja. 

    "¿Qué querida?" Ella le indicó que se sentara de nuevo en el sofá. Rebecca lo hizo y respiró hondo. 

    "¿Cómo estás de acuerdo con el peligro? Con todo lo que conlleva ser la esposa de un ... un ..."  

    "Un hombre de la mafia", terminó Nadia por ella. Rebecca sintió que se sonrojaba de vergüenza. "Está bien decirlo. Al menos alrededor de aquellos que saben", le envió una sonrisa a Rebecca y se sintió un poco mejor. Nadia puso una mano sobre la de Rebecca mientras comenzaba a hurgarse las uñas. "Vinny dijo que tenías un hábito nervioso", se rió un poco. Rebecca apartó la mirada de sus manos y la miró. "Él piensa que es lindo", sonrió. "No tienes que estar nerviosa, Rebecca. Entiendo tu pregunta. Sabes que no me criaron con este estilo de vida". Los ojos de Rebecca se agrandaron en estado de shock. Nadia sonrió. "Me tomó mucho tiempo llegar al punto en el que estoy". 

    "¿Cómo lo hiciste?" Rebecca sonaba casi como si suplicara por todas las respuestas a la vida. O al menos esta vida. 

    "Estaba tan enamorada de Francesco. Desde el momento en que lo vi por primera vez, lo amé. Pero su mundo era completamente diferente al mío. Crecí en una granja en Italia. Mis padres eran de voz suave y cualquier tipo de violencia era extraño para mí. Cuando me dijo quién era y yo sabía del apellido, al igual que todos en Italia.  

    

  


   
    Al principio me asusté, pero cuando me dijo que nunca podría irse, decidí que lo amaba lo suficiente como para intentarlo. y aceptar todo lo que vino con él. Después de todo, era una parte de él y yo lo amaba  

    "Nadia se encogió de hombros como si ya no fuera gran cosa. "Seré honesta contigo; me tomó años acostumbrarme a que los guardias me siguieran a todas partes e incluso más años para superar el peligro". Rebecca se sintió desinflada y miró sus manos, no sabía si podría esperar tanto tiempo. "Pero, lo único que vino fácilmente desde el principio, "Nadia levantó la cabeza para mirarla," fue estar ahí para él. Cuando todo se volvió demasiado y necesitaba a alguien que lo abrazara, que le dijera que lo amaban sin importar qué, yo estaba allí. Cuando el poder se le subía demasiado a la cabeza, lo ponía en su lugar  

    Rebecca sintió una lágrima caer por su rostro. Ni siquiera se dio cuenta de que había estado llorando. Ya se estaba cansando de sus hormonas. Ella le sonrió a Nadia. "Muchas gracias por hablar conmigo sobre esto. Quería hablar con Vince, pero me preocupaba que no quisiera escuchar ninguna inquietud. Sin mencionar que no quiero preocuparlo mientras Francesco está en el hospital. . Ya tiene suficiente ", se secó las lágrimas de la cara. Nadia la abrazó. 

    "Espero que esto te haya ayudado", dijo cuando se apartó de Rebecca.  

    "Lo hiciste. Tanto", le dijo Rebecca. "Tengo una cita antes del trabajo", continuó mientras se levantaba. 

    "¿Es una cita con el bebé?" Preguntó Nadia mientras conducía a Rebecca hacia la puerta principal. Rebecca asintió y Nadia chilló. 

    "Si ves a Vince, por favor no se lo digas. No quiero que se preocupe. Realmente tengo algunas preguntas para mi médico, eso es todo" Rebecca se encogió de hombros.  

    "No diré una palabra", hizo un movimiento de cremallera contra sus labios y sonrió. Tiró de Rebecca en otro abrazo en la puerta.  

    

  


   
    "Espero que decidas ser parte de esta familia. Te prometo que no es tan malo como crees. Realmente nos amamos. No encontrarás una familia que se apoye más entre sí que esta" Rebecca asintió. 

    "Tengo muchas ganas de conocer más a todos. Y gracias de nuevo por hablar conmigo".  

    "En cualquier momento querida," Nadia abrió la puerta y saludó antes de girarse para regresar al auto. Ella le sonrió a Kert cuando abrió la puerta para que ella entrara. 

    "¿Hacia dónde ahora?" Preguntó antes de cerrar la puerta. 

    "El hospital. Me quedaré allí hasta el trabajo para que puedas salir temprano", le sonrió. Asintió y cerró la puerta. Corrió hacia el lado del conductor y se subió. "¿Tienes una dama especial, Kert?" Ella le preguntó mientras conducía por el camino de entrada. Ella sonrió cuando vio la sonrisa en su rostro.  

    "Estoy segura de que ella estará feliz de verte hoy temprano. Tal vez hablaré con Vince y veré si puedo conseguirte un día libre extra para que puedas verla más. No puede ser bueno para tu relación con todos. el tiempo que pasas conduciéndome ". 

    "Eso no es necesario, señorita", dijo mirando por el espejo retrovisor. Rebecca sonrió como una idea para que a Kert le gustara más ella comenzó a preparar. 

    

  


   
    Capítulo 16 

    Rebecca fue directamente al consultorio de su médico cuando la dejaron en la puerta del hospital. "Tengo una cita con el Dr. Smith", le dijo a la recepcionista.  

    "Rebecca", escuchó decir a Sandy a su lado. Se volvió y le dio al doctor una sonrisa. "Ven conmigo." Rebecca la siguió a través de una puerta y por el pasillo hasta una sala de examen. Cuando se sentó en la cama, Sandy se sentó en un taburete con ruedas. "Entonces, ¿qué está pasando? No necesitas estar aquí hasta el próximo mes," le dio a Rebecca una mirada preocupada.  

    Rebecca respiró hondo, "Creo que estoy aumentando demasiado de peso", le dijo. "Quiero decir, sé que todos ganan a diferentes ritmos, pero tengo una sensación", se encogió de hombros. Sandy asintió con la cabeza.  

    "Está bien", abrió un archivo en su mano, "sus niveles de HcG eran un poco más altos de lo que eran normalmente en su última cita. ¿Qué tan graves son sus náuseas matutinas?"  

    Rebecca gimió, "Es horrible, estoy vomitando al menos tres veces al día y me siento enferma casi todo el día", le dijo. Ni siquiera había pensado que lo mal que se había estado sintiendo pudiera significar algo malo.  

    "Está bien, voy a hacer otra ecografía", dijo Sandy mientras agarraba la máquina que estaba a su lado. Rebecca se acostó en la cama y se subió la camiseta. Cuando Sandy encendió el sonido y colocó la sonda en su estómago, Rebecca pudo escuchar algo que casi sonaba como un doble latido del corazón del bebé. Sandy hizo una mueca que la preocupó.  

    "¿Pasa algo? ¿Por qué suena así el corazón?" Preguntó preocupada. Observó cómo las cejas de Sandy se fruncían."No", dijo y miró más de cerca la pantalla. Movió la sonda alrededor del estómago de Rebecca. No dijo nada que hiciera que Rebecca se preocupara más. Sandy, por favor. ¿Qué está pasando? Preguntó después de un minuto. Sandy se sentó y finalmente miró a Rebecca con una gran sonrisa. "¿Qué?"  

    "Rebecca, vas a tener gemelos." Los ojos de Rebecca se agrandaron. "¿Gemelos?" Se tapó la boca con la mano.  

    

  


   
    Estaba sorprendida de no haber esperado eso. Ella comenzó a reír después de unos segundos de pensar en lo que Sandy le acababa de decir.  

    "Adelante, limpia. Iré a hacerte una cita para otra cita. Quiero que vengas con más frecuencia de lo que habíamos planeado. Al menos hasta que esté seguro de que no habrá complicaciones". Rebecca asintió. Recordó algunos de los posibles riesgos que conlleva un embarazo múltiple, así que entendió el motivo de la observación más de cerca. Cuando terminó y Sandy le contó sobre su cita la semana siguiente, Rebecca salió de la oficina.  

    Ella le envió a Vincent un mensaje de texto preguntando dónde estaba. No tuvo que esperar mucho para obtener una respuesta.  

    En el hospital revisando a mi padre. Me quedaré hasta que te pongas a trabajar. También me gustaría ver cómo estás.  

    Rebecca sonrió y le gustó que él estuviera tan preocupado por ella. Fue a la recepción en la entrada del hospital y pidió el número de la habitación de Francesco antes de dirigirse al séptimo piso. Cuando salió del ascensor, Vincent estaba de pie en el pasillo hablando con un médico. Rebecca se acercó a ellos. Vincent lo miró dos veces. El médico Matt, que conocía por haber trabajado con un paciente la semana anterior, le envió una sonrisa.  

    "¿Rebecca? ¿Está todo bien con la señorita Renolds?" Preguntó Matt. Vincent lo miró con una ceja levantada. Sin pensar en por qué el hombre podría conocerla, sintió la necesidad de reclamar su reclamo. Envolvió su brazo alrededor de su cintura. "Creo que ella está aquí para verme, doctor", le besó la coronilla. El médico se aclaró la garganta y esperó a que Rebecca confirmara por qué estaba allí. Ella asintió con la cabeza. "Ni siquiera he empezado mi turno todavía, Matt", sonrió antes de volverse para mirar a Vincent que estaba mirando a Matt.  

    Ella puso una mano en su pecho esperando que se calmara antes de causar una escena. "Solo quería ver cómo está mi familia", se volvió para mirar a Matt mientras la cabeza de Vincent giraba en su dirección. Ella lo llamó su familia y él sonrió un poco antes de volverse hacia Matt y enviarle una mirada. Matt se disculpó y se alejó.  

    

  


   
    "¿Estás bien?" Vincent preguntó moviéndose para pararse frente a ella. Él estaba preocupado. Rebecca sonrió ampliamente asintiendo con la cabeza. "Llegas un poco temprano al trabajo", levantó la ceja, "¿de verdad viniste a vernos a mí ya mi padre?" Rebecca se encogió de hombros.  

    "Y fui a ver a Sandy".  

    "¿Dr. Smith? ¿Por qué?" Rebecca se mordió el labio. Una parte de ella quería estallar y contarle la noticia. La otra parte notó la expresión de su rostro y quiso jugar un poco con él.   

    "He ganado más peso de lo que pensé que debería, así que quería asegurarme de que todo estuviera bien". Los ojos de Vincent se agrandaron. Ella levantó una mano para evitar que preguntara nada. "Están bien", enfatizó la palabra 'ellos'.  

    "Bien," Vincent suspiró aliviado, pero luego sintió que su corazón se detenía cuando se dio cuenta de lo que ella había dicho. "¿Puedes decir eso de nuevo?" Rebecca se rió.  

    "Son gemelos", sonrió tan grande como pudo. Vincent sonrió envolviendo ambos brazos alrededor de su cintura, la atrajo hacia él y estrelló sus labios contra los de ella. Coloca pequeños besos sobre ella haciéndola reír más. Finalmente se apartó de ella para poder ver su rostro. Le colocó el cabello detrás de la oreja para poder ver mejor sus ojos.  

    "¿Gemelos? ¿Dos bebés?" Preguntó. Quería confirmar de nuevo con ella. Ella asintió con la cabeza. "Te amo," la besó de nuevo.  

    "Yo también te amo", sonrió y le devolvió el beso. Ella se apartó mucho antes de que ninguno de los dos quisiera. "¿Como esta tu padre?" Vincent sintió como si alguien acabara de reventar su globo.  

    "Le dispararon en la cabeza. Había algo llamado hematoma". Rebecca asintió con la cabeza para que él no intentara explicarlo. Ella podía decir que él no quería.  

    "Entonces pudieron operar", finalizó por él. Él asintió con la cabeza.  

    

  


   
    "Ahora le toca a él, dijeron", suspiró. Rebecca lo abrazó. Su madre le había dicho una vez que era tan importante consolar a los miembros de la familia como al paciente. Tuvieron que pasar por ayudar y apoyar al paciente y si nadie hacía lo mismo por ellos, podrían perder la compasión que necesitaban tener durante todo el proceso. Se alegró de poder estar allí para Vincent.  

    "¿Ya ha llegado tu madre?" Vincent asintió.  

    "Ella fue a traernos café," Rebecca le sonrió. "¡Mierda! ¿Necesitas algo?" preguntó. No sabían que ella estaría aquí, así que no le había pedido nada a su madre. Ella negó con la cabeza y él volvió a rodearla con sus brazos. Ella le devolvió el abrazo y lo sintió colocando besos ligeros en la parte superior de su cabeza.  

    Vincent dio un paso atrás de Rebecca y la agarró de la mano y tiró de ella hacia el juego de sillas justo afuera de la habitación de su padre. Tiró de ella para que se sentara en su regazo en lugar de dejarla sentarse en la silla a su lado. "Gemelos", susurró mirándola. "Tengo que admitir que conseguir dos por uno me emociona un poco". Rebecca puso los ojos en blanco.  

    "No son un buen negocio en el supermercado, Vince", se rió. Vincent se rió y ella negó con la cabeza.  

    "No quise decir eso así. Lo que quise decir fue que planeaba tener más hijos contigo ... Si aceptabas, por supuesto, y ahora no tenemos que esperar", se encogió de hombros y miró hacia abajo tratando de esconderse. su rostro. Rebecca estaba segura de que su confesión lo avergonzaba un poco. Ella le puso dos dedos bajo la barbilla y le levantó la cabeza.  

    "Te amo y también estoy emocionada", sonrió.  

    "Mírense a ustedes dos", oyeron decir a Nadia detrás de ellos. Se volvieron para mirarla mientras caminaba por el pasillo hacia ellos. Ella sonrió. "Ustedes dos son tan adorables", les dijo deteniéndose frente a ellos.  

    "Nadia," Rebecca se puso de pie y la saludó con un abrazo. Vincent hizo lo mismo.  

    

  


   
    "¿Cómo estuvo tu cita?" Preguntó después de alejarse de su hijo. Ambos notaron la mirada interrogante que les dio, pero ambos la ignoraron.  

    "Fue genial", puso un brazo alrededor de la cintura de Vincent. La envolvió y colocó su mano sobre su estómago. "Vamos a tener gemelos", dijo radiante. Los ojos de Nadia se agrandaron junto con su sonrisa.  

    "¿Gemelos?" Ella chilló. Varias enfermeras y médicos dejaron de hacer lo que estaban haciendo para mirar en su dirección. "Oh, Dios mío," ella los abrazó a ambos y los abrazó con fuerza. "Tu padre estará muy feliz cuando se despierte". Los soltó y entró en la habitación de Francesco.  

    "Sabes que se va a volver loca por tener dos nietos, ¿verdad?" Vincent dice mientras la gira para mirarlo con ambas manos en las caderas. Ella sonrió y asintió.  

    "Honestamente. Estoy un poco nerviosa por dos, pero emocionada al mismo tiempo", le dijo.  

    "¿Gemelos?" Oyeron un chillido. Al volverse, encontraron a sus dos hermanas paradas allí. Roxy estaba radiante, se podía ver la emoción en sus ojos. Lidia, por otro lado, estaba fulminante. Rebecca se movió para quedar un poco detrás de Vincent.  

    "Bueno, al menos no te quedarás atascado ahora, hermano. Pueden enfrentarse y terminar con el buscador de oro", mostró una sonrisa maligna. Rebecca frunció el ceño. ¿Por qué la odiaba tanto?  

    "Lidia, suficiente", ladró Vincent. Girándose hacia Rebecca, colocó sus manos en su hombro y la miró directamente a los ojos, "No la escuches, ¿de acuerdo?"  

    Rebecca asintió. Se volvió y marchó hacia su hermana tomándola del brazo. "Voy a hablar con mi hermana y luego te llevaré al trabajo", se aseguró de mirar a Lidia cuando dijo trabajo para que supiera que Rebecca no estaba con él por el dinero. Realmente no le importaría si ella no trabajaba, pero sabía lo importante que era su trabajo.  

    

  


   
    Cuando se volvió, pudo oír a Roxana hablar con Rebecca sobre los bebés. Al menos una hermana estaba feliz por él.  

    "¿Cuál es tu problema?" Preguntó haciendo girar a Lidia para mirarlo cuando estaba satisfecho con lo lejos que estaba de los demás. Lidia se cruzó de brazos y asomó una cadera hacia un lado.  

    "¿Cómo puedes ser tan ciego?" Ella le preguntó. "No confío en ella y tú tampoco deberías", le dio un golpe en el pecho. Tenía suerte de ser su hermana porque cualquiera estaría muerto por eso.  

    "¿Por qué no? Ni siquiera la conoces", lanzó sus manos al aire.  

    "¡Tampoco tú!"  

    "¡Sí, lo hago! Maldita sea, Lidia. Ella es la mujer que amo y la madre de mis hijos", suspiró. "¿Se trata de Jeff?" Preguntó vacilante. Sabía que odiaba hablar de lo sucedido con su ex y con razón. Pero no iba a permitir que ese desastre afectara su vida y ahora su familia.  

    "Lo que él hizo, cualquiera podría intentar hacerle a cualquiera de nosotros. No se puede confiar en que ella no es parte de esta vida". Vincent pudo ver el dolor en su rostro. Al menos su ira ahora tenía más sentido. Respiró hondo antes de abrazarla. Lidia odió los abrazos, siempre sintió que era demasiado dura para ellos, pero Vincent nunca aceptó un no por respuesta.  

    "Lo juro. Rebecca no está haciendo lo que hizo Jeff", se apartó de ella para mirarla a los ojos. "Realmente me gustaría que le dieras una oportunidad. Tienes que acostumbrarte a ella porque no va a ir a ningún lado", sonrió. Lidia frunció el ceño.  

    "¿Qué quieres decir?"  

    "Ella es la madre de mis hijos para uno y planeo pedirle que se case conmigo", dijo antes de escuchar un fuerte grito ahogado. Se dio la vuelta y vio a Roxana con la boca tapada, pero se dio cuenta de que estaba sonriendo. Sin embargo, lo que realmente le llamó la atención fue Rebecca parada detrás de ella con los ojos muy abiertos y la boca abierta. 

    

  


   
    Capítulo 17 

    Rebecca dejó caer la gasa que estaba usando para envolver un pie quemado en un paciente, por tercera vez. "Lo siento", dijo sonriendo a las mujeres. 

    "No hay problema", le devolvió la sonrisa. Rebecca respiró hondo y se obligó a concentrarse en la tarea que tenía entre manos. Cuando terminó, se despidió rápidamente y le hizo saber a la paciente que una enfermera llegaría con su papeleo y salió corriendo de la habitación. Ella estaba pasando el peor momento concentrándose en otra cosa que no fuera lo que había escuchado a Vincent decirle a su hermana. 

    Después de que el jadeo de Roxana llamó su atención, no dijo nada para explicar lo que se había dicho. Le había dicho a Lidia que hablarían más tarde y se apresuró a llevar a Rebecca al ascensor, donde rápidamente sacó su teléfono y comenzó a revisar correos electrónicos y enviar mensajes de texto. Rebecca salió corriendo del ascensor cuando se abrieron las puertas. La agarró suavemente por el brazo, volviéndola para mirarlo. 

    "Tengo una reunión. Llámame si es necesario", le besó en la frente antes de volver al ascensor y marcharse.  

    Suspiró al pensar en la expresión de su rostro cuando las puertas se cerraron. Era como si tuviera miedo de algo. Tal vez se suponía que ella no escucharía lo que dijo. Tal vez no quiso decir lo que dijo, podría haber estado tratando de quitarse de encima a Lidia sobre ella. 

    Sacó su teléfono y envió un mensaje de texto grupal a Joni y Rosalina preguntando si podían ir al hospital para almorzar con ella. Antes de que pudiera mirar la historia clínica de su próximo paciente, ambos habían respondido que estarían allí. 

    Cuando llegó el momento de la hora del almuerzo, contó a una enfermera sobre un par de pacientes y se dirigió a la cafetería para encontrarse con Joni y Rosalina.  

    "Te ves cansada", dijo Joni mientras se sentaba a la mesa a la que ya se habían sentado sus amigos. Rebecca no dijo nada, pero le envió una mirada. 

    

  


   
    "¿De verdad Joni?" Rosalina la miró con incredulidad. Joni se encogió de hombros y se volvió hacia Rebecca esperando que respondiera. 

    "Vince ..." comenzó, pero suspiró sin saber cómo explicar lo que pasaba por su cabeza. Miró de un amigo a otro. Ambos habían levantado las cejas esperando que continuara. "Le oí decirle a su hermana que quiere casarse conmigo", se detuvo cuando Rosalina jadeó y Joni chilló. Ella suspiró. Sabía que ambos estarían emocionados, pero necesitaba que se concentraran y la ayudaran a superar sus sentimientos. 

    "¿Tendremos la boda antes o después del bebé?" Joni sonrió ampliamente. Rebecca suspiró. 

    "Además, vamos a tener gemelos", murmuró picando su comida.  

    "¡Qué!" Ambos gritaron para llamar la atención desde una mesa de médicos no muy lejos de ellos. Rebecca les saludó con la mano pronunciando una disculpa y miró a sus amigos. 

    "Me enteré antes."  

    "¡Increíble! Entonces, ¿la boda?" Preguntó Joni. 

    "No lo sé. Quiero decir, en primer lugar, en realidad no me preguntó", Rebecca miró su comida. "No quiero casarme solo porque quedé embarazada", frunció el ceño. Odiaba la idea de que él solo quisiera casarse con ella por eso. Sin embargo, no estaba segura de sí era porque quería casarse con él por las razones correctas o porque no quería casarse con él. 

    "Eso no es un problema", dijo Rosalina antes de darle un mordisco al sándwich que tenía frente a ella. Tragó y miró a Rebecca con una mirada seria. "Ambos se aman". 

    "Lo sé. ¿Pero es eso suficiente? ¿Qué pasa si los bebés son la única razón para que nos casemos y luego crecen y no trabajamos más y tengo que empezar de nuevo? ¿O qué pasa si él es como muestran en la mafia y el engaña todo el tiempo y yo me dejan solo todo el tiempo? " dejó de hablar de nuevo cuando Rosalina se echó a reír. Rebecca frunció el ceño, "¿Qué?" 

    

  


   
    "Dom dice que veo demasiadas películas de la mafia. Espera a que le cuente esto", se tapó la boca con la mano y se rió con ganas.  

    "Mira", dijo Joni para llamar su atención, "probablemente no tengas nada de qué preocuparte. Solo porque él dijo que quería casarse contigo, no significa que quiere decir ahora mismo" Rebecca asintió dándose cuenta de que tenía razón. "Quiero decir, si lo hace, tienes que decir que sí, obviamente, para que podamos planear otra boda". Rebecca la miró y Rosalina le dio un golpe en el hombro. "Solo digo", se encogió de hombros. 

    "Tengo que volver", dijo Rebecca levantándose de la mesa. Rosalina la siguió y le dio un abrazo. "Joni, por favor, no hagas pucheros", miró a su mejor amiga, cuyos brazos estaban cruzados y su labio sobresalía. 

    "¿Quizás una lista de pros y contras?" Sugiere Rosalina. 

    "Pensaré en todo", les dice a ambos antes de darse la vuelta y regresar a su piso. Rebecca pasó el resto de su turno pensando en todas las razones por las que debería y no debería casarse con Vincent. Cuando terminó, estaba más confundida de lo que había estado al principio. 

    Se quedó fuera del hospital esperando a Vincent. Ella comenzó a caminar cuando él llegó casi diez minutos tarde. No sería gran cosa, pero Vincent nunca llega tarde. Finalmente, un SUV negro se detuvo frente a ella y Kert salió del asiento del conductor. Rebecca le arqueó una ceja. "Señorita," asintió con la cabeza en su dirección, dirigiéndose a la puerta y abriéndola. 

    "¿Kert?" Ella preguntó. 

    "La reunión del señor Bellandini duró mucho. Me pidió que fuera a recogerte", dijo dándole una pequeña sonrisa. Rebecca pensó que era extraño que no hubiera recibido un mensaje de texto o una llamada de Vincent para informarle del cambio de planes porque no era propio de él. Se metió en el coche e intentó relajarse. 

    

  


   
    Cuando Kert la dejó en el edificio, esperaba que Vincent estuviera en casa, pero cuando salió del ascensor y abrió la puerta del ático, el lugar estaba en silencio. Ella suspiró. Realmente había esperado verlo y tal vez hablar de todo. En cambio, caminó por la sala de estar vacía hasta su dormitorio y se metió en el baño para remojarse. Se puso una de las camisas de Vincent cuando salió y se metió en la cama. Se quedó dormida casi instantáneamente pensando en cómo sería su boda. 

    Rebecca se despertó cuando sintió que la cama se hundía detrás de ella horas después. Al darse la vuelta, vio a Vincent cubriéndolo con la manta. Ella le sonrió con culpa en su rostro. "Siento haberte despertado", dijo acercándola a ella. "No sabía que la reunión llegaría tarde. Quería pasarte a buscar". Se frotó los ojos. Rebecca se dio cuenta de que estaba cansado. Ella puso una mano sobre su pecho y lo miró. 

    "Está bien. ¿Estás bien?" le preguntó después de que él tomara un par de respiraciones. 

    "Sí. ¿Lo eres?" preguntó metiendo una mano detrás de su cabeza con una sonrisa. Ella asintió con la cabeza. "¿Y los bebés?" Ella asintió de nuevo haciéndolo sonreír. "Entonces estoy bien", la besó en la parte superior de la cabeza, luego en la frente, la nariz y finalmente en los labios. "Te amo y realmente lamento no haberte recogido esta noche", susurró. Ella sintió que él movía su mano hacia su estómago. Lo frotó y ella supo que estaban bien al menos por ahora. 

    "Y yo también te amo," sonrió mientras se movía en su abrazo aún más antes de volver a dormirse.  

    

  


   
    Capítulo 18 

    Rebecca miró el vestido que estaba demasiado ajustado la última vez que se lo probó. Había estado tan ocupada con todos los detalles de último minuto para la boda y arreglando algunos problemas con la clínica, que no había tenido otra oportunidad de probárselo después de las últimas modificaciones. Respiró hondo y esperó que le encajara.  

    "¿Mi Amore?" Escuchó a Vincent llamándola mientras entraba a su habitación. Ella lo miró a través del espejo cuando entró al baño. "¿Estás casi lista? Tenemos que irnos a la capilla. Dom me ha estado llamando toda la mañana y estoy seguro de que Ros te está esperando", se acercó a ella besando su hombro desnudo. Ella le envió una sonrisa antes de agarrar su cepillo de dientes.  

    "No estaba feliz de que no me quedara toda la noche con todos ellos en el hotel", comenzó a cepillarse los dientes.  

    "Lo sé. Lo siento. Odiaba pensar en ti al otro lado de la ciudad. Si algo sucediera, no podría llegar a ti lo suficientemente rápido." Envolvió sus brazos alrededor de su cintura. Escupió en el fregadero y se enjuagó la boca. 

    "Lo sé," sintonizó sus brazos y besó su mejilla. "Aprecio que nos hayas mantenido a los tres a salvo. Te amo por eso aún más", se movió para hacerle saber que quería que la liberara. Agarró el par de pantalones de chándal, que pertenecían a Vincent, que estaban sobre el mostrador y se los puso, seguido de una de sus camisetas blancas. Todavía tenía que ir a buscar algo súper cómodo que le quedara, por lo que su lado del armario se había convertido en su lugar favorito para elegir. Vincent estaba lejos de quejarse. Le encantaba verla vestida.  

    "¿Listo?" Le preguntó cuándo había sacado los pensamientos sucios de su mente. Ella asintió con la cabeza señalando su vestido. "Lo agarraré. ¿Algo más?"  

    

  


   
    "No. Sólo el vestido", dijo y salió del baño con Vincent pisándole los talones. Agarró el porta trajes con su esmoquin adentro mientras salía del dormitorio. Vincent observó a Rebecca con el rabillo del ojo durante todo el trayecto. Últimamente había estado callada y esperaba que no estuviera reconsiderando las cosas con él. Había decidido que haría todo lo que estuviera en su poder para asegurarse de que ella supiera lo mucho que significaba para él.  

    "¿Te sientes bien?" Ella dejó de mirar por la ventana y le envió la sonrisa de la que se había enamorado.  

    "Por supuesto. Uno de mis mejores amigos se va a casar hoy. Realmente nunca pensé que Ros se asentaría". Ella se rió un poco antes de suspirar. Vincent giró la cabeza para mirarla antes de volver a la carretera. "Ella solía decirme que no se casaría hasta que tuviera una carrera completa y era hora de tener un hijo antes de que fuera demasiado mayor", se frotó el estómago y luego miró a Vincent. Sintió sus ojos en él y se volvió agarrando su mano entrelazando sus dedos. "Es curioso cómo cambian los planes".  

    "¿Cómo han cambiado tus planes?" Le preguntó a ella. Tenía curiosidad por saber cuáles habían sido sus planes y si él era la causa de los cambios. Si lo estaba, ¿está de acuerdo con eso? Él la vio encogerse de hombros. Su mano se movió hacia su boca, pero él la detuvo. Ros se enojará si tus uñas se arruinan. Ella asintió.  

    "No planeaba abrir la clínica tan temprano, pero estoy muy contenta de que esté abierta ahora antes de que lleguen los bebés". Vincent la miró de nuevo con una sonrisa mientras se frotaba el estómago que sostenía a sus hijos. Había encontrado muchas cosas que lo hacían feliz desde que conoció a Rebecca, pero que ella se convirtiera en la madre de sus hijos estaba en la parte superior de la lista.  

    "¿Qué más?" preguntó. Rebecca abrió la boca para responderle antes de darse cuenta de que estaban entrando en el camino de entrada. Ella se sentó más derecha.  

    

  


   
    "¿Hablamos luego?" Ella se volvió hacia él cuando él se detuvo frente al edificio para dejarla. Los hombres se estaban preparando en otro edificio más pequeño de la propiedad. Con Rebecca embarazada y habiendo conocido a las mujeres en la fiesta de bodas, él había insistido en que las mujeres ocuparan las habitaciones de la capilla.  

    Vincent salió del coche y corrió al lado de Rebecca. Abrió la puerta antes de ofrecerle la mano y ayudarla a salir. Ella lo besó en los labios y él la atrajo hacia él cuando ella se apartó demasiado rápido. Profundizó el beso y la escuchó gemir en su boca. Ella lo sintió sonreír y se apartó. "Te amo", susurró con una sonrisa.  

    "Yo también te amo", se sonrojó. "Será mejor que entre allí," señaló el edificio detrás de él. Suspiró y asintió. Él tomó sus manos y las besó a ambas antes de besarla de nuevo rápidamente en los labios.  

    "Será mejor que entres antes de que te arrastre de regreso a casa y no te dejes salir de nuevo", dijo haciéndola reír. "Odio estar lejos de todos ustedes por mucho tiempo", agregó. Ella tomó su rostro.  

    "Te veré pronto. Y estamos en el mismo pedazo de tierra. Si debes, puedes venir y asegurarte de que estoy bien", le dio una sonrisa tranquilizadora y lo besó de nuevo. Frotó su mano sobre su estómago inclinándose hacia abajo, le envió un guiño y se inclinó hacia ella.  

    "Sean buenos para mami hoy ustedes dos." Rebecca se rió y negó con la cabeza. "Adiós mami", la besó de nuevo y volvió a su coche. Rebecca lo vio alejarse antes de girar y dirigirse a la capilla.  

    "¡Finalmente, estás aquí!" Joni gritó y se pasó el brazo por la frente cuando Rebecca entró en la habitación, todos se estaban preparando. Rebecca puso los ojos en blanco ante el dramatismo de Joni. "Está empezando a enloquecer", susurró.  

    "Sí. Estoy aquí", se giró para mirar a Rosalina que estaba sentada y se rizaba el cabello en grandes rizos. "¿Qué necesitas que haga Bride?"  

    

  


   
    Ella le sonrió. Rosalina se mordió el labio y su pierna izquierda estaba rebotando. "¿Nervioso?" Observó a su amiga asentir con la cabeza tanto como pudo con un rizador en la mano. "No lo estés. Dom está loco por ti. Él haría cualquier cosa por ti."  

    "Lo sé, pero" Rosalina suspiró y miró a Rebecca a través del espejo. "No lo sé. Supongo que nunca pensé que fuera del tipo que se casa realmente. ¿Qué pasa si soy una esposa horrible?" Rebecca se movió frente a ella.  

    "Serás increíble. No es como si estuvieras cocinando y limpiando para él antes que él. Nunca le has dejado pensar que eres algo que no eres", Rebecca puso ambas manos sobre sus hombros. "Eres lo mejor de ti y de eso es de quien se enamoró Dom, ¿de acuerdo?" Ella le dijo con firmeza. Rosalina sonrió y asintió.  

    "Gracias, Becs." Rebecca se secó las lágrimas que empezaron a caer por su rostro.  

    "Menos mal que tu maquillaje aún no está terminado", se rió. Rosalina también se rió. Joni saltó hacia ellos.  

    "¿Estamos bien ahora? ¿Podemos prepararnos para que podamos casarte?" Las tres chicas se rieron. "¿Cómo están mis bebés?" Joni frotó el estómago de Rebecca.  

    "Dando un infierno a su madre", suspiró mientras caminaba hacia una silla vacía. Sonrió a la maquilladora que estaba junto a la mesa frente a ella. "Estoy listo." El artista asintió y se puso a trabajar.  

    "¿Ha habido más conversaciones sobre el matrimonio?" Preguntó Joni mientras se sentaba en la silla en la que Rosalina acababa de estar. Rebecca vio a Rosalina caminar hacia la mesa con fruta y champán encima.  

    "Más despacio, Ros", dijo mientras observaba a su amiga tomar un vaso y tomar otro.  

    "Ella ya ha tenido tres", suspiró Joni. "Dom te ama, pero supongo que querrá que estés algo sobrio hoy", se volvió para mirar a Rosalina, quien asintió con la cabeza.  

    

  


   
    "Solo este, entonces me relajaré", les dijo. Rebecca asintió antes de quedarse quieta para poder terminar de maquillarse.  

    "¿Vas a responder a la pregunta de Joni?" Marisa preguntó e hizo saltar a las tres mujeres. Rebecca puso una mano sobre su corazón mirando a la chica a través del espejo. Ella entrecerró los ojos cuando vio una pequeña sonrisa. Realmente no le agradaba.  

    "Olvidé que estabas aquí", Joni respiró hondo. "Haz algo de ruido si te vas a quedar sentado y no hablar". Rosalina se rió mientras caminaba para sentarse junto a su prima.  

    "De todos modos", dijo Joni y le hizo un gesto a la peluquera para que pudiera volverse y mirar a Rebecca. "¿Ha mencionado lo que dijo?" Rebecca despidió a la maquilladora con una mirada de disculpa y se volvió hacia Joni.  

    "No," se volvió en su silla haciendo un gesto a la chica para que regresara y terminara.  

    "¿No?" Joni chilló. Rebecca suspiró.  

    "Sí. No, no lo ha mencionado. Es casi como si nunca hubiera sucedido". Podía sentir que Joni todavía la miraba. Sabía que podía leerla, lo que significaba que sabía que Rebecca quería decir más. Pero no quería escuchar lo que diría Joni y era el día de Rosalina. "¿Qué más quieres que diga?" Joni suspiró y se dejó caer en la silla.  

    Nadie volvió a mencionar el tema del matrimonio sobre ella y Vincent y terminaron de prepararse antes de salir para tomarse algunas fotos. A Rebecca le encantaba el vestido de Rosalina, aunque no fuera algo que se atreviera a usar. Era ceñido, escotado, sin espalda y parecía transparente. El vestido gritó Rosalina. Su cabello negro que estaba en rizos cuando Rebecca había llegado, había sido cepillado para que estuviera ligeramente ondulado. Llevaba muy poco maquillaje como de costumbre. Domenico le había dicho que le gustaba más porque sus ojos castaños oscuros no necesitaban nada para verse increíbles, así que quería hacerlo feliz.  

    

  


   
    "Cinco minutos", Rebecca sonrió a sus amigos mientras respiraba profundamente. "Tienes esto. Todo lo que tienes que hacer es caminar por el pasillo directamente hacia dom. Nada de eso." Rosalina asintió con la cabeza en comprensión.  

    "¿Listo?" Preguntó Joni acercándose con Marisa.  

    "Cálmate. No es tan serio," Marisa puso los ojos en blanco. Rebecca y la cabeza de Joni se volvieron hacia la chica con miradas.  

    "Está bien", dijo Rosalina con los dientes apretados.  

    "Oh, Dios mío", escucharon a una mujer suspirar detrás de ellos volviéndose y vieron a la madre de Rosalina allí en su silla de ruedas.  

    "Mamá," Rosalina sonrió corriendo hacia ella para abrazarla fuerte. La señora Busto estaba en el coche cuando el padre de Rosalina lo estrelló. Murió instantáneamente pero su madre ha sobrevivido a una parálisis de cintura para abajo. Rosalina tenía quince años y aprendió a cuidar de su madre. Fue cuando los médicos les dijeron que no había nada más, que podían hacer para curarla, que Rosalina decidió que se convertiría en médica. Ella pensó que todos deberían tener más esperanza de la que se les dio. Ella había aceptado trabajar en la clínica de Rebecca por la misma razón.  

    "Estoy tan orgulloso de ti, Lina." Su madre le sonrió. "Te ves tan hermosa."  

    "Ros, es hora", dijo Rebecca cuando vio a Vincent saludar desde la puerta. Los hombres estaban allí y era hora de caminar por el pasillo. Ahora era el turno de Rebecca de ponerse nerviosa. Sabía que era una estupidez. No era su boda, pero la idea de que Vincent estuviera al final del pasillo cuando ella llegó la hizo pensar en su futuro. Quería casarse con él y se lo diría esta noche.  

    Siguió a todos a la capilla y se dirigió al frente para esperar la música. Cuando comenzó, caminó por el pasillo y no se perdió la sonrisa y el guiño rápido que Vincent le envió. Sintió que se sonrojaba y bajó la mirada al suelo. Tomó su lugar y movió sus ojos de Vincent a Joni, que estaba a su lado cuando llegó al final del pasillo.  

    

  


   
    El sacerdote les dijo a todos que se levantaran y se volvieron para ver a Rosalina caminando al lado de su madre, quien se dirigía hacia el pasillo. Rosalina estaba mirando directamente a Domenico, ambos tenían las mayores sonrisas en sus rostros. Rebecca le echó un vistazo a Vincent y él ya la estaba mirando. Él le sonrió ampliamente. Se mordió el labio y se obligó a mirar a su amiga que ahora estaba de pie frente al hombre que se convertiría en su esposo.  

    La ceremonia fue hermosa. Rebecca hizo todo lo posible por no llorar desagradablemente y por evitar mirar a Vincent, cuyos ojos podía sentir sobre ella todo el tiempo. En la recepción, bailó con las chicas Vincent y Domenico. Mientras se sentaba después de su brindis que fue a la vez sincero y divertido, Vincent le pasó un brazo por el hombro y la acercó a él. "Te ves tan hermosa hoy", susurró mientras besaba la parte superior de su cabeza y frotaba su bulto con la otra mano. Ella giró la cabeza para darle una sonrisa. "¿Un baile más antes de regresar a casa?" Le preguntó a ella. Ella asintió y se puso de pie con él. Caminaron hasta la pista de baile donde él la hizo girar antes de envolverla en sus brazos. "Creo que deberíamos empezar a tener citas una vez a la semana", le dijo mientras se balanceaban con la música suave. "Eso suena genial. Después de que lleguen los bebés, estaremos bastante ocupados", apoyó la cabeza en su pecho. "¿Sabes cuánto te amo?" Ella levantó la cabeza con una sonrisa en su rostro. Ella lo besó en la mejilla y luego apoyó la cabeza en su pecho. "Lo hago", suspiró, "casi tanto como te amo". Vincent se rió entre dientes. "Sé que en realidad no me preguntaste, pero si lo hicieras", hizo una pausa dándose cuenta de que lo que estaba a punto de decir, aunque la verdad, daba miedo y cambiaría las cosas. Sintió que Vincent dejaba de moverse. Estaba un poco rígido.  

    "¿Rebecca?" Ella lo miró con una sonrisa. "Yo diría que sí", susurró para que nadie más que él pudiera oír, lo que él apenas hizo. Pero no estaba dispuesto a pedirle que confirmara lo que dijo, así que comenzó a bailarla de nuevo. "Cita en la noche pasado mañana." Rebecca se mordió el labio, había vuelto a colocar la cabeza en su pecho para que él no pudiera ver la sonrisa que estaba tratando de reprimir. Estaba emocionada de ver qué noche les depararía. 

    

  


   
    Capítulo 19 

    Dos días después de la boda, Rebecca se despertó sintiendo la emoción de la cita nocturna. Vincent se había pasado el día anterior dándole pistas que no le ayudaron a averiguar qué había planeado. El lugar estaba en algún lugar donde habían estado antes, pero solo una vez. Estarían comiendo, pero no una comida y el vestido que él le había comprado y que abrazaría su estómago embarazado, que parecía amar, no era el "atuendo normal" para el lugar al que iban, pero sabía que ella se vería hermosa con él, así que se lo compró. 

    "Kert te dejará para conocerme más tarde", le dijo Vincent mientras se sentaba en el borde de la cama. Le había traído el desayuno a la cama y se habían acostado en la cama hasta que él se levantó para prepararle un sándwich para el almuerzo antes de prepararse para irse. "Quiero que pases el resto del día relajándote", le dio una mirada mordaz. Sabía que últimamente había estado inquieta y siempre estaba tratando de encontrar algo para mantenerse ocupada cuando no estaba trabajando o pasando tiempo con ella. Su madre le había preguntado si estaba cansada la última vez que fueron a cenar con sus padres, lo que lo llevó a buscar información sobre el embarazo, lo que lo llevó a comprar libros. En su lectura, había descubierto que las mujeres embarazadas, especialmente con gemelos, necesitaban descansar. Rebecca se rió de su rostro serio. 

    "Sí señor", lo saludó burlonamente.  

    "Lo digo en serio. No quiero que te esfuerces. La guardería está terminada, la criada estará aquí más tarde para limpiar y es tu día libre. No tienes nada que hacer más que descansar, alimentarte a ti y a nuestros hijos y reunirte conmigo para nuestra cita más tarde. ¿Entendido? " La envolvió con la ropa de cama. 

    "¿Me estás arropando?" Ella arqueó las cejas hacia él. Él se encogió de hombros. "Mi gran mafioso es adorable", se rió. Vincent apoyó la cabeza en su estómago. 

    

  


   
    "Tu madre es rara", susurró. Rebecca jadeó y le dio una palmada en la cabeza. Él levantó la cabeza para mirarla juguetonamente. Nadie en su sano juicio soñaría con golpear al futuro capo. Nadie excepto Rebecca y por eso la amaba. Incluso cuando descubrió que él era parte de la mafia, nunca le tuvo miedo. Ella pudo haber tenido miedo cuando Enzo la perseguía y definitivamente tenía miedo del peligro que su estilo de vida podía traer a sus hijos. Pero no él personalmente. Sabía que él nunca la lastimaría. Ella puso su fe en él completamente. ¿Quizás de eso estaba hablando su madre? Ella sería una reina perfecta, estaba seguro. De repente, no podía esperar hasta esa fecha. "Tengo que ir a trabajar", suspiró. Besó su estómago y luego se movió a su rostro. "Te amo," le frotó el estómago, "todos ustedes". La besó y se puso de pie, "Te veré esta noche". Le dio la sonrisa que siempre notó que la debilitaba un poco antes de girarse y marcharse. 

    Vincent fue directamente a la oficina de su padre cuando llegó. Hoy no tuvo tiempo de detenerse y hablar con su madre y sus hermanas. Había una amenaza de la que era necesario ocuparse de una vez por todas para poder concentrarse en Rebecca y los bebés. 

    "¿Hemos encontrado a Chakovsky ya?" Ladró mientras entraba por la puerta. Domenico era el único en la oficina junto a Francesco. 

    "No," Domenico mordió la palabra, "Pero tenemos que darnos prisa para poder llevar a mi esposa a una maldita luna de miel. No ha dejado de preguntar desde la noche de bodas y déjame decirte que sus quejas no son tan excitantes". ", suspiró y se dejó caer en el sofá. Francesco se rió pero se detuvo cuando escuchó gruñir a Vincent. 

    "¿Qué pasa, Figlio?" Vincent podía escuchar la preocupación en su voz. Caminó hasta la silla frente al escritorio de su padre y se sentó. Francesco había salido del hospital solo tres días antes de la boda de Domenico y Rosalina. Se veía bien, pero a Vincent le preocupaba volver a trabajar demasiado temprano. Dejar sus cargas sobre él no lo ayudaría. "Vince," la voz de Francesco era firme, lo que hizo que Vincent lo mirara. "No soy solo tu Capo, soy tu Padre. Dime qué te molesta". 

    

  


   
    "Solo quiero que esto termine ya", se pasó los dedos por el cabello. "Necesito concentrarme en Rebecca y los bebés. Y hacerme cargo de la familia. Te dispararon. Quiero vengarme y asegurarme de que ambas familias estén a salvo". Vincent podía escuchar la ira que estaba sintiendo en su voz. Tendría que deshacerse de eso antes de llegar a su cita con Rebecca. Nunca quiso llevarse su ira a casa. No le haría eso a ella ni a sus hijos. Se lo juró a sí mismo en ese momento. Apreciaría la calma que ella le proporcionaba y nunca descargaría sus frustraciones con ella. 

    "Tenemos que sacarlo de alguna manera", dijo Francesco. Vincent miró a su padre y asintió. "¿Crees que Melina todavía te quiere?" Vincent negó con la cabeza con una mirada seria en su rostro. 

    "No. No haré nada que tenga que ver con llamarla y hacerle pensar que la quiero. Esa es una buena manera de que Rebecca se entere y piense que estoy engañando. No. Sucede", se levantó y comenzó a caminar. .  

    "Cálmate, Figlio," Francesco levantó las manos en señal de rendición. "¿Cuál es tu plan?" Vincent dejó de caminar y lo miró. "Si no tienes un plan mejor, tendrás que hacer esto". Vincent se reclinó en su silla con un bufido. Apoyó los codos en las rodillas y sostuvo la cabeza entre las manos. "No tienes que hacer la llamada ahora. Dile a Rebecca lo que planeas hacer para que te ahorre la angustia más tarde", se encogió de hombros. 

    "No la quiero en ninguno de mis negocios", dijo Vincent mirándose los pies. Francesco se rió a carcajadas haciendo que Vincent levantara la cabeza para mirar a su padre con una mirada inquisitiva. 

    "¿Planeas casarte con ella, ¿verdad?" Vincent asintió en respuesta. Francesco continuó riendo, "buena suerte manteniéndola fuera del negocio familiar de alguna manera". Francesco respiró hondo y sostuvo la cabeza. Vincent sabía que su padre era demasiado terco para admitirlo, pero todavía estaba dolido. 

    "Quizás debería descansar, Padre", sugirió. Francesco asintió sorprendiendo tanto a Vincent como a Domenico, quienes se miraron en silencio preguntándose si estaba bien como les decía a todos. 

    

  


   
    "Tienes razón. Tu madre tendrá la cena lista pronto. Debería estar listo", se puso de pie lentamente. Vincent también se puso de pie en caso de que tuviera que apresurarse a ayudarlo. Se sintió aliviado cuando no tuvo que hacerlo. "Los veré a los dos, mañana. Asegúrate de despedirme de las mujeres antes de que te vayas o nunca escucharé el final de tu madre", les dijo antes de dirigirse hacia la puerta. 

    Cuando se fue, Domenico se volvió para mirar a Vincent. "Lo vamos a encontrar, ¿verdad?" Vincent suspiró y se sentó en su silla una vez más. 

    "Eso espero. Mis hijos no pueden nacer en esto. Sé que algo volverá a pasar, pero esto se siente diferente. Tal vez si Rebecca y yo ya estuviéramos casados y los gemelos estuvieran aquí", se encogió de hombros.  

    "Deberíamos haberlo matado el primer día que estuvo aquí exigiendo que te casaras con la puta de su hija", prácticamente gritó Domenico. Vincent asintió con la cabeza. Se había arrepentido de dejarlo salir con vida todos los días desde que le declararon la guerra. 

    "De acuerdo. Chaykovsky es más inteligente de lo que pensaba. Todo esto es culpa mía", bajó la cabeza.  

    "No hay culpa por desmayarse, primo. Ahora de nosotros esperábamos esto y ahora solo tenemos que aprender de esto y hacer algo al respecto", Domenico puso una mano sobre el hombro de Vincent. Se puso de pie y miró a su primo a los ojos antes de asentir. 

    "Lo mataré esta vez," gruñó. Domenico sonrió. 

    "Eso es lo que quiero escuchar. No quería decir nada, sobre todo porque Ros amenazó con cortarme las pelotas si lo hacía, pero has cambiado desde que conociste a Rebecca. No me malinterpretes, amo a las mujeres y obviamente te hace feliz, pero te has distraído un poco ". Vincent asintió. 

    "Lo sé. Es esta estúpida propuesta. Después de esta noche, mientras ella diga que sí, lo superaré y me concentraré más". Puso una mano en el hombro de su primo,  

    

  


   
    "gracias por ser mi respaldo durante tanto tiempo. Espero poder dirigir esta familia contigo". Se sonrieron el uno al otro antes de abrazarse. Cuando se separaron, la puerta se abrió de golpe. Vincent se volvió para encontrar a Gio y Ant de pie en la puerta con miradas que no podía precisar. ¿Temor? ¿Preocupación? ¿Pánico? .... Pánico, "Mierda. ¿Qué pasó ahora?" Vincent alzó los brazos al aire. "¿Esta noche, de todas las noches? Por supuesto", miró de Ant a Gio y de regreso esperando que uno de ellos le dijera. Se miraron el uno al otro antes de volver a mirarlo. 

    "Hermano", comenzó Gio. Tomó y respiró mientras miraba a Ant y luego al suelo. 

    "Manos a la obra."  

    "Debes mantener la calma y la sensatez para que podamos pensar en esto, ¿de acuerdo?" Respiró hondo de nuevo mientras su hermano lo fulminaba con la mirada. Sintió que se le formaba un nudo en la garganta. "Rebecca," vio la cara de Vincent contorsionarse. "Se la han llevado", se apresuró a salir.  

    

  


   
    Capítulo 20 

    Rebecca se despertó en una cama que no reconoció. Se sentó y miró a su alrededor sin reconocer la habitación ni nada en ella. Intentó recordar lo que había sucedido. Se había preparado para la cena y se dirigió al vestíbulo del edificio donde Kert le había dicho que la estaba esperando. Cuando pudo recordarlo sosteniendo la puerta abierta para que ella entrara al auto y eso fue todo. 

    Apartó la manta de la cama y pisó el piso de madera de aspecto caro. Se preguntó si debería llamar a Vince. Tal vez había ido a cenar y se había quedado dormida después, como había hecho varias veces últimamente. Podría haberla llevado a algún lugar como una sorpresa para ella. Caminó hacia la puerta e intentó girar la manija, pero estaba cerrada. "¿Vince?" ella gritó. Sabía que últimamente había estado sucediendo algo serio y no lo dejaría pasar para encerrarla en algún lugar. Por una vez, esperaba que eso fuera lo que estaba pasando porque la otra opción la asustaba muchísimo. La otra opción significaba que ella y sus hijos no estaban seguros. 

    Se fijó en un sofá a la izquierda de la puerta y se sentó en él. Sabía que Vincent no la encerraría y no dejaría una nota donde la encontraría fácilmente. No había notado a nadie que le dijera que no era él. "Papá vendrá por nosotros", les dijo a sus hijos por nacer mientras se frotaba el estómago. "Tiene que hacerlo. No nos dejaría así". No estaba segura de sí estaba tratando de consolarse a sí misma o ah los bebés, pero no sentía que estuviera funcionando. 

    La puerta se abrió y escuchó la risa de una mujer antes de verla. Cuando las mujeres se dieron la vuelta después de cerrar la puerta nuevamente, Rebecca la reconoció de inmediato. "¿Milena?" Rebecca miró a Milena de la cabeza a los pies. Al ver el ajustado vestido con estampado de leopardo estilo bodycon que era tres tallas más pequeño, se preguntó qué estaría pensando Vincent cuando estaba con ella. "El sexo realmente puede cegarte", pensó para sí misma.  

    

  


   
    "Él no va a venir", su voz sacó a Rebecca de sus pensamientos. Milena lucía una gran sonrisa y una mirada vidriosa en sus ojos que parecía estar imaginando la muerte de Rebecca. Rebecca frunció el ceño. "Incluso si quisiera," hizo una pausa y se miró las uñas, que incluso desde donde estaba, Rebecca podía ver que necesitaba un relleno, antes de mirar a Rebecca, "él no sabría dónde mirar". 

    "¿Por qué? ¿Por qué estoy aquí?" Rebecca preguntó que de repente se sintió un poco menos asustada y más enojada. Sus hijos corrían peligro si esta mujer se engañaba tanto como pensaba. 

    "¡Me quitaste a Vince!" Gritó con voz estridente, lo que hizo que Rebecca se inclinara hacia atrás. Resistió el impulso de taparse los oídos por temor a que eso enfureciera a Milena. 

    "¿Qué diablos quieres decir?" Rebecca sabía que Vincent había estado con Milena poco tiempo, pero le había dicho que no era nada serio. 

    "Me enviaron a Estados Unidos para estar con Vince", Milena cruzó los brazos sobre el pecho. Ella miró a Rebecca como si fuera una niña de cinco años haciendo pucheros. "Yo también lo tenía hasta que apareciste, le lanzaste un hechizo y lo robaste". 

    "Entonces, ¿soy una bruja ahora?" Rebecca se rió entre dientes y arqueó una ceja. Sabía que probablemente no era inteligente enemistarse con ella, pero las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas. 

    "Tuve que hacer equipo con ese perdedor Enzo, por tu culpa", continuó. "Pero lo arruinó, así que ahora tengo que terminarlo yo mismo para que yo, Vince y nuestro hijo podamos vivir felices para siempre". Rebecca se mordió el interior de la mejilla con tanta fuerza que pudo saborear la sangre que manaba del corte. Aunque ella no se rió. 

    "¿El niño es realmente de Vince?" Preguntó cuando tuvo su humor bajo control. 

    "No importará cuando mi plan se desarrolle", respondió con total naturalidad, como si realmente creyera que su plan funcionaría.  

    

  


   
    "Eso es un no", murmuró Rebecca.  

    "No tuve suficiente tiempo con", gritó Milena. Ella comenzó a caminar. Rebecca se dobló el estómago tanto como pudo con las manos en un intento por proteger a sus hijos lo mejor que pudo. "Ni siquiera estaría embarazada si no fuera por ti," Milena se volvió hacia ella. Ella se acercó a ella. Rebecca levantó las manos y sintió que sus ojos se ensanchaban. 

    "¿Qué quieres decir?" Rebecca gritó en respuesta. Milena se detuvo justo frente a ella. Rebecca la vio bajar la mano que estaba levantada en el aire. 

    "Si te hubieras mantenido alejada", apretó con los dientes apretados, "no habría tenido que acostarme con Enzo para que pudiera hacer que cumpliera mis órdenes". Rebecca la miró con comprensión. Las mujeres pueden estar locas, pero al menos había sido inteligente al conseguir lo que quería. Sin embargo, había subestimado a Vincent. 

    "¿El bebé es de Enzo?" Milena se enderezó. Abrió la boca para responder cuando la puerta se abrió de nuevo. Rebecca sintió que su corazón se encogía un poco. Tenía la esperanza de que Milena estuviera haciendo esto por su cuenta, lo que habría permitido que Rebecca se defendiera, pero alguien más estaba aquí también. 

    "Deja de hablar con la prisionera", dijo un hombre con un marcado acento ruso mientras cerraba la puerta. Rebecca pudo ver el declive entre sus dos captores. Sabía que en un momento el padre de Milena había venido a Estados Unidos y decidió que el hombre que estaba frente a ella debía ser él. Rebecca se dio cuenta de que el hombre estaba acostumbrado a intimidar a la gente y podía sentir el poder que casi irradiaba de él. Sin embargo, no demostraría que estaba asustada. Ella sería fuerte y al mismo tiempo protegería a sus hijos. 

    "¿Qué planeas hacer conmigo? ¿Con mis hijos?" Ella preguntó. Ella estaba agradecida de que su voz no se quebrara mostrando sus nervios. El hombre rió. 

    

  


   
    "No vas a morir ... todavía", le informó, "llevaremos a tu hijo para usarlo en la prueba de paternidad y luego Vince creerá que el niño es suyo y él y Milena se casarán".  

    "Quizás deberíamos dejarla seguir con vida para ver la boda, papá", 

    Se río Milena. "Tal vez ella podría ser nuestra sirvienta y verme criar a su hijo", le sonrió a Rebecca. 

    "Él no va a creer que te cases contigo, y mucho menos. Ambos están locos", gritó Rebecca. Perdió todo el sentido que tenía cuando le dijeron que planeaban llevarse a sus hijos. No tenían idea de que había dos de ellos, ¿qué harían con el que no necesitaban? Antes de que pudiera pensar en algo que decir para calmar la ira que vio en sus rostros, Chaykovsky extendió la mano y la abofeteó con fuerza. Rebecca cayó al suelo y se contuvo antes de que su estómago golpeara el suelo. Vio a Milena y su padre salir de la habitación desde donde ella se había atrapado en el suelo. 

    Suspiró cuando la puerta se cerró y volvió a estar sola. Empujándose hasta quedar sentada, se frotó el estómago. "No se preocupen. Lo resolveré algo, lo prometo", susurró a los bebés. 

    Mientras Rebecca intentaba averiguar cómo sacarla a ella y a sus hijos por nacer de la situación en la que se encontraban, Vincent estaba tirando cosas por su oficina. "¿Dónde diablos están? ¿Por qué nadie los ha encontrado?" Gritó a los hombres que estaban en la habitación con él. 

    "Estamos buscando por todas partes. Nosotros. Will. Encontrarlos." Josh trató de calmarlo. Vincent había conocido a Josh hacía años en un viaje a Nueva York y se habían hecho amigos. No era parte de la familia, pero Vincent usó sus habilidades de piratería y rastreo, como él los llamaba, cuando su hombre normal no podía hacerlo. Había llamado a Josh en el momento en que se recuperó de la conmoción de que Rebecca se había ido, no se arriesgaría en lo que a ella respectaba. 

    

  


   
    Vincent comenzó a caminar. Se pasó las manos por el pelo. Gio entró corriendo a la habitación, "todos están listos tan pronto como sepamos a dónde ir", le dijo a su hermano deteniendo su paseo con ambas manos sobre sus hombros. 

    "¡Bueno, sería genial si supiéramos dónde diablos están!" Apartó las manos de Gio de él para reanudar su paseo. 

    "¡Vince!" Gio gritó tratando de calmarlo. "Sabes que ninguno de nosotros dejará de buscar", le aseguró.   

    "No hasta que mi esposa y mis hijos estén en casa", confirmó Vincent lo que le había dicho su hermano. Domenico sonrió y Vincent lo miró. "¿Por qué diablos te estás riendo?" Gruñó. 

    "La llamaste tu esposa", respondió con una sonrisa cada vez mayor. Vincent resopló. 

    "Lo estará tan pronto como regresen. No voy a perderla de vista nunca más", con eso volvió a caminar. 

    

  


   
    Capítulo 21 

    "¡Dos días, Cazzo!" Vincent gritó mientras caminaba frente a su padre y hermanos. Hace dos días que se ha ido. ¡Será mejor que alguien los encuentre! Arrojó su vaso que acababa de vaciar en la chimenea.  

    "Es extraño que no se haya recibido un rescate", señaló Francesco a todos.  

    "Eso es lo que me preocupa, padre", casi susurró Vincent. Había estado pensando en eso mientras estaba acostado en la cama la noche anterior. Si querían algo, lo habrían pedido. El hecho de que no lo hubieran hecho le dio un mal presentimiento de que esto era por venganza más que por ganancia.  

    La puerta se abrió y todos se volvieron para ver a Gio y Vanessa entrar. "Hermano, ¿algo?" Gio preguntó mientras caminaba hacia él. Vincent negó con la cabeza.  

    "Nada", enfureció.  

    "Vince, debes mantenerte fuerte, ella te necesitará cuando la encontremos", Vanessa le puso una mano en el hombro. El asintió. Gio ayudó a Vanessa a sentarse antes de caminar hacia donde Josh todavía estaba en la computadora. La puerta se abrió de nuevo.  

    "¿Hay noticias?" Preguntó Trent. Vincent lo miró profundamente.  

    "¿Por qué te preocupas de repente? ¡Rebecca no te ha visto en semanas!" Lanzó sus manos a la cara del hombre. Trent dio un paso atrás.  

    "Estaba trabajando. Estoy aquí ahora y quiero ayudar", se contuvo de gritarle. Quería hacerlo, pero sabía que su vida estaría en juego si lo hacía y ni siquiera Rebecca podría salvarlo.  

    "Vince," Nadia puso su mano sobre el brazo de Vincent. Vincent se volvió para mirarla con una ceja levantada, "Lo he tenido fuera del país trabajando en algo para mí. Lo llamé para que regresara tan pronto como nos enteramos de que Rebecca se había ido. No es su culpa que estuviera siguiendo órdenes. " Vincent suspiró y miró a Trent antes de darle un breve asentimiento y alejarse.  

    

  


   
    Rebecca todavía estaba encerrada en la habitación en la que se despertó dos días antes. Se alegró de que al menos hubiera un baño. Estando embarazada lo había usado mucho. Había intentado varias veces abrir las ventanas de la habitación, ninguna de las dos se movía. La puerta siempre estaba cerrada con llave y cuando no lo estaba, se abría para permitir que Milena entrara y se burlara de ella con sus planes para su hijo. Rebecca ignoró todo lo que dijo sin dejar que la afectara. Ella se negó a darle lo que buscaba. Sabía que Vince la estaba buscando y que haría su trabajo como madre y protegería a sus hijos.  

    La puerta se abrió, pero Rebecca no se movió de su lugar en la cama. "¿Cómo está la madre sustituta?" Cantó Milena. Sorprendentemente, se le había ocurrido un apodo para Rebecca, era tan inteligente como molesto. Ella todavía no mordió, aunque eligió en su lugar poner los ojos en blanco. "Espero que estés comiendo. Es importante para mi hijo. Aunque ya estés un poco gorda", miró a Rebecca. "Todavía no veo lo que Vince vio en ti", puso los ojos en blanco y se volvió hacia la puerta. "Mantén a mi bebé saludable", le envió una última burla a Rebecca antes de dejarla sola de nuevo.  

    "¡Uf!" Rebecca tiró una almohada de la cama. Ella ya estaba cansada de esto. "Vince será mejor que se apresure, maldita sea." Ella comenzó a caminar. No estaba segura de cómo se suponía que debía continuar sin golpear a esa chica. Si llamaba a sus hijos suyos, una vez más estallaría.  

    "Tenemos que pensar en una manera de sacarlo", sugirió Domenico a Vince. Se habían trasladado a la cocina donde Nadia les había preparado el almuerzo. Ella insistió en que comiera señalando que Rebecca odiaría escuchar que no se había cuidado mientras ella no estaba.  

    "Nada ha funcionado todavía. Hagamos una recompensa", le dio un mordisco al sándwich que le había dado su madre. "Hazlo alto. No quiero que nadie pueda resistirlo". Domenico asintió y se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo cuando Gio entró con Ant y una computadora portátil detrás. Gio le tendió un teléfono celular a Vincent, vio que era suyo y estaba sonando. Levantó una ceja mirando a Ant y luego de nuevo a Gio.  

    

  


   
    "Déjame conectarlo primero", le dice Ant mientras deja la computadora portátil en el mostrador junto a Vincent. Conectó el teléfono celular antes de devolvérselo a Vincent. "Está bien," asintió con la cabeza.  

    "¿Hola?" Vincent contestó el teléfono poniéndolo en altavoz para que todos pudieran escuchar.  

    "Vince, Baby", escuchó la voz de Milena a través del teléfono. Él puso los ojos en blanco y resopló. "¿Estás listo para casarte ya?"  

    "¿Dónde está Rebecca?" Ignoró su pregunta e hizo la suya.  

    "No puedo decirte eso, tonto", dijo con una voz risueña. Vincent miró a Ant, quien le hacía señas para que la mantuviera hablando antes de volver a escribir en el teclado.  

    "¿Qué quieres Milena?" Él suspiró.  

    "Lo que siempre he querido. Quiero ser tu reina". Vicent se mordió la lengua y miró a Ant, quien le dio un pulgar hacia arriba.  

    "Milena, estás loca. Deberías hacerte ver eso", dijo antes de colgar. Se miró los pies y respiró hondo antes de levantar lentamente la cabeza para mirar a Ant. No quería hacerse ilusiones, pero tenía que saberlo.  

    "Está en una casa en las afueras de la ciudad", respondió Ant a la pregunta que no podía hacer.  

    "¿A quién le pertenece?"  

    "Un hombre llamado Jeff Moroni", respondió Ant. Vincent suspiró que tenía un tratado con el hombre y estaba seguro de que se aseguraría de que Chaykovsky no supiera que iban a venir.  

    "Dom. Llámalo. Obtén todo lo que puedas de él y asegúrate de que sepa que lo mejor para él es no informarle a Chaykovsky que vamos a ir". Domenico asintió y salió apresuradamente de la habitación.  

    

  


   
    Una hora más tarde Vincent estaba en la parte trasera de un auto listo para ir a rescatar a Rebecca. La puerta frente a él se abrió y Domenico entró colgando un teléfono. "Moroni dice que dejó que Chaykovsky usara la casa porque se lo debía desde hace unos años, pero no sabía que era para esconder a Rebecca", asintió Vince para que continuara. "Dijo que estuvo allí hace una semana para mostrarle el lugar a Chaykovsky y que apenas tenía guardias, pero no ha vuelto desde entonces, así que no puede estar seguro ahora", Domenico le entregó a Vincent su teléfono celular. me envió los planos de la casa para que conozcamos el diseño. Le dije que nos encargaríamos de cualquier daño a la casa y él insistió en que no nos preocupemos por eso ". Vincent asintió con la cabeza y le devolvió el teléfono.  

    "Envíe eso a todos para que puedan memorizarlo. No quiero ninguna cagada. Si algo le sucede a mi esposa o mis hijos, habrá un infierno que pagar". Se volvió para mirar por la ventana, pero no vio el paisaje. "Ya voy, Rebecca. Solo espera", susurró.  

    Les tomó casi dos horas llegar al área donde Rebecca estaba retenida. Vincent estaba a punto de gritarle a alguien cuando la voz de Domenico sonó a su lado, "Detente aquí", le dijo al conductor. Vincent miró a su alrededor.  

    "¿Es esto?" Domenico negó con la cabeza.  

    "Está a media milla de altura, pero ahora tenemos que ir a pie". Vincent asintió cuando su puerta se abrió para revelar a Gio.  

    "Todos se están preparando. ¿Estás listo para esto hermano?" Vincent asintió sacando su arma y amartillándola.  

    "Vamos", dijo saliendo del auto. Domenico salió también. Se detuvieron frente al coche y esperaron a que los demás se les unieran. "¿Todos vieron bien el plano?" Preguntó y esperó a que todos asintieran con la cabeza. "Bien. Necesito que Gio y sus hombres entren primero y saquen a los guardias y luego se dirijan a la parte trasera de la casa. Dom, tú y tus hombres, tomen el relevo cuando ellos se dirijan a la parte de atrás.  

    

  


   
    Cubra el perímetro y don No dejes pasar ningún respaldo, él puede llamar. Miró a su alrededor a todos los hombres a los que les había dado instrucciones mientras asentían en señal de comprensión.  

    "¿Quién está contigo?" Le preguntó Domenico. Vincent negó con la cabeza.  

    "Voy a entrar solo." Gio y Domenico se miraron con curiosidad. "Estaré bien", apretó. Asintieron y miraron a sus hombres. "Bien. Entonces, vayámonos", les dijo a todos, "¡Y quiero saber de inmediato si alguien encuentra a mi esposa!" Gritó antes de girarse y caminar en dirección a la casa. Gio miró a Domenico con una ceja levantada. Domenico sonrió.  

    "Está enamorado", se encogió de hombros siguiendo a Vincent. Gio lo siguió.  

    "Vamos a buscar a mi cuñada", murmuró.  

    

  


   
    Capítulo 22 

    Rebecca estaba paseando. Sentía que lo había estado haciendo durante horas. Ya era casi la hora de que le llevaran la comida y esperaba evitar las burlas de Melina esta vez. Tenía hambre y empezaba a pensar que nunca saldría de la situación. Tenía ganas de llorar, pero sabía que tenía que mantenerse fuerte.  

    La puerta se abrió y ella dejó de caminar para ver al hombre que le había estado trayendo la comida, caminando. "Aquí está tu cena, Rebecca", dijo colocando la bandeja en la mesa que estaba frente al sofá. Rebecca le dedicó una sonrisa forzada pero no dijo nada. Ella no le había dicho una palabra ni una sola vez. No entendía cómo alguien podía estar bien ayudando a secuestrar a una mujer embarazada. Vio al hombre caminar de regreso a la puerta antes de detenerse y volverse hacia ella. "Milena dijo que te hiciera saber que vendrá a hablar contigo en un rato". Rebecca resopló.  

    "De repente he perdido el apetito", dijo antes de patear la pierna sobre la mesa. Escuchó un crujido y miró hacia abajo para ver que había pateado la pierna con tanta fuerza que se había soltado. Volcó la mesa de lado sin importarle cuando escuchó su comida caer al suelo. Comenzó a mover la pierna hasta que la rompió. Ella sonrió ampliamente, pero contuvo el chillido que casi salió a la superficie para que nadie lo oyera. Decidió que se arriesgaría cuando Milena entrara. No debería ser difícil noquearla con eso y luego podría intentar escabullirse. Ella estaba de pie contra la pared donde estaría escondida cuando se abriera. Ajustó la pata de la mesa en sus manos sosteniéndola para estar lista.  

    Cuando la puerta finalmente se abrió después de lo que le parecieron horas, golpeó con fuerza a la persona que entró, pero no era Milena. Era su padre y cuando se volvió, los ojos de Rebecca se agrandaron al ver la ira que se extendía por su rostro. Dejó caer la pata de la mesa y retrocedió mientras él avanzaba hacia ella. Sintió que su espalda golpeaba la pared y se estremeció con los ojos cerrados sin saber lo que planeaba hacerle. Sintió que él la agarraba del brazo y la tiraba. Abrió los ojos para ver que él la estaba sacando de la habitación de la que de repente no quería salir como lo había hecho unos segundos antes de que él entrara.  

    

  


   
    "Suéltame", gritó. Trató de plantar sus pies, pero solo hizo que él la tirara más fuerte. "¡Solo déjame ir!" Se detuvo y se dio la vuelta para mirarla.  

    "Deja de pelear conmigo o no vivirás lo suficiente para que nazcan tus hijos", le gruñó. Ella dejó de luchar al instante. No quería que les pasara nada a sus hijos, tendría que buscar otra forma de salir de esta situación. Fue cuando finalmente se detuvo que se dio cuenta de que había muchos gritos y disparos a su alrededor. Chaykovsky la empujaba cada vez más rápido haciéndola tropezar. Él estaba murmurando y ella no podía entender mucho además del ataque y el nombre de Vincent. No pudo evitar tener esperanzas de que la pelea que estaba escuchando era que él venía a rescatarla. La idea de Vincent estando tan cerca de ella la hizo empezar a luchar de nuevo.   

    Mientras se apartaba de él, notó que había una puerta que parecía que conducía al exterior. Decidió que era adonde iría cuando se liberara. Ella retorció el brazo que él sostenía antes de quitárselo rápidamente. Girándose, corrió hacia la puerta mientras gritaba por Vincent. Cuando alcanzó la manija de la puerta, una mano grande se posó sobre la de ella y dejó escapar un grito.  

    "Rebecca," escuchó la voz de Vincent haciendo que se volviera rápidamente. Ella se arrojó a sus brazos y comenzó a llorar. "Shhh, Mi Amore", le susurró al oído, "estoy aquí". Se apartó de ella y colocó sus manos a ambos lados de su rostro inclinándose hacia abajo para estar cara a cara con ella. "¿Estás bien? ¿Los bebés?" Le preguntó a ella. Ella asintió con la cabeza y olió.  

    "Estamos bien", susurró ella apenas lo suficientemente fuerte como para que él la escuchara. Él colocó su frente contra la de ella y la besó rápidamente, luego se apartó de nuevo para mirarla. Antes de que pudiera decir algo más, escucharon un disparo detrás de Vincent. Se volvió y vio a Melina con Chaykovsky detrás de ella con una pistola apuntándoles.  

    "¿No es lindo?" Melina se burló de ellos. "Deberías decir adiós ahora. Ya superé esto y lo terminaremos ahora mismo", les envió una sonrisa. "Les daré un minuto", les hizo un gesto con las manos. Vincent asintió.  

    "Está bien," se volvió de lado y se puso al lado de Rebecca para que no estuviera completamente de espaldas a sus enemigos.  

    

  


   
    Se inclinó y la besó en la mejilla. Rebecca cerró los ojos y sintió caer una lágrima. Ella no entendía por qué se estaba rindiendo. "Mi espalda", le susurró al oído antes de volverse hacia Melina y Chaykovsky. Se movió para protegerla por completo.  

    "¿Todo listo?" Preguntó Melina. Vincent asintió con la cabeza y dio un paso atrás con las manos levantadas. Rebecca miró hacia abajo para dar un paso atrás y no tropezar. Cuando lo hizo, notó la pistola que estaba metida en sus pantalones, la agarró y trató de recordar rápidamente lo que le había dicho durante la lección que le había dado. Le quitó el seguro antes de salir detrás de Vincent. Levantó los brazos y apuntó a Chaykovsky. Respiró hondo mientras apuntaba como Vincent le había dicho, antes de dispararle en el hombro. Vio como soltó el arma y escuchó a Melina gritar mientras se volvía para mirar a su padre, pero eso no impidió que Rebecca disparara otro tiro. Esta vez lo golpeó en el pecho justo donde Vincent le había dicho que estaba el corazón. Otro grito vino de Melina, pero Rebecca siguió caminando hacia el hombre ignorando por completo a Melina que le rogaba que se detuviera. Ella disparó tres tiros más en su pecho. Escuchó la voz de Vincent llamándola, pero sonaba lejana y no pudo evitarlo.  

    "¡Rebecca!" La voz de Vincent finalmente cortó la niebla en la que sentía que estaba. Se volvió hacia él con la pistola todavía en alto. Se agachó antes de rodearlo con las manos. "Mi Amore", dijo atrayendo más su atención, "Está muerto. Dame el arma, por favor". Sintió que él tiraba ligeramente de la pistola y la soltó. De repente, Rebecca se dio cuenta de lo que acababa de pasar y dejó escapar un sollozo antes de que sus piernas cedieran. Vincent la atrapó tirándolos a ambos al suelo. "Oye, estás bien. Estás a salvo", susurró mientras una mano frotaba su espalda y la otra pasaba por su cabello.  

    "Yo ... yo lo maté?" Ella le preguntó con los ojos cerrados con fuerza. Necesitaba que él confirmara que ella y los bebés estaban a salvo, pero la realidad significaba algo que nunca esperó de sí misma.  

    "Está muerto, Mi Amore. Nada más de qué preocuparse".  

    

  


   
    "¡Maté a alguien!" Ella lloró. "Amenazó a mis bebés", le dijo mientras se apartaba de su abrazo. El rostro de Vincent se suavizó al darse cuenta de que sentía que necesitaba justificar lo que había hecho. Él asintió con la cabeza y movió el cabello que le había caído al rostro.  

    "Lo sé. Lo hiciste muy bien. Nos protegiste a nuestros hijos ya los dos", la tranquilizó. Rebecca asintió mientras más lágrimas caían por su rostro.  

    "Vince, ¿qué quieres que hagamos con ella?" La voz de Gio rompió la concentración de Vincent en el colapso de Rebecca. Suspiró y miró a su hermano que estaba de pie con Domenico, tenían a Melina entre ellos, cada uno con una mano alrededor de sus brazos. "La atrapamos tratando de escapar". Vincent volvió a mirar a Rebecca, ella ya no lloraba, sino que miraba a Melina.  

    "Tu reina decidirá", dijo vacilante. Se sintió aliviado cuando Rebecca sonrió y le dio un pequeño asentimiento. Iba a ser la mejor reina.  

    

  


   
    Capítulo 23 

    Tres meses después  

    "Rebecca, ¿estás lista?" Joni chilló mientras corría hacia la cocina. Rebecca cerró la nevera y se rió de la expresión del rostro de su mejor amiga. No estaba segura de quién estaba más emocionada por conocer el sexo de los gemelos, Joni o Vincent. Había estado dando vueltas por la casa ayudando a todos con todo para la fiesta. Rebecca se alegró de haber podido entrar en la nueva casa que Vincent había comprado para sorprenderla, tan rápido después de todo lo que sucedió. 

    Cuando salieron de la casa donde Rebecca había estado detenida, Vincent hizo que el médico se reuniera con ellos en la casa para que la examinara y se asegurara de que ella y los bebés estuvieran bien. Tan pronto como el médico la autorizó, Vincent la llevó directamente al baño. Llenó la bañera con burbujas y el agua casi caliente que amaba antes de meterse con ella. La pusieron allí recostada contra su pecho mientras él se disculpaba un millón de veces y ella lo perdonaba tantas veces. Él le dijo que entendía si ella quería irse y que respetaría eso. Él podría tenderle una trampa a ella y a los niños para que nadie los encontrara y no quisieran nada. Ella se rió de él, pero se detuvo cuando vio en su rostro que hablaba en serio. "¿Ya no nos quieres?" Ella había llorado al preguntarle pensando que rescatarla era una molestia para él y él había cambiado de opinión acerca de sus sentimientos por ella. Rebecca se sonrojó cuando Vincent se rió y le dijo que no quería nada más que una larga vida con ella y sus hijos. 

    Después de que la secó y la ayudó a ponerse una de sus camisas, la llevó a la cama con él. La envolvió en sus brazos y la besó en la nuca. Sus manos vagaron por todo su cuerpo antes de finalmente descansar sobre su estómago. "¿Te casarías conmigo?" Susurró y la sintió ponerse rígida. Contuvo la respiración pensando que ella estaba a punto de decir que no. Ella se dio la vuelta y le dio la mayor sonrisa. 

    

  


   
    "Por supuesto", le echó los brazos alrededor del cuello y lo besó tan fuerte como pudo. Se sorprendió cuando lo escuchó hablar de que se casarían, pero ahora estaba más que segura de que estaban destinados a hacerlo. 

    "Rebecca, mírate", dijo Nadia mientras caminaba hacia ella y la envolvía en un abrazo lo mejor que podía.  

    "Soy enorme como una ballena", se rió Rebecca mientras le devolvía el abrazo a su futura suegra.  

    "No lo eres", dijo Vincent entrando a la cocina. Abrazó a su madre antes de besar a Rebecca en los labios y luego en el estómago. "¿No es así? Mami es perfecta en todos los sentidos", les habló a los gemelos. Rebecca juguetonamente le dio un manotazo en la espalda y se rió. Se había sorprendido haciendo eso con más frecuencia. Vincent dijo que era lindo, así que no le importó. 

    "Me encanta cómo quedó la cocina", comentó Nadia después de dejar de reírse de las payasadas de su hijo. Rebecca asintió mientras se frotaba el estómago hinchado. 

    "Yo también. Vince les dijo perfectamente lo que quería. Me alegro de que pueda prepararme el desayuno de nuevo también", se rió. Cuando Vincent la llevó por primera vez a la casa, Rebecca había fruncido el ceño al ver la cocina que era extrañamente pequeña para el tamaño gigante del resto de la casa. Él le había dicho que la cocina y las otras pocas habitaciones, incluida la oficina de su casa, estaban terminadas antes de que se mudaran. Ella había querido comenzar a trabajar con redes, así que se mudaron mientras se hacía el trabajo, lo cual fue un error horrible. Los contratistas comenzaron temprano y Rebecca sintió que todo estaba siempre sucio cuando todo lo que quería era todo limpio y ordenado. La cocina era lo último y estaba lista justo a tiempo para la fiesta. 

    "¿Estás planeando la boda después de hoy?" Nadia se volvió hacia ellos de admirar la cocina con una ceja levantada. Rebecca miró a Vincent, quien le sonrió. 

    

  


   
    "Tendrás que disculparme", dijo Rebecca antes de salir rápidamente. Nadia se volvió hacia su hijo. 

    "¿Qué hiciste?" Ella lo fulminó con la mirada. 

    "Nada," Vincent levantó sus manos inocentemente. "No está segura de la fecha que fijamos", se encogió de hombros. 

    "¿Por qué no?" Vincent respiró hondo y se metió las manos en los bolsillos. 

    "Ella dice que no cree que haya perdido el peso del bebé todavía", volvió a coger las manos cuando el rostro de su madre se tornó en uno de ira que estaba dirigido a él. "Le dije que se vería perfecta". 

    "Será mejor que lo hayas hecho. Ella será tu esposa y debes asegurarte de decirle todos los días lo hermosa que es, tal como te enseñé", meneó el dedo en tono de regaño. Vincent asintió. 

    "Lo sé, mamá y yo lo hacemos. No puedo esperar hasta que sea mi esposa, pero ella quiere y para ser honesto contigo", suspiró y se miró los pies. "Haría todo lo que ella me pidiera", murmuró, pero Nadia lo escuchó y se rió. 

    "Todos lo sabemos, Vinny," le dio unas palmaditas en la mejilla. "Ella va a ser la reina perfecta. Su decisión con Melina fue muy sabia. Fue una gran idea que ella tomara la decisión", sonrió ampliamente pensando en lo que había sucedido unos días después de que Vincent la encontrara. 

    Rebecca había entrado en el almacén donde sostenían a Melina con la cabeza en alto. Nadia sonrió porque sabía que era la sonrisa de una reina. Ella le devolvió la sonrisa antes de volver a la mirada seria. Su brazo estaba enrollado a través del de Vincent haciéndola lucir como si perteneciera aún más. 

    Domenico y Gio empujaron a una Melina peleadora a la habitación abierta en la que se había reunido la familia. Vincent se movió para pararse frente a ella levantando una mano para que todos silenciaran a todos. Cuando todos guardaron silencio, se volvió hacia Francesco, quien asintió con la cabeza y le dio permiso para continuar. Todavía no estaba a cargo y todavía tenía que tener el permiso de su padre.  

    

  


   
    Vincent se volvió para mirar a la familia. Se dio cuenta de cómo todos se veían ansiosos por escuchar lo que le pasaría a la mujer que fue lo suficientemente estúpida como para secuestrar a la futura reina. Puede que aún no la conocieran, pero todos sabían quién era y le eran leales, querían sangre. 

    "Meline Chaykovsky, está acusada del secuestro de su futura reina, Rebecca Jones. ¿Tiene algo que decir a su favor?" Le preguntó volviéndose para mirarla. Melina estaba nerviosa, todos podían ver eso. Sabía cuál debería ser el castigo por lo que había hecho. 

    "Yo ..." se calló. Miró a Rebecca y luego de nuevo a Vincent antes de bajar la cabeza. "Lo siento", susurró. Rebecca dio un paso hacia ella, pero Vincent la agarró por la cintura. Ella se volvió hacia él y sonrió. 

    "Dijiste que esta fue mi decisión", le recordó. Suspiró con un movimiento de cabeza y la soltó. Se volvió y caminó hasta pararse frente a las mujeres que la habían secuestrado y amenazado con robar a sus hijos antes de matarla. "No puedo culparte", comenzó y el sonido de jadeos alrededor de la habitación fue fuerte. Ella miró a Vincent con una gran sonrisa llena de amor. "Está caliente", dijo volviéndose hacia Melina. La familia que los rodeaba se rió. "Puedo culparte por pensar que puedes obligar a cualquiera a estar contigo. Puedo culparte por llevarme y poner en peligro a mis hijos". Comenzó a caminar y Vincent sonrió. "Creo que tu padre fue una gran influencia en todo esto. Sé que él quería que te casaras con Vincent principalmente por protección". ella dejó de caminar y miró a Vincent, quien asintió con la cabeza. "He discutido mi decisión de tu castigo con mi futuro esposo y estamos de acuerdo en que tu hijo no debería crecer sin una madre ya que estará sin un padre", miró a Melina directamente a los ojos. "Sin embargo, regresarás a Rusia y no regresarás a los estados ... nunca", observó mientras los ojos de Melina crecían antes de comenzar a luchar contra el control que Gio y Domenico tenían sobre ella. 

    "No, por favor. No puedes", gritó. "No estaremos a salvo". Rebecca la miró enarcando una ceja para que pudiera continuar. "Mi padre necesitaba protección porque les debe dinero a muchas personas. Me matarán si descubren que estoy viva" 

    

  


   
    Sus súplicas se convirtieron en lágrimas. Rebecca se volvió para mirar a Vincent, sabía que Melina necesitaba protección, pero no sabía de qué. Vincent dio un par de pasos hacia adelante hasta que estuvo de pie junto a Rebecca. 

    "He hablado con los hombres. Usted o su hijo, no sufrirán ningún daño. El señor Yomish tiene un trabajo para usted para que pueda pagar las deudas de su padre. Se irá después de tener a su hijo", se volvió hacia la familia de nuevo. "La futura reina ha hablado", se volvió para tomar la mano de Rebecca. Ella lo envolvió alrededor de él y se paró a su lado sonriendo. 

    "Escuché que ella también tiene una gran oportunidad", dijo Nadia sacando a Vincent del obvio flashback que también estaba teniendo ese día. Asintió con la cabeza sonriendo con orgullo. 

    "Cuando tenga los bebés, le estoy enseñando a pelear. Le tengo un poco de miedo, para ser honesto", se rió y Nadia se unió a él. Rebecca volvió a entrar en la cocina. 

    "Es el momento", les dijo y sonrió cuando vio que el rostro de Vincent se iluminaba. Estaba muy emocionado de saber lo que estaban comiendo. Él, por supuesto, quería y necesitaba un heredero, por lo que esperaba un niño. Vincent caminó hacia la puerta deteniéndose para besarla en la mejilla. 

    "Todos", gritó a la gente alrededor del salón de baile como la habitación que habían usado para la fiesta. "Es hora de salir para la revelación", se dio la vuelta y envolvió un brazo alrededor de su cintura para sacarla con él por la puerta. Joni pasó corriendo junto a ellos riendo, Isaac estaba justo detrás de ella sacudiendo la cabeza a su loca esposa. "¿Cuándo crees que tendrán uno?" Le preguntó a ella. Rebecca se encogió de hombros. 

    "Joni mencionó que lo estaban intentando", sonrió al pensarlo. Habían hablado de estar embarazadas juntas varias veces durante su amistad, pero, aunque eso no estaba sucediendo, esperaba que fuera pronto para que sus hijos tuvieran una edad similar. 

    "Está bien todo el mundo", gritó Joni. "Para aquellos de ustedes que no me conocen, soy Joni, la mejor amiga de Rebecca",  

    

  


   
    hizo una pequeña reverencia haciendo que todos se rieran un poco. "Rebecca me dio todo el poder sobre cómo haríamos esto y bueno, hablé con Vincent y se nos ocurrió algo grande", se volvió para mirar a Rebecca con una sonrisa traviesa. "Becs, mira hacia el cielo", dijo. Cuando Rebecca miró hacia el cielo, vio un rayo de luz que volaba antes de estallar en un fuego artificial azul seguido directamente por uno que era rosa. Rebecca miró a Vincent con lágrimas en los ojos. 

    "¿Uno de cada uno?" Preguntó mirando a Joni quien asintió. "Uno de cada uno," susurró de nuevo antes de besar a Rebecca, que estaba a punto de llorar de forma fea. 

    Durante la siguiente hora, todos los felicitaron por los bebés, la casa y la boda que se avecinaba. Vincent habló con los miembros de la familia sobre temas que debían ser atendidos. Rebecca habló con mujeres que nunca había conocido, pero estaría en contacto constante con ellas una vez que Vincent se hiciera cargo. Ser la reina significaba que ella sería a quien acudieran las mujeres de la familia cuando tuvieran un problema. Vincent se lo había explicado y le había dicho que no quería que ella hiciera nada con lo que no se sintiera cómoda, pero ella insistió en que quería ser la mujer que él necesitaba que fuera. Que se adaptaría a los deberes que se esperaban de la reina. 

    Vincent acababa de acercarse para pararse a su lado y rodearla con un brazo cuando Lidia se acercó a ellos. Vincent envió una mirada furiosa en su dirección. Rebecca se dio cuenta y le dio una palmada en el brazo. No habían hablado desde el hospital, pero Rebecca no quería ser la causa de que él no hablara con su hermana, así que se aseguró de que la invitaran a la fiesta. "Rebecca", dijo alejándose de la mirada de su hermano. "¿Puedo hablar contigo?" Ambas mujeres giraron la cabeza para mirar a Vincent cuando gruñó. Rebecca le dio otra palmada en el brazo antes de volverse hacia Lidia y asentir con la cabeza. Se dio la vuelta para alejarse cuando Vincent la agarró por la cintura y la atrajo hacia él. 

    "Cálmate", le dijo, "estaré bien. Ella no me hará daño", le puso los ojos en blanco.  

    

  


   
    "No. Está bien. Me gustaría disculparme con los dos", dijo Lidia. "Lo siento, Vince. Por todo lo negativo que dije sobre Rebecca. Rebecca, lamento haberte juzgado tan rápida y duramente", miró al suelo con vergüenza. "Veo la forma en que mi hermano te mira y sería obvio para un ciego que está locamente enamorado de ti y tú lo miras como si fuera tu mundo". 

    "Lo es," Rebecca apoyó la cabeza en el hombro de Vincent. Besó su cabeza. 

    "Ella es mi mundo", le dijo a su hermana, quien asintió. "Todos lo son", agregó moviendo su mano para sentarse amorosamente en su estómago. 

    "Lo veo ahora. Estaba tan atrapada pensando que cualquier persona que no fuera ya parte de la familia de alguna manera, haría lo que Jeff me hizo a mí, que me desquité contigo", suspiró. Rebecca estaba confundida sin saber quién era Jeff. "Cuando tenía diecinueve años, conocí a un chico que no era parte de la familia. Me enamoré de él antes de descubrir que en realidad organizó nuestra reunión y todo. Estaba trabajando con una familia rival, pero se volvió loco y traté de chantajear a nuestro padre ". Los ojos de Rebecca se agrandaron. "Tenía miedo de que pudieras estar haciendo lo mismo", levantó la mano cuando Rebecca comenzó a responder. "Sé que no lo eres, lo siento." 

    "Lo entiendo completamente", le dijo Rebecca, "Y acepto tu disculpa". Extendió los brazos para abrazar a Lidia y se lo devolvió. 

    "Realmente me gustaría organizar tu baby shower", le dijo Lidia cuando se separaron. "Y no porque mi madre me haya hecho esta vez", se rieron ambos. Rebecca asintió con la cabeza y se secó una lágrima que no se dio cuenta que tenía en la cara. 

    "Realmente me gustaría eso", sonrió. Rebecca empujó a Vincent hacia su hermana y él la abrazó de mala gana. 

    "Lo siento mucho", le susurró. Respiró hondo y suspiró. 

    "Yo también", dijo. Había extrañado a su hermana y decidió darle la oportunidad de demostrarle que podía tratar a Rebecca como la hermana que pronto sería. 

    

  


   
    Lidia se despidió al igual que los padres de Rebecca y Vincent. Vincent la llevó a la sala de estar y la sentó en el sofá. "Quiero mostrarte algo que hice", le dijo antes de quitarse la camisa. Rebecca miró por encima de su tonificado pecho tomando la tinta que lo cubría y que admiraba todas las noches en la cama. Ella notó a través del lugar sobre su corazón que siempre había estado abierto, ahora tenía escrito. 'Dove c'è amore non c'è oscurità' decía en una fuente llamativa y elegante que la hacía destacar del resto de la tinta que tenía. Rebecca se puso de pie y pasó la mano por las palabras. 

    "Donde hay amor no hay oscuridad", leyó con una sonrisa mirándolo. Ella acababa de comenzar sus lecciones de italiano y se estaba poniendo al día rápidamente porque ya sabía español. Vincent había mencionado que quería que los niños supieran los tres idiomas tal vez más, así que ella había encontrado un maestro sin que él lo supiera. Ella había querido sorprenderlo y si la expresión de su rostro era algo por lo que pasar, lo había hecho. "He estado aprendiendo", se encogió de hombros. Vincent se rió mientras se inclinaba para darle un beso. "Me encanta", volvió a pasar la mano por su nuevo tatuaje. 

    "Es verdad", le susurró. "Era todo lo que pensaba cuando te secuestraron. Si te perdía a ti o ah ellos", le puso la mano en el estómago, "perdería toda la luz de mi vida". Rebecca sonrió. 

    "Entiendo el sentimiento. La vida sin ti era peor que ser secuestrada. No quiero volver a tener que vivir sin ti nunca más", levantó los brazos y los envolvió alrededor de su cuello cuando él se inclinó para hacérselo más fácil.  

    "No tendrás que hacerlo", envolvió sus brazos alrededor de su cintura y la besó.  

    

  


   
    Capítulo 24 

    El baby shower fue un mes después. Como Rebecca crecía cada día más y también la excesiva preocupación de Vincent por ella, Lidia estuvo de acuerdo en que podían hacer la fiesta en su casa. Rebecca no tendría que subir a un coche y conducir hasta la ciudad, lo que la enfermaba la mayor parte del tiempo, y Vincent no tendría que enviar a sus guardias con ella antes de seguirla al apartamento de Lidia de todos modos. Su lugar era cerveza de todos modos para que todos encajaran cómodamente. 

    Rebecca agradeció a todos los que vinieron. No conocía a casi la mitad de ellos, pero los había reconocido por la fiesta de revelación de género o por venir a la casa con sus hombres en ocasiones. Se esforzaba por conocer a todas las mujeres y, hasta el momento, no había tenido ningún problema. Nadia incluso se había ofrecido a organizar una pequeña fiesta que ayudaría con eso, pero Rebecca le había dicho que ya había pensado en eso y que celebraría una tan pronto como terminara toda la locura del bebé y la boda. 

    A Rebecca le encantó el cambio que había visto en Lidia, era como el día y la noche. Lidia habló con entusiasmo a todos sobre cómo iba a tener una nueva sobrina y un sobrino. Ella le dijo a Rebecca que no podía esperar para mimarlos e incluso peleó con Roxy sobre quién sería la tía favorita. "Ambos están equivocados", intervino Joni, "seré el favorito porque soy la madrina". Este comentario había conseguido algunas miradas curiosas de su futura cuñada e incluso Nadia arqueó una ceja antes de sonreír y cambiar de tema para evitar un alboroto. Vincent le había dicho que tradicionalmente debían elegir a alguien en la vida para que todavía se criaran con la familia para que pudieran ocupar el lugar que les correspondía cuando llegara el momento, pero Rebecca lo convenció de que permitiera que Joni e Isaac lo hicieran. 

    Roslyn, la madre de Rebecca se sentó a su lado en el sofá. "¿Vincent y tú decidieron algún nombre?" Ella le sonrió a su hija. 

    "Un par de cada uno, pero queremos que se sorprendan para todos, así que no los compartiremos hasta que nazcan", Rebecca le dio a su madre una sonrisa comprensiva.  

    

  


   
    Sabía que su madre querría saberlo para poder empezar a personalizar las cosas. Rebecca se rió cuando recordó la conversación que tuvo con ella justo después de la revelación de género. Roslyn le había dicho que sería importante asegurarse de que los gemelos sintieran que cada uno era su propia persona. Ella era gemela, así que sabía lo que se sentía. Le había dicho que los mejores regalos que recibía eran los que llevaban su nombre para que tuviera algo que le perteneciera solo a ella, ya que su rostro no lo hacía. Rebecca se rió y le dijo a su madre que solo tendría que darles un regalo personalizado en ese momento y estuvo de acuerdo. 

    "Tendrán que esperar más para recibir sus regalos si no sé sus nombres, Rebecca," Roslyn la miró con severidad. Rebecca simplemente se encogió de hombros. 

    "Lo siento, mamá", la besó en la mejilla antes de volverse para salir del sofá.  

    "¿Cualquier cosa?" Sherri, le preguntó la madre de Joni a Roslyn mientras se inclinaba para ayudar a Rebecca a levantarse del sofá. Roslyn se puso de pie y ayudó también. 

    "No. Ella no da los nombres hasta que nacen", lanzó sus manos al aire soltando el brazo que tenía agarrado. Rebecca se dejó caer en el sofá. Miró a su madre con los brazos cruzados sobre el pecho. "Lo siento", dijo su madre tímidamente. Rebecca negó con la cabeza y comenzó a levantarse de nuevo. 

    "No te molestes," Lidia se detuvo frente a ella extendiendo una mano para evitar que se pusiera de pie. "Es hora de los regalos", sonrió. Rebecca asintió y se puso cómoda. 

    Veinte minutos más tarde, Rebecca había abierto suficientes regalos con ropa para los gemelos para poder vestirlos toda la vida. La mayoría de los regalos también incluían tarjetas para los futuros padres. Lidia le había pedido a cualquiera que asistiera a la ducha, que ya era padre, que dejara una propina en sus tarjetas. Algunos eran divertidos, como siempre ver cómo están cuando están callados. Otros eran prácticos como, dormir cuando duermen.  

    

  


   
    Estaba sorprendida de que todos hubieran sido tan generosos y alentadores ya que ella apenas los conocía, pero probablemente se debía a que ella iba a ser la reina. Ella pensó que el título era extraño ya que Vincent no se llamaba rey, pero se estaba preparando para eso. 

    "Abre este próximo", dijo Lidia entregándole un regalo del tamaño y la forma de todos los demás que contenían ropa. Ella sonrió y se abrió. Sin embargo, adentro no había ropa de bebé. Los ojos de Rebecca se agrandaron y miró la tarjeta adjunta a la caja.  

    "Ros," giró la cabeza en dirección a la amiga que le había regalado un camisón lindo pero muy revelador. Rosalina puso los ojos en blanco antes de mirar a Lidia y Joni.  

    "Supongo que no te dijeron que esto también es una despedida de soltera", se cruzó de brazos.  

    "Se suponía que eso iba en esa pila", la regañó Lidia. Rosalina se encogió de hombros.  

    "Oh, bueno. ¿Te gusta?" Ella le guiñó un ojo. Rebecca sintió que se sonrojaba un poco. Deseó que le hubieran contado el plan. Tanto ella como las madres de Vincent estaban allí. Abrir lencería delante de ellos no era su idea de diversión. "Lo tomaré como un sí. Sé que a Vince le encantará", sonrió. Rebecca cerró la caja rápidamente cuando notó que su madre se inclinaba en su dirección y puso su cabeza entre sus manos con un gemido. Todos empezaron a reír, lo que alivió un poco su ansiedad. Dejó a un lado el regalo de Rosalina y volvió a la fiesta. Lidia le dijo que podía abrir los otros regalos más tarde cuando no hubiera nadie cerca si se sentía más cómoda con eso, lo cual hizo.  

    "¿Cómo van los planes de la boda?" Una chica que Rebecca recordaba llamarse Anna, le preguntó. "¿Estás emocionada?" Rebecca asintió.  

    "Los planes están llegando.  

    

  


   
    Estoy lista para ser su esposa", suspiró. La verdad era que la boda la estaba estresando y deseaba poder esperar hasta que los bebés nacieran y se asentaran antes de planearla. Al mismo tiempo, realmente quería casarse ya.  

    Todo el mundo estaba hablando cuando se abrió la puerta principal. Vincent fue el primero en entrar en la habitación. Se detuvo en la puerta y miró alrededor de la habitación con los ojos muy abiertos y notó que estaba llena de mujeres y regalos por todas partes. Gio, Trent y Domenico se detuvieron detrás de ellos y también miraron en estado de shock. Francesco se echó a reír al ver sus caras. Las mujeres lo oyeron girarse para mirar a los hombres.  

    "¡No!" Nadia dijo marchando hacia su hermano quien ahora estaba barriendo sus ojos alrededor de la habitación para encontrar a su prometido. "Váyanse todos de aquí", se detuvo frente a él.  

    "Es mi casa," la miró. A pesar de que no había hecho nada para lastimar a Rebecca o ah él recientemente, todavía no estaba contento con ella. Tendría que hacer mucho más que organizar una fiesta para que él confiara plenamente en ella.  

    "No me importa", resopló. "También es de tu futura esposa y se lo está pasando genial. Sin embargo, no se permiten hombres", sonrió ignorando la mirada tensa de su hermano.  

    Vincent finalmente vio a Rebecca por el rabillo del ojo. Giró en su dirección y se dio cuenta de que ella estaba sonriendo en su dirección. Ella hizo un gesto de espanto en su dirección y asintió antes de volverse hacia su hermana de nuevo, "Estaremos en mi oficina", le dijo intencionadamente. Volvió a mirar a Rebecca y ella asintió antes de repetir la acción de espantar. Suspirando, se volvió hacia los hombres que estaban con él y les hizo seguir hasta su oficina.  

    El sonido de las mujeres comenzando su conversación nuevamente se escuchó cuando Vincent cerró la puerta de su oficina. Caminó hasta su escritorio y tomó asiento detrás de él. Vio a su hermano y primo tomar los asientos que querían, pero Trent y Francesco se levantaron. Él arqueó una ceja.  

    

  


   
    "¿Está todo listo?" Francesco le preguntó a Trent, quien asintió con la cabeza y le entregó un sobre grande. Vincent miró a Gio y Domenico quienes se encogieron de hombros sin saber tampoco lo que estaba pasando.  

    "¿Qué tenía que preparar Trent?"  

    "Ha estado moviendo algunas cosas para tu madre y para mí", le dijo Francesco sentado en la silla frente a él. "Tu madre quiere que me retire. Ella siempre ha querido viajar, así que eso es lo que haremos". Vincent se sorprendió al igual que Gio y Domenico. Los tres se miraron antes de mirar a Francesco.  

    "¿Y la boda? ¿Los bebés?" Vincent le preguntó. Sabía que su madre había hablado sin parar de que los bebés nacieran ayudándolos a ellos y a los bebés.  

    "No nos vamos a caer de la faz de la tierra ni a morir", se rió Francesco. "Cuando nos casamos, sucedían muchas cosas y no pudimos tener una luna de miel. Tu madre se lo merece". Vincent asintió con la cabeza. Sabía que no habían tenido luna de miel y cada vez que las cosas se calmaban, no duraba lo suficiente para que se fueran. "Asegúrate de no cometer el mismo error con Rebecca", añadió Francesco entregándole el sobre a Vincent. "Habrá una fiesta en un mes para celebrar mi jubilación y tú te haces cargo". Vincent dejó de mirar el papeleo que sacó del sobre y miró a su padre.  

    "¿Un mes?" Francesco asintió.  

    "Es el momento", le dice. "Sabías que esto iba a llegar. Lo querías".  

    "Sé que lo hice y todavía lo hago", suspiró Vincent. "Pensé que sería después de que nacieran los bebés y tal vez después de la boda". Se puso de pie y empezó a caminar. Pasándose las manos por el cabello se detuvo para mirar a su padre. "No soy el único que está asumiendo un nuevo puesto. Rebecca está embarazada. También es muy estresante para ella". Francesco asintió. Entendió lo que esto significaba para todos. Nadia y él lo habían hablado durante meses antes de tomar la decisión.  

    "Tu madre le ha estado dando consejos a Rebecca y la ayudará con lo que necesite. Solo estaremos a una llamada de distancia si surge algo", se puso de pie y puso su mano en su hombro.  

    

  


   
    "No los dejaremos a los dos en el aire." Vincent asintió. Hablaría con Rebecca y vería si ella estaba de acuerdo con eso. Sabía que las cosas serían estresantes, pero estaría allí para apoyarla tanto como pudiera.  

    Pasaron la siguiente hora repasando a qué tendría que prestar atención Vincent, con quién tenían tratados y más. Casi habían terminado cuando alguien llamó a la puerta. Domenico abrió la puerta y encontró a su tía y su esposa de pie allí.  

    "La fiesta terminó", dijo Nadia entrando a la oficina sin preocuparse por ser invitada. Rosalina besó a Domenico y sonrió al resto de los hombres. "Dom," Nadia se volvió para mirar a su sobrino. "Lleva a tu esposa a casa", se volvió hacia Gio, "tú también, hijo. Ella está ayudando a llevar algunas de las cosas a la habitación de los bebés, pero Vincent puede hacerlo más tarde. Han estado ayudando todo el día", le indicó con la mano. manos alrededor mientras daba instrucciones. "Vinny, tu esposa está cansada. Cuida de ella", le dio un abrazo antes de pasar su brazo por Francesco, "vamos", dijo tirando de él hacia la puerta. Francesco miró a todos los hombres y se rió.  

    "Cuando la reina habla, escuchamos", le permitió que la guiara hacia la puerta. Gio, Domenico y Trent se rieron y se detuvieron cuando Rosalina los miró. Vincent se frotó las manos.  

    "Todos deberían irse. Voy a pasar un tiempo con mi hermosa esposa", les dijo mientras salía por la puerta.  

    Entró a la habitación donde se había celebrado la fiesta y encontró a Rebecca tratando de hacer malabarismos con una torre de cajas en una mano y demasiadas bolsas en la otra. "Woah, Woah, Woah", dijo corriendo para atrapar las cajas que caían. "¿Qué estás haciendo?" le preguntó con voz de regaño.  

    "Llevando cosas a la habitación de los bebés", dijo con un suspiro.  

    "Haré eso", tomó las bolsas y las sentó. "Siéntate", señaló el sofá. Rebecca se sentó y Vincent tomó el cojín a su lado.  

    

  


   
    "Ahora", dijo envolviendo sus brazos alrededor de su hombro y acercándola más a él, "¿conseguiste todo lo que necesitamos para los bebés?" Rebecca le sonrió.  

    "Más que todo", se rió, "probablemente nunca más tendremos que comprarles ropa". Vincent se rió.  

    "Estoy seguro de que eso no evitará que nadie los mime más", le besó la cabeza. Ella se acurrucó en su costado y respiró hondo. Le encantaba la forma en que él olía a casa para ella.  

    "También fue una despedida de soltera", dijo después de un rato mientras estaban sentados en silencio. La puerta principal se había abierto y escucharon a los últimos miembros de su familia irse hace varios minutos. Vincent se apartó de ella lo suficiente como para poder ver su rostro.  

    "Eso significa que tienes un montón de cosas sexys para ponerte en la luna de miel", movió las cejas hacia ella. Ella se rió mientras se sentaba más para negar con la cabeza.  

    "Creo que deberíamos retrasar la boda", se miró las uñas y empezó a picotear. Vincent puso una mano sobre la de ella.  

    "Deja eso", le dijo, "no hay razón para estar nerviosa a mi alrededor. ¿Por qué quieres rechazarlo?"  

    "Solo quiero lucir perfecta para ti y después de tener gemelos probablemente tomará un poco más de tiempo que la mayoría para volver a adelgazar". Ella mantuvo la cabeza baja para no querer mirarlo. Sin embargo, extendió la mano y le levantó la cabeza.  

    "Eres perfecta ahora; serás perfecta después de los gemelos y cada dos días también. Eres perfecta para mí sin importar cómo se vea tu cuerpo", la besó por toda la cara haciéndola reír. "Además, estaba pensando que deberíamos moverlo hacia arriba", sonrió. Rebecca se apartó de él y lo miró como si estuviera loco.  

    

  


   
    "Recuerda que sus hijos estarán aquí en dos meses y medio. Quizás menos", casi gritó. Ella se puso de pie para caminar. Ella había comenzado a hacer esto recientemente, un rasgo aprendido de él que se le pegó.  

    "Mi Amore", se puso de pie y la detuvo agarrándola por los hombros. "Cálmate. Solo me gustaría que sucediera pronto. Padre entregará a la familia en un mes. Después de eso, no puedo prometer que tendremos tiempo para una luna de miel poco después". Pensó en cómo sus padres acababan de tener los suyos y no quería que Rebecca sufriera como su madre. No importaba cuánto amaba a la familia, Nadia se había merecido la luna de miel de sus sueños y Rebecca también.  

    "No puedo volar," Rebecca señaló su estómago. Vincent sonrió acercándola a él.  

    "Tengo una idea. No será ideal, pero te prometo que te encantará", la besó en la frente cuando ella lo miró.  

    "Está bien", cerró los ojos y sonrió. Ella lo amaba y ya estaba lista para ser su esposa.  

    

  


   
    Capítulo 25 

    Cuando Rebecca se despertó al día siguiente, se estremeció mientras se estiraba. Ella estaba adolorida por todas partes, pero por primera vez en unos meses, era un buen tipo de dolor. Ella sonrió mientras miraba el anillo en su mano. La tarde y la noche anterior habían sido increíbles, no podía pedir nada más.  

    Vincent la había llevado a su habitación en el segundo en que ella dijo que estaba bien y sacó varias maletas de su armario. "¿Qué estás haciendo?" Rebecca le preguntó. 

    "Hacer las maletas", se encogió de hombros mientras arrojaba las maletas sobre la cama y se volvía hacia el armario para recoger la ropa. "Siéntete libre de empacar algunos de los atuendos que las chicas te compraron para tu ducha", gritó desde adentro. Rebecca prácticamente pudo escuchar su sonrisa y negó con la cabeza. 

    "Ninguno de ellos encajaba conmigo. Estaban destinados después de la boda, cuando ya no estaba embarazada de tu engendro", suspiró. Parte de la emoción de su conversación anterior estaba muriendo. Que le recordaran que era enorme y no sexy como solía ser fue una verdadera decepción. 

    "Oye," la voz de Vincent la sacó de sus pensamientos. Estaba parado frente a ella. Él extendió la mano y puso una mano a cada lado de su rostro, "nada de eso. No dejes que tu mente vaya allí. Eres hermosa y perfecta. A decir verdad, probablemente te las arrancaría, así que es mejor si no las traes ", la besó suavemente y volvió a empacar. Rebecca se sacudió sus sentimientos y comenzó a empacar. 

    Veinte minutos después, se dirigían al coche en el que Kert cargaba sus maletas. "Gracias, Kurt," le sonrió cuando le abrió la puerta. Él hizo una reverencia rápidamente antes de cerrarla detrás de ella y entrar en el auto para conducir adonde fueran. "¿A dónde vamos?" se volvió para mirar a Vincent que estaba escribiendo en su teléfono. 

    

  


   
    "No te lo digo", dijo sin mirar hacia arriba. Ella resopló. Odiaba cuando él la sorprendía con cosas, pero cada vez que protestaba, él le recordaba su promesa de no pelear cuando quisiera tratarla. Ella recurrió a mirar por la ventana para tratar de averiguar a dónde se dirigían. Escuchó a Vincent reír detrás de ella después de unos minutos. Ella se volvió para encontrarlo mirándola. "¿No puedes confiar en que a veces tengo buenas ideas?" le preguntó mientras tomaba su mano. La acercó más a él y ella se acurrucó a su lado. 

    "Bueno, no me diste mucho para seguir contigo, quién sabe", suspiró.  

    "Puedo decirte que serás mi esposa al final del día", le besó la coronilla. Ninguno de los dos dijo una palabra más hasta que el coche se detuvo. Rebecca se sentó y se deslizó hacia la ventana para mirar hacia afuera, sabía dónde estaban y sonrió. Era el hotel que habían elegido para la recepción de su boda. Ella le devolvió la sonrisa y Vincent, quien le indicó que saliera del auto. Se volvió y vio que Kert estaba de pie con la puerta abierta esperando a que ella saliera. Cuando salió, sus ojos se llenaron de lágrimas. Joni e Isaac, Rosalina, Domenico, Gio y Vanessa, Trent y sus padres y los de Vincent, así como los de Joni, estaban parados frente al hotel. Volvió a mirar a Vincent. 

    "Gracias", sonrió mientras las lágrimas comenzaban a caer. Ella le había dicho antes lo importante que era para ella, que sus padres y sus tres mejores amigos estaban allí para verla casarse. Él había hecho que sucediera y a ella no le importaba lo que sucediera ahora. Vincent le puso una mano en la parte baja de la espalda y la guio al hotel con todos siguiéndolos. 

    Una mujer que Rebecca recordaba del día que habían venido a ver el hotel se acercó a ellos con una sonrisa, "Señor Bellandini, señorita Jones, bienvenidos", les saludó. Rebecca le envió una sonrisa y Vincent solo asintió. Rebecca puso los ojos en blanco, era tan antisocial. 

    "Gracias", les dijo a las mujeres, "tendrán que disculparme, cerebro del embarazo", señaló hacia su cabeza, "no recuerdo su nombre".  

    

  


   
    "Entiendo que debiste haberme visto el año pasado cuando tuve el mío", agitó sus manos con una sonrisa brillante. "Soy Sara". Rebecca miró a las mujeres de la cabeza a los pies y viceversa. No podía creer lo que veía. 

    "¿Has tenido un hijo recientemente?" Sara no era delgada pero no cargaba con el peso de su bebé. Sara asintió con la cabeza. 

    "Trillizos en realidad," resopló, "el embarazo más largo hasta ahora." El primero fue mucho más fácil. "Rebecca no podía creer lo que oía. Le sonrió a Vincent como si dijera que tal vez hay esperanza. Vincent le devolvió la sonrisa. revelando que ya lo sabía y había esperado que saliera con ellos hablando. Cuando compró el hotel después de que Rebecca había pedido que fuera el lugar para la recepción de la boda, había hecho un trasfondo completo de todos los que trabajaban allí. Conocía la historia de todos como a él le gustaba.  

    "Te ves increíble", le dijo Rebecca a Sara después de pasar sus ojos sobre ella una vez más.  

    "Gracias," Sara se sonrojó levemente. "Déjame mostrarte el salón de baile", se volvió y el grupo la siguió. A pesar de que no llenaron la habitación, Vincent le había dicho a Sara que lo querían todo. 

    La sonrisa de Rebecca se hizo más grande cuando entraron y notó las decoraciones. Del techo colgaban hileras de luces y nada más. Había suficientes sillas para todos sus amigos y familiares con velas en el piso que los rodeaba. Más allá de las sillas, había un arco simple con el hombre que reconoció como el sacerdote que había sido el sacerdote de la familia de Vincent durante muchos años y habían planeado casarse con ellos. Las decoraciones no eran lujosas, pero eran perfectas para ella. Se volvió para mirar a Vincent con lágrimas en los ojos. 

    "No llores, Mi Amore", dijo limpiándolos mientras caían. Su rostro tenía una expresión de preocupación. "Si no le gusta, haremos otra cosa". Rebecca negó con la cabeza frenéticamente. 

    

  


   
    "Me encanta", sonrió y señaló su rostro, "estas son lágrimas de felicidad. Lo prometo". Vincent sonrió ampliamente y asintió. Él colocó su mano en su espalda baja y la condujo a pararse frente a las personas más importantes en sus vidas. Vincent se volvió hacia el sacerdote. 

    "Estamos listos", le dijo al sacerdote que le sonrió. Cuando empezó a hablar, se miraron y todos los demás se volvieron borrosos. No fue hasta que Nadia se aclaró la garganta y dijo el nombre de Vincent que se dieron cuenta de que no habían escuchado una palabra de lo que dijo el sacerdote. En lugar de repetir todo, se rió y miró a Vincent. 

    "Se supone que debes decir que sí", instruyó. Todos rieron al igual que Vincent. 

    "Sí," le sonrió a Rebecca. "Todos los días, para siempre". 

    "Rebecca, ¿aceptas a Vincent como tu legítimo esposo, para tenerlo y conservarlo desde este día en adelante, para bien, para mal, para más rico, para más pobre, en enfermedad y salud, hasta que la muerte te separe?" El sacerdote le preguntó con una ceja levantada. Esperaba que ambos no se hubieran vuelto a desconectar. 

    "Sí," le sonrió a Vincent. El sacerdote los presentó como marido y mujer y sus familiares y amigos los vitorearon. Nadia corrió hacia ambos deteniéndose cuando casi chocó con Roslyn. Ambas madres se rieron antes de agarrar a sus propios hijos para abrazarlos y luego cambiar antes de finalmente abrazarse. Cuando habían abrazado a todos, Rebecca escuchó música. Miró a su alrededor y vio a Vincent tendiéndole una mano. 

    "¿Bailar conmigo?" Solicitó. Ella tomó su mano y le permitió llevarla por la pista de baile mientras todos los miraban. Cuando terminó la canción, todos aplaudieron y vitorearon haciendo que Rebecca se sonrojara un poco. Escondió su rostro en el pecho de Vincent y sintió que su pecho retumbaba de risa. El resto de la noche fue bien, todos bailaron y cenaron juntos antes de que Vincent finalmente la llevara a la suite de arriba. 

    

  


   
    El sueño de Rebecca se interrumpió cuando la puerta del baño se abrió y Vincent salió caminando nada más que con una toalla. "Buenos días, esposa", dijo sentándose a su lado en la cama. Le dio un beso en los labios y sonreía mucho cuando se apartó. "¿Cómo estás?" Le frotó el estómago.  

    "Soy genial, esposo", le devolvió la sonrisa.  

    "¿Estás feliz? Sé que no era exactamente, así como habías soñado que todo esto sucedería", se sintió un poco culpable por apresurarla.  

    "Me alegro de ser tu esposa ahora", lo besó.  

    "Yo también", movió las cejas hacia ella, haciéndola reír y empujarlo lejos de ella por el hombro. Vincent se rió con ella durante un rato. Cuando se puso serio, se puso serio. "Tengo una pregunta para ti," le acarició la cara suavemente. Rebecca asintió con la cabeza para decirle que continuara. "¿Estás lista para ser reina?" Rebecca pudo ver la esperanza en sus ojos y sonrió, lo que lo tranquilizó.  

    "Lo estoy", sonrió. "Soy tu esposa ahora," Rebecca colocó su mano sobre la de él apretándola de manera tranquilizadora. "Sabía lo que venía con eso. Haré lo que se espera de mí. Solo espero que estés orgulloso". Vincent soltó una risita.  

    "Eres lo mejor que me ha pasado, Amore. No podría pedir una mejor esposa para mí, una madre para mis hijos y una reina para nuestra familia", volvió a frotar su estómago mientras hablaba. Ella le sonrió y sintió una lágrima. Olió mientras Vincent lo limpiaba. Él estaba preocupado, pero ella negó con la cabeza.  

    "Estúpidas hormonas". Ambos se rieron juntos. Vincent la atrajo hacia él chocando sus labios.  

    Durante los siguientes tres días, se quedaron en el hotel. Vincent se aseguró de que se cumplieran todos sus caprichos. Recibía masajes diarios en la espalda, los pies, dondequiera que le doliera.  

    

  


   
    Si ella tenía un antojo, lo pedía al servicio de habitaciones si no lo tenían, llamaba a Sara y ella se lo conseguía. Cuando se sentía con ganas, hacían el amor, pero la parte favorita de Vincent era acostarse en la cama todas las noches con Rebecca en sus brazos frotándose el estómago y pensando en el hecho de que ella era suya. Siempre. Pasó de pensar que nunca se calmaría a ser más feliz cuando estaba con su esposa y pensaba en sus hijos.  

    Cuando terminaron los cuatro días, Vincent tuvo que volver al trabajo. "Espero que esta haya sido una luna de miel lo suficientemente buena como para ayudarte, Mi Amore", dijo besándola en la puerta de su habitación de hotel. Ella le sonrió.  

    "Era."  

    "Te prometo que no te haré esperar demasiado para tener uno de verdad", la besó de nuevo antes de abrir la puerta y sacarla de la habitación.  

    "Bueno, quiero esperar hasta que los niños sean mayores", se encogió de hombros mientras caminaban por el pasillo. Asintió con la cabeza en comprensión mientras subían al ascensor.  

    Llegaron a casa después de despedirse de Sara y saludar a Kert. "Rebecca", la saludó Nadia.  

    "¿Madre? ¿Qué estás haciendo?" Vincent le preguntó.  

    "Quería verlos a los dos cuando llegaran a casa y su padre necesitaba hablar con ustedes, así que aquí estamos", agitó las manos. Vincent le sonrió, "está en tu oficina", señaló con una mano mientras agarraba a Rebecca del brazo para llevarla a la sala para hablar.  

    "¿Puedo besar a mi esposa primero?" Él arqueó una ceja. Rebecca sintió que se sonrojaba cuando un escalofrío recorrió su cuerpo. No tenía sentido que ambos sucedieran a la vez, pero lo había sentido varias veces desde el primer día que se despertó como su esposa. Nadia se detuvo y lo miró como si la estuviera incomodando.  

    

  


   
    "Dios por delante, entonces", saludó a los dos. Ambos se rieron antes de que Rebecca le diera a Vincent un beso rápido y se girara para irse con ella.  

    "Solo espera hasta que mi madre se haya ido, Mi Amore", gritó después de que ella se sonrojara.  

    Vincent se rió entre dientes mientras caminaba hacia su oficina. No pudo evitar pensar en lo que quería hacer con ella más tarde. Había algo en estar casado que le hacía desearla más de lo que lo había hecho antes y que pensaba que era imposible.  

    "Ahí estás, Figlio", su padre se levantó de la silla en la que lo había estado esperando. "¿Cómo estuvo la pequeña luna de miel?" Le dio una palmada en el hombro.  

    "Maravilloso. Creo que Rebecca pudo relajarse. Fue bueno para ella," Vincent se sentó en su silla.  

    "Eso es bueno. También lo necesitabas, estoy seguro", dijo Francesco tomando asiento de nuevo. "¿Encontraste tiempo para hablar?" Él sonrió. Vincent le devolvió la sonrisa negando con la cabeza ante la broma insinuada de su padre.  

    "Sí. Ella dijo que está lista para ser reina", se enderezó con una sonrisa que decía que estaba orgulloso de haber ganado esta increíble vida con Rebecca.  

    "Felicitaciones. Tengo más buenas noticias para ti." Vincent arqueó una ceja. "Parece que todos en la familia están listos para que usted se haga cargo. No ha habido más peleas en su contra el último mes", asintió Vincent.  

    "Es genial escuchar eso".  

    "Todos los que han conocido a Rebecca la adoran. Me alegra que podamos presentarla como su reina cuando les entregue la familia". Vincent asintió con la cabeza. Quería gritar desde los tejados que estaban casados, pero esperaría hasta la fiesta. Solo faltaban unas tres semanas, no demasiado. "Tengo toda la fe en ustedes dos. Sé que llevarán a esta familia a la grandeza", Francesco se puso de pie y se abotonó la chaqueta. Se volvió y caminó hacia la puerta. Se detuvo y se volvió para mirar a Vincent de nuevo,  

    

  


   
    "Tomaré a tu madre y dejaré que tú y mi nueva hija empezéis con lo que sea que estaban planeando antes de que os interrumpiéramos. Vincent se rió al ver a su padre salir de la oficina.  

    Vincent miró los papeles que había dejado en su escritorio el día del baby shower y su boda. Trató de concentrarse, pero solo pudo pensar en Rebecca. Como si sus pensamientos la llamaran, llamó a la puerta mientras la abría. "Oye, tú", le sonrió apoyándose en la puerta.  

    "Oye. ¿Qué estaban haciendo tú y mi madre?" Le preguntó sonriendo de vuelta. Rebecca se encogió de hombros.  

    "Solo estoy hablando de mi vestido para la fiesta. Sin embargo, no quiero hablar de eso", levantó el brazo estirándolo, movió el dedo índice indicándole que la siguiera. Se volvió y se dirigió a su dormitorio.  

    

  


   
    Capítulo 26 

    Rebecca se despertó el día de la fiesta porque se sentía incómoda. Últimamente estaba acostumbrada a sentirse cómoda la mayor parte del tiempo. Las últimas semanas, se había vuelto aún más grande. Ella dormía cada vez menos debido a la incomodidad. Vincent había intentado ayudar. Él le frotó la espalda antes de que ella se acostara y su masaje en los pies comenzó en el momento en que sus pies tocaron la almohada todas las noches. Él no dijo nada cuando ella pasó la noche dando vueltas y simplemente moviéndose con ella. Cuando finalmente tenía suficiente de intentarlo, lo que generalmente era muy temprano en la mañana, él se levantaba con ella. Llenando la bañera con agua tibia y aceites relajantes que se había asegurado de que fueran seguros para ella, la ayudaría a entrar antes de ir a prepararle el desayuno. Después de ayudarla a salir de la bañera y alimentarla, frotaba cualquier parte de su cuerpo que le doliera hasta que se durmiera.  

    Decidió que se levantaría y ayudaría a Vincent hoy. Fue un gran día y de todos los días merecía ser tratado como la trataba a ella todos los días. Él no quiso bañarse, ella trató de que se uniera a ella varias veces, pero él siempre se negó, diciéndole que los baños eran para mujeres. Aunque podría prepararle su desayuno y café. Se levantó lentamente de la cama. No fue fácil y cuando sus pies finalmente tocaron la cama, escuchó a Vincent moverse, lo que hizo que se congelara. Cuando estuvo segura de que él no estaba despierto, dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. No perdió el tiempo poniéndose la ropa en su bata sobre la camisa de Vincent que se puso en la cama estaría bien. Tendría que ponerse el vestido más tarde y vestirse ella misma requería mucha energía, así que no vio el sentido de vestirse hasta entonces.  

    Se dirigió a la cocina y preparó una taza de café antes de comenzar con su tocino, huevos y panqueques. Vincent entró cuando ella terminó de servir su comida. "Maldita sea", suspiró cuando lo vio de pie frente a ella. "Quería llevarte el desayuno a la cama." Vincent se rió mientras caminaba hacia ella.  

    

  


   
    "Gracias, Amore," la besó en la mejilla y le quitó el plato de las manos. "No tenías que hacer esto", se sentó a la mesa del desayuno. Rebecca le sirvió el café antes de sentarse frente a él.  

    "Yo quería", se encogió de hombros.  

    "¿Dónde está el tuyo?" Dejó de comer cuando notó que ella no estaba haciendo lo mismo.  

    "No tengo hambre", sonrió.  

    "No. No va a pasar", negó con la cabeza. "Nuestros hijos necesitan comer". Rebecca se dio cuenta de que él no estaba contento y que no iba a aceptar un no por respuesta.  

    "Bien, comeré un poco", se levantó y preparó un plato. Vincent volvió a comer.  

    "Tenemos un largo día por delante y necesito que te lo tomes con calma", le dijo cuando ella volvió a sentarse a la mesa con él. Rebecca asintió. Ella sabía que él estaba estresado y lo último que necesitaba era que ella no se sintiera bien o estuviera demasiado cansada para pasar la fiesta. Ella no arruinaría este día por él. "Esto fue increíble, Rebecca", se puso de pie y caminó hacia el fregadero. "Me voy a duchar", le besó en la mejilla. "Siéntete libre de unirte a mí". Rebecca se rió y negó con la cabeza, pero se levantó para seguirlo de todos modos.  

    Rebecca pasó el resto del día tratando de que Vincent se relajara sin mucho éxito. Estaba demasiado ocupado pensando en lo que le depararía el final del día. Es posible que la familia haya dejado de luchar para que él se haga cargo públicamente, pero sabía que aún existía la posibilidad de que alguien no lo quisiera a cargo. "¿Por qué no estás tan nervioso como yo?" Le preguntó a Rebecca mientras se ataba la corbata. Rebecca estaba de pie en el baño rizándose el cabello, pero él la escuchó reír ante su pregunta.  

    "¿Por qué estás nervioso?" Preguntó mientras terminaba su cabello y salía del baño. "Te has estado preparando para este día desde que naciste", se detuvo camino al armario y le ajustó la corbata.  

    

  


   
    Ella besó sus labios y continuó hacia el armario. "Todo estará bien. Y la próxima vez que pase el día tratando de que te relajes, escúchame". Vincent respiró hondo.  

    "Tienes razón, Amore", se puso la chaqueta del traje. "Gracias." 

    "Ese es mi trabajo", le sonrió mientras salía con su vestido.  

    "Te ves increíble", dijo volviéndose hacia ella. Sintió que se quedaba sin aliento. Allí estaba ella con un vestido rosa bebé que llegaba al suelo. La tela fluida cubría maravillosamente su estómago embarazado. El encaje que cubría su blusa y brazos agregaba la cantidad justa de detalles. Rebecca sonrió mirándolo y le besó los labios. 

    "¿Estás listo?" ella le preguntó. Vincent asintió con la cabeza. 

    "Vámonos", la condujo fuera del dormitorio y bajó al auto donde Kert los estaba esperando.  

    Cuando llegaron a la casa de sus padres, Vincent ayudó a Rebecca a salir del auto. Se volvió hacia él mientras pasaba su brazo por el de él. "Tienes esto. Big Bad Mafia", le guiñó un ojo. Esto lo hizo reír y supo exactamente lo que su madre había querido decir cuando dijo que necesitaba una reina. No podía imaginarla sin estar a su lado. 

    "Gracias," la besó. Cuando se apartó, la miró directamente a los ojos, "Ti amerò mentre ho ancora vita", susurró. 

    "Yo te amaré igual", sonrió. Se volvieron sin decir una palabra y entraron a la casa. 

    "Vinny, Rebecca," los saludó Nadia. Vincent suspiró, sabía que no tenía sentido decirle a su madre que era demasiado mayor para que ella lo llamara así, pero deseaba que se detuviera. Rebecca se rió mientras veía cómo su rostro se contraía.  

    

  


   
    "Te ves hermosa", le dijo Nadia a Rebecca mientras la abrazaba. Se frotó el estómago cuando se separaron antes de volverse hacia su hijo. "Ustedes son todos mayores", dijo con la voz quebrada. Trató de contener las lágrimas que sentía venir. 

    "Pavor, Figlio", los saludó Francesco con los brazos abiertos. Vincent saludó a su padre haciéndose a un lado después. "Rebecca", la atrajo a un abrazo. "Estás brillando maravillosamente", le dijo. Rebecca se sonrojó y Vincent se rió. 

    "Digo lo mismo todos los días y no te sonrojas", le susurró al oído. Rebecca se encogió de hombros. 

    "Supongo que él tiene más encanto que tú", le besó en la mejilla y se volvió hacia sus padres cuando Roxy y Vanessa se acercaron a ellos.  

    "Wow", dijo Vanessa frotándose el estómago. "Mírate, ¡listo para explotar!" Rebecca se rió con un asentimiento. 

    "Es el momento", les dijo Francesco. Vincent besó a Rebecca antes de seguir a su padre al escenario que habían montado frente a todos. "Familia", se dirigió Francesco a todos. "Si todos pudieran tomar asiento." Esperó a que todos tomaran asiento antes de comenzar de nuevo. "Como todos saben, he dirigido esta familia durante casi treinta y dos años y, aunque me ha encantado, es hora de que alguien nuevo se haga cargo". Se volvió para hacerle señas a Vincent. "Estoy muy orgulloso de anunciar que mi hijo, Vincent, asumirá el mando. Ha dedicado su vida a aprender todo lo que podía enseñarle y a trabajar duro para asegurarnos de estar en la cima. Todos recordamos lo que sucedió el año pasado cuando Enzo Morandi intentó derrocarnos " Hubo un aumento en el ruido mientras todos hablaban sobre lo que recordaban del evento. Francesco levantó la mano para callar a todos. "Vincent se aseguró de que no tuviera éxito y sé que estoy muy agradecido por sus acciones". Todos asintieron con la cabeza. "Entonces, Vincent Bellandini, yo Francesco Bellandini, te doy el control de la Familia Bellandini, así como de todas las familias de Italia” 

    

  


   
    Francesco se volvió hacia Vincent abrazándolo. Vincent se volvió para dirigirse a la familia cuando se alejaron. Respiró hondo y encontró a Rebecca, que le sonreía con orgullo. 

    "Yo, Vincent Bellandini, acepto la responsabilidad de dirigir a la familia Bellandini, así como a todas las familias de Italia", dijo mirando alrededor de la sala. "Quiero que todos sepan que planeo liderar esta familia tan bien como lo hizo mi padre durante todos estos años. Haré todo lo posible para que todos se sientan orgullosos de nuestra familia", se volvió para mirar a Rebecca haciéndola señas. para subir al escenario. Ella frunció el ceño, pero él continuó el movimiento hacia ella, así que ella se puso de pie de mala gana. "Ahora quiero presentarles oficialmente a mi esposa y ah su reina, Rebecca Bellandini". Todos aplaudieron cuando Rebecca se acercó a Vincent para pararse a su lado con una sonrisa. 

    "Es un honor para mí ser tu reina y servirte mientras me tengas", dijo las palabras que Nadia le había dicho que eran tradicionales. Miró a Vincent que sonreía con tanto amor y orgullo que la hacía sentir increíble. No quería nada más que él fuera feliz en su vida y con ella.  

    Tan pronto como sus dos pies estuvieron en el suelo, Vanessa la agarró del brazo. "Vince, iré a presentarla", dijo. Vincent asintió antes de volverse hacia Rebecca, cuyos ojos estaban muy abiertos. Tenía la impresión de que estaría con ella esa parte de la noche, pero él se limitó a sonreírle.  

    "Tengo algunos hombres con los que necesito hablar. Ve a hablar con las mujeres, estaré allí pronto", la besó en la frente y se alejó.  

    "Lo juega bien", dijo Vanessa desde su lado. Rebecca la miró con el ceño fruncido. "No te preocupes. Simplemente me pidió que fuera el indicado. Quería que recibieras reacciones auténticas y no lo harías con él. Será bueno para ti saber quién te aprueba y quién no ... Todavía."  

    

  


   
    Vanessa la acercó a un pequeño grupo de mujeres que le sonrieron. Ella presentó a cada uno junto con los títulos de su esposo. Las cuatro mujeres tenían más o menos la edad de Rebecca y parecían aprobarla.  

    "Eres tan hermosa", le dijo una. Dijo un rápido gracias. "Mi esposo es un soldado de alto rango", continuaron las mujeres. "Estoy seguro de que nos veremos mucho".  

    "Milly ayuda con los eventos del día libre", le dijo Vanessa a Rebecca. Ella sonrió y asintió con la cabeza que Nadia le había contado sobre el día una vez al mes en que los hombres, mujeres y niños de la familia se reunían para relajarse y disfrutar de ser una gran familia.  

    "Espero trabajar contigo", sonrió Rebecca. Las mujeres hablaron un poco. Milly compartió algunas ideas nuevas que tenía para el evento del día libre que se avecinaba dos semanas antes de que Vanessa interviniera.  

    "Necesito llevar a Rebecca a conocer a otras personas", les dijo a las mujeres que se despidieron. Vanessa empujó a Rebecca más allá de un grupo de tres mujeres mayores que notó que le enviaban miradas mientras se susurraban entre sí. "Ignóralos. Les demostrarás que eres la elección correcta para Vince y la familia. Se callarán algún día". Rebecca lo rechazó y mantuvo la cabeza en alto mientras caminaban hacia una pareja aún mayor que estaba hablando con alguien. Cuando se acercaron, vio que estaban hablando con Vincent.  

    "Hola, Mi Amore", dijo colocando una mano en su espalda baja y la otra en su estómago. "¿Estás bien? Vi a esas mujeres haciendo muecas", le susurró al oido. Rebecca asintió con la cabeza.  

    "No dejaré que nadie me moleste. Verán que soy perfecta pronto", le guiñó un ojo. Vincent se rió al igual que la pareja con la que había estado hablando.  

    "Esa es la actitud de una verdadera reina", dijo la mujer. Rebecca se sonrojó sin darse cuenta de que había dicho eso lo suficientemente alto para que ellos lo escucharan. "Marybeth", la mujer extendió su mano para que Rebecca la estrechara.  

    

  


   
    "Encantada de conocerte", dijo Rebecca. Sabía quién era y fue un honor conocerla. "Vince, no me dijiste que tus abuelos estarían aquí," Rebecca arqueó una ceja.  

    "Mis disculpas," se mordió el labio.  

    "Mi nieto siempre ha tenido un pequeño problema de memoria cuando está ocupado", dijo Marybeth. Rebecca vio que Vincent se sonrojaba y se rió un poco. "Lamentamos no haber podido asistir a las fiestas para los bebés o su boda. Tuvimos un pequeño problema en Italia".  

    "Espero que todo esté bien ahora", dijo Rebecca con preocupación en su voz. Marybeth agitó su brazo alrededor.  

    "Todo está bien", sonrió. "Vincent", se volvió hacia su marido, "preséntate a tu nieta". El hombre que estaba un poco detrás de las mujeres extendió una hoja.  

    "Vincent Bellabdini ... el primero", dijo el hombre. Rebecca le estrechó la mano. Fue el primer hombre de la familia que permitió que su esposa fuera su igual. Marybeth tenía tanto poder como él. Él también por quien Vincent había sido nombrado. Rebecca lo respetaba por ser tan atrevido. "Creo que serás una hermosa reina. Como las demás antes que tú", le sonrió a su esposa.  

    "Espero probarme a mí misma", sonrió Rebecca.  

    "Creo que acompañaré a mi esposa durante el resto de sus presentaciones, si nos disculpan", dijo Vincent a sus abuelos, quienes asintieron.  

    "Realmente es un honor conocerlos a ambos. Espero que estén en la ciudad el tiempo suficiente para conocer a sus bisnietos", se frotó el estómago.  

    "Nosotros también lo esperamos", sonrió Marybeth.  

    Dos horas más tarde habían hablado con todos y Vincent notó que Rebecca no se veía bien. "Creo que es hora de volver a casa", le dijo. Rebecca no quería mostrar debilidad e irse temprano, pero sabía que era lo mejor para los niños, así que asintió.  

    

  


   
    Vincent le dijo que esperara allí sentándola en una silla en una de las mesas y fue a decirle a sus padres que se iban. Cuando regresó, la ayudó a levantarse y la acompañó hacia la puerta principal. Los detuvieron varias veces explicando que se iban temprano porque tener dos hijos a la vez era extremadamente agotador. Salieron diez minutos después, subieron al coche y Kert los llevó a casa.  

    "Es oficial," Rebecca sonrió mientras caminaba hacia la puerta principal. Vincent asintió abriéndole la puerta.  

    "Sí, oficialmente eres mi esposa", la besó.  

    "Eso no," Rebecca le dio una palmada en el hombro riendo. "Eres capo". Vincent asintió.  

    "Oh, sí, eso también", sonrió cuando ella puso los ojos en blanco. "¿Por qué no la llevo arriba, señora Bellandini?" Vincent la rodeó con sus brazos.  

    "Por favor, hazlo", suspiró, "Estoy agotada y no me siento bien". Vincent asintió y la recogió al estilo nupcial para llevarla a su habitación. "Vince. Soy demasiado pesada", le gritó. Vincent se rió entre dientes.  

    "No, no lo eres", negó con la cabeza. Cuando llegaron a su habitación, abrió la puerta de una patada y caminó hacia su cama. La acostó. "¿Quieres que me quede contigo? ¿Puedo traerte algo?" Rebecca negó con la cabeza.  

    "No. Solo me voy a poner un pijama y me voy a dormir". Vincent asintió.  

    "Está bien. Estaré en la oficina un rato, ¿de acuerdo?" Rebecca lo besó.  

    "Bueno." Vincent salió de la habitación cuando Rebecca se levantó de la cama y se dirigió al baño. Se cepilló los dientes y se quitó el maquillaje antes de salir de la habitación y dirigirse al vestidor más cercano para tomar una de las camisas de Vincent para dormir.  

    Buscó la camisa en el estante superior cuando se sintió mojada entre las piernas. Al mirar hacia abajo, sus ojos se agrandaron. "Oh, mierda", se susurró a sí misma.  

    

  


   
    "¡Vince!" Ella le gritó. Agarró un par de sudaderas y una camisa. "Vince", gritó de nuevo mientras se cambiaba de ropa. Cuando terminó, salió del armario, "¡Vince!"  

    "¿Qué es?" Vincent resopló entrando en la habitación. Sus ojos se abrieron cuando vio su rostro arrugado por el dolor. "¿Qué pasa?"  

    "Se me rompió el agua. Tenemos que ir al hospital", le dijo. Vincent asintió y se puso en acción. La recogió y la llevó al automóvil que habían considerado el automóvil de la familia. Una bolsa de hospital estaba empacada junto con el asiento de seguridad abrochado y listo. Vincent encendió el auto y corrió al hospital mientras Rebecca enviaba un mensaje de texto grupal a todos sobre lo que estaba pasando.  

    "Nuestros padres se encontrarán con nosotros allí", le dijo mientras apretaba los dientes cuando sintió una contracción.  

    "Solo espera, Amore," Vincent se acercó y agarró su mano dejándola apretarla. Tardaron unos diez minutos en llegar al hospital. La llevaron directamente a su suite privada. Rebecca estuvo de parto durante cuatro horas, Vincent a su lado todo el tiempo tomándola de la mano y animándola a seguir empujando. Cuando llegaron, estaban sanos y Rebecca no podría estar más feliz que haber terminado con todo.  

    Dos días después 

    Se estaban preparando para regresar a casa. "Te amo", le susurró Vincent al oído mientras sostenía a su hija, Ivy. "Gracias por ellos", miró a Lucca, su hijo. "Se parece a ti", Rebecca sonrió a los dos hombres más importantes de su vida.  

    "Y se parece a ti", le dijo Vincent, "hermosa y perfecta". Rebecca le devolvió la sonrisa. "Solo piensa. Si no te dejara llevarme a casa esa noche. No los tendríamos", sonrió. Vincent le devolvió la sonrisa. "Bueno, ¿por qué no me dejas llevarlos a los tres a casa?" Vincent se mordió el labio tratando de no sonreír ante su propia cursi.  

    "Todos ustedes son mi hogar", le dijo. Era lo más cierto que había dicho en su vida. Ellos eran y siempre serían su hogar. 

    

  


   
    Capítulo final 

     Quince años después 

    "¡Mamá!" Rebecca escuchó a Ivy llamarla desde la cocina donde estaba preparando la cena. 

    "¡Cocina!" Ella gritó en respuesta. Escuchó pisadas acercándose y se rió. Algo grande se avecinaba y probablemente fue culpa de Vincent. 

    "Mamá, ¿sabes lo que hizo?" Ivy gritó mientras entraba a la cocina. Rebecca miró a su hija al ver a Vincent entrar detrás de ella. 

    "Supongo que estás hablando de tu padre," ella arqueó una ceja. "¿Qué has hecho?" Ella le preguntó. Dejó el cuchillo que estaba usando para cortar verduras para no arrojarlo y cruzó los brazos. 

    "Lo que había que hacer", se encogió de hombros caminando hacia ella para besarla. Rebecca levantó la mano para detenerlo. 

    "Nop. Dime primero." Ambos padres miraron a su hija que estaba parada en medio de la cocina mirándolos. 

    "No puedes perdonarlo por esto, mamá. Sé que no lo haré", cruzó los brazos sobre el pecho.  

    "Princesa, lo hice para protegerte", le dijo Vincent. Sonaba como si le suplicara, lo que hizo reír a Rebecca. Vincent la fulminó con la mirada. Rebecca siempre encontraba gracioso lo mucho que Ivy lo tenía envuelto alrededor de su meñique. Ivy puso los ojos en blanco y abrió la boca para responder, pero se detuvo cuando su hermano entró en la habitación. 

    "Está hecho, padre", dijo Lucca sentado en una de las sillas de la isla. La cabeza de Ivy se agitó para mirarlo. 

    "¡Uf!" ella lanzó sus manos al aire. "¡Ambos están locos!" Ella gritó. 

    "¡Callate!" Lucca escupió. "¡Hice lo que me dijo y por una buena razón!" Lucca se parecía exactamente a su padre y Rebecca supuso que por eso actuaban exactamente igual.  

    

  


   
    Agradeció a Dios que Ivy se pareciera a ella y, aunque amaba a su padre, no era como él. 

    "¡No tienes idea de lo que estás hablando!" Ivy le gritó a su hermano que caminaba hacia él. 

    "¡Suficiente!" Rebecca gritó mientras veía a sus hijos levantarse los puños. "Ustedes dos, siéntense. ¡Ahora!" Ella ordenó y miró a sus hijos sentarse. "Tú," se volvió hacia Vincent. "Dime qué diablos hiciste esta vez", se cruzó de brazos y dio unos golpecitos con el pie. Vincent se aclaró la garganta. 

    "Atrapé a un pequeño matón", comenzó, pero fue interrumpido.  

    "Es el hijo de Ricci", gritó Ivy. Rebecca giró la cabeza para mirarla. 

    "¡Todavía es un matón y te estaba besando como si tuviera el derecho!" Él gritó. Ivy negó con la cabeza y apartó la mirada de su padre. Rebecca suspiró. 

    "Vincent, ¿de verdad? ¿Qué hiciste?" le preguntó ella sabiendo que probablemente reaccionó exageradamente. Lo había estado desde el día en que ella nació. 

    "Lo envié a Italia," Vincent se encogió de hombros. Los ojos de Rebecca se agrandaron. 

    "¿Hiciste qué?" Ella le gritó. Miró a sus hijos en busca de confirmación. 

    "Me aseguré de que se subiera al avión", dijo Lucca con orgullo en su voz y una gran sonrisa en su rostro.  

    "¡Lucca!" Rebecca lo regañó. La sonrisa de Lucca se redujo y bajó la cabeza. Siempre estaba buscando la aprobación de su padre, pero nunca valió la pena que su madre estuviera decepcionada de él. 

    "Lo siento, mamá", murmuró. 

    "Mi Amore", comenzó Vincent, pero se calló cuando Rebecca lo miró.  

    

  


   
    "No lo hagas Mi Amore, yo", espetó. "Los Ricci son una gran familia. Milly fue una de las primeras mujeres en ser amable conmigo cuando me convertí en reina", se cruzó de brazos. "Trae a ese chico de vuelta aquí. Bien. Ahora." Vincent levantó las manos en señal de rendición. 

    "Lo haría, pero ya configuré todo. Debe ser entrenado", le dijo a su esposa. Rebecca abrió la boca, pero él levantó la mano. "Necesita aprender que hay consecuencias por no seguir mis órdenes". Rebecca se preguntó qué quería decir con eso, pero antes de que pudiera decir algo, Ivy salió furiosa de la cocina. 

    "Vince," le gruñó. "Será mejor que arregles esto", ella lo miró antes de volver a preparar la cena. 

    "Ojalá pudiera, pero ella lo superará", se encogió de hombros. Rebecca le envió otra mirada. "Lo siento, pero soy capo y ella no necesita estar saliendo con alguien que no apruebo". 

    "Vince, nunca aprobarás a ningún chico. Pero acordamos permitirles comenzar a salir a los quince y su cumpleaños fue la semana pasada", le dio una mirada que le dijo que no dijera nada todavía. "Lucca ha tenido a esa chica que parece una prostituta en la casa desde su fiesta y no he dicho nada. No puedes tener un doble rasero para los dos". 

    "Puedo hacer lo que quiera," Vincent intentó sonar como si se creyera a sí mismo. "Soy el Capo, puedo cambiar de opinión, ya sabes". Rebecca se rió un poco y negó con la cabeza. 

    "Eso es genial", le dijo mientras caminaba hacia él. "También puedes hacer tu propia cena", sonrió. Los ojos de Vincent se agrandaron. 

    "Amore, por favor. No te vas a enfadar por esto", se quejó. "Hice esto por nuestra hija". 

    

  


   
    "Está bien. Bueno, ya que usted se ocupa de cuidar a sus hijos, cocine la cena de su hijo. Me llevaré a Ivy conmigo", se desató el delantal y se lo arrojó. "Esta noche también es mi única noche en la clínica, así que te veré mañana", le besó en la mejilla. "Tal vez te hayas dado cuenta de que estás equivocado para cuando se supone que debemos irnos para la cita nocturna", dijo mientras salía de la cocina. "Ivy", gritó por las escaleras. "Salgamos a cenar." 

    Vincent vio como su esposa e hija se ponían los abrigos y se iban. Sabía que era mejor no seguirla y continuar la discusión. Se había convertido en una fuerza a tener en cuenta, la mayoría la temía más que Vincent, incluido Vincent. Vincent puede pensar que hizo lo que hizo por su hija, pero Rebecca no lo hizo y nunca se dejó llevar. 

    Vincent esperó despierto toda la noche sabiendo que Rebecca entraría a hurtadillas para asegurarse de no despertarlo. Había pasado la noche pensando en todo y estaba dispuesto a disculparse cuando ella llegara a casa. Estaba acostado en la oscuridad en la cama cuando escuchó la puerta principal abrirse y cerrarse. Podía escuchar a Rebecca e Ivy susurrando sus buenas noches antes de que se abriera la puerta del dormitorio. Encendió la luz a su lado y Rebecca jadeó. "Hola", dijo dócilmente. 

    "Hola," Rebecca se miró las uñas y empezó a picotearlas.  

    "Detén eso", dijo Vincent. "Ven aquí", le hizo señas. Rebecca suspiró, pero obedeció. Vincent le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia él. "Lo siento", le besó la cabeza. "Entiendo que reaccioné exageradamente. Si pudiera, lo traería de vuelta". Rebecca abrió la boca para decir algo, pero él la interrumpió. "Su padre estuvo de acuerdo con su entrenamiento hace meses, antes de que yo supiera que le agradaba nuestra hija". Rebecca se apartó y lo miró tratando de evaluar si estaba diciendo la verdad. "Sabes que no te miento." Rebecca asintió. 

    "Necesitas hablar con Ivy. Explícale eso o ella nunca te perdonará", le dijo. Vincent asintió. Sabía que ella tenía razón, Ivy nunca había sido buena perdonando, pero tenía lógica. 

    

  


   
    "Hablaré con ella mañana antes de que vaya a la escuela". Rebecca sonrió. "¿Estamos bien?" Preguntó. 

    "Por supuesto. Sabes que no puedo estar enojada contigo por mucho tiempo. Especialmente cuando te das cuenta de que yo tengo razón y tú estás equivocado", sonrió. "Y tienes que hablar con Lucca sobre esa chica. No tiene mucha clase", se estremeció. Vincent se rió y la besó en los labios. Ella se levantó de la cama. "Voy a ir a darme una ducha". Ella comenzó a desvestirse. 

    "¿Alguna posibilidad de que pueda unirme a ustedes?" Le preguntó a ella. Rebecca dejó de desabrocharse la camisa y se volvió para mirarlo como si estuviera pensando en eso. 

    "No lo sé", se tocó la barbilla con el dedo. "¿Crees que te lo mereces?" Vincent asintió. "Supongo que puedes lavarme el pelo", se encogió de hombros y se volvió hacia el baño. Vincent saltó de la cama y corrió tras ella haciendo que ella chillara y corriera de él. Estaban bien, siempre lo estarían porque eran el hogar del otro.  

    Fin 
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